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    Los nombres, personajes y hechos representados en esta historia son producto de la imaginación de la autora. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia.
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    Sabemos lo que somos, pero aún ignoramos lo que podemos llegar a ser.
  


  
    Hamlet, William Shakespeare
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  Capítulo 1


  Lorna no volvía sola del cementerio en aquel desgraciado día gris; a pocos pasos la seguía su sobrino Leo Williams cabizbajo, con las manos lánguidas cruzadas por delante. Ella que odiaba a los hombres y que con treinta y siete años aún era virgen y sin compromiso, porque pensaba que el sexo y los niños son una equivocación de Dios, ahora no sabía cómo hablarle a un joven de doce años que acababa de perder a su madre, a quien se parecía cada día más.


  Como tenía la obligación de terminar de criar a aquel niño extraño, vivía con él como si no hubiera nadie más en la casa y lo acomodó en el desván, dejando libre la habitación de invitados para las amigas que venían por las noches a jugar al bridge, cuando el alcohol las dejaba ciegas para conducir.


  "La presencia de Leo en esta casa no cambiará en nada mi vida" —se dijo. Y así fue. Le arregló la buhardilla como si fuera una celda de monje, con la cama, una mesa y un baúl enorme que hacía las veces de armario. Un tragaluz que daba al tejado dejaba entrar la claridad de día y, a veces demasiado temprano, el sol de California.


  Su madre le había dejado mucho dinero en un banco del que Lorna no conocía ni el nombre. Ella siempre la consideró como una extranjera maniática de costumbres estrafalarias, y hasta el apellido lo tenía estrafalario, ¿por qué se le habría ocurrido a su hermano casarse con una mujer así? En todo caso, a tres metros bajo tierra como estaba, ya no podría preguntárselo.


  —Prométeme que lo enviarás a Menlo —le había dicho Sara entregándole un papel con la mano temblorosa—, aquí hay más que suficiente, llevo ahorrando desde los quince años y con este poder bancario podrás administrar la cuenta de Leo hasta que llegue a la mayoría de edad.


  —No necesito tu dinero para alojar a Leo en casa —respondió Lorna con sequedad.


  Sara resopló como saliendo de un ahogo e hizo un esfuerzo para hablar.


  —No lo tomes a mal, por favor Lorna, hay para la escuela y mucho más.


  Lorna asintió apretando los dientes por respeto a la mujer que había hecho feliz a su hermano, o lo que la esclerosis lateral había dejado de ella: tullida, inmóvil y encogida como una gamba, aunque con las facultades intelectuales intactas. A fin de cuentas la muerte, que perfumaba ya el cuerpo de Sara, iba a saldar las viejas cuitas. Pero enrojeció de furia al recoger el papel y lo dobló con rabia, sin poder disimular el fastidio que le causaba tener que representar un papel de madre que detestaba con toda el alma.


  —Cuídalo bien, por favor —le rogó como si fuera lo último que iba a decir.


  Y vio en los ojos de Sara tanta pena, que le recordó los ojos del viejo Terry, en el día en que tuvo que llevarlo al veterinario para el sacrificio mortal. Y así, acordándose del perro, consiguió derramar unas lágrimas que refrescaron por un momento las llamas de su ira.


  Durante aquellos días Leo pasaba la mayor parte del tiempo en el hospital, bajo el ala protectora de un par de enfermeras que lo habían adoptado por ser un huérfano potencial. Ahí, desde su silencio las observaba dar carreras por los pasillos del hospital, cuando un enfermo se ahogaba o cuando entraba una camilla de urgencias a toda velocidad. Mirando las máquinas a las que Sara estaba conectaba y los tubos que la perforaban, decidió dedicar su vida al mismo oficio que aquellos que habían hecho tanto por tratar de salvar la vida de su madre. Solo que él no pondría inyecciones, ni escribiría recetas, y sobre todo no sajaría la carne de nadie con ningún bisturí. Se veía mejor detrás de los tubos de ensayo, investigando o inventando máquinas como aquellas que había visto, para sanar ese tipo de enfermedades extrañas que exterminaba a la gente sin piedad.


  —Mamá, yo te curaré aunque sea después de muerta.


  Le había dicho unos días antes. Ella lo miró con ojos brillantes, sin fuerzas para llorar, y apenas le pudo dar una leve sonrisa como respuesta. Sara duró solo un par de tardes más y se fue de este mundo en la discreción de una noche de sueño sin fin. El chico se quedó tan destrozado y triste, que alguien le aconsejó a Lorna:


  —Necesita ayuda, llévelo al psicólogo, por favor.


  Pero jamás lo hizo.


  


  La vida con Leo en casa era mucho más llevadera de lo que se había imaginado; su sobrino se pasaba la mayor parte del tiempo escribiendo cosas, en lugar de estar haciendo surf en la playa como todos los chicos de su edad. A Leo lo confortaban los esfuerzos que hacía por aprender, por cumplir el objetivo que se había fijado de convertirse en científico. Y como no tenía a nadie que lo consolara, aprendió a no llorar, llevado por el prematuro pragmatismo al que la vida lo había forzado. Así se había convertido en un niño mudo, viviendo como un anacoreta en su torre de marfil, rodeado de sus libros y sus cuadernos de notas de los que rellenaba al menos cuatro docenas al año. Por las tardes bajaba a la cocina a cenar y nunca a la misma hora que ella. En la estantería del refrigerador lo esperaba el mismo plato frío de siempre, el mismo menú combinado servido en bandeja militar. Hasta que su tía compró el micro ondas, un artefacto que servía para calentar sin fuego las jarras de café y de té que se bebían en las noches interminables del bridge. A Lorna le interesó el primer mes ver las notas de Leo, para asegurarse de que no repitiera curso y tener que aguantarlo un año más. Pero las calificaciones de Leo eran inmejorables y se alegró al comprender que era inútil preocuparse. Su misión terminaría cuando el chico se fuera a la escuela de Menlo, momento en que le daría la independencia para que volase con alas propias. Mientras, se justificaba en las conversaciones con las amigas para aliviar el látigo de la conciencia.


  —Mi sobrino es el chico más extraño que he visto. No sé qué va a ser de él cuando se haga un hombre.


  —Los sobrinos son una plaga —dijo Julianne asintiendo—, encima de que no son tus hijos, solo se acuerdan de ti cuando quieren algo.


  —No sabéis lo que me está costando —prosiguió Lorna haciendo un gesto monetario con la mano—, pero alabado sea Dios, Él conoce todas nuestras obras.


  —Pero, ¿Sara no le había dejado dinero? —preguntó Julianne.


  —¡Qué va!, si no tenía donde caerse muerta, ¡la pobre! Lo hago todo por la memoria de mi hermano Peter —dijo mirando al cielo—, que en paz descanse, y sólo me consuela saber que en unos años, cuando Leo haya terminado la escuela todo acabará.


  Diana Rose, la otra soltera, dio una profunda calada al cigarrillo que se estaba fumando, exhaló el humo formando una nube que sumió las cabezas de las jugadoras en una neblina blanca, se terminó de un trago el medio vaso de whisky que le quedaba y dijo:


  —Vamos a ver, alguna obra de caridad teníais que hacer con la pasta que habéis ahorrado ¿no?, aunque sea para los sobrinos que vienen a daros sablazos.


  De las tres jugadoras empedernidas, Diana Rose era la única que no era virgen, ni iba nunca a la iglesia. Había conocido hombre y había amado, había jugado y había perdido el día en que la bruja de Cathy Anne Keller se cruzó entre ella y su novio. Pero, ¿qué podría haberle dado aquella mujer para que su hombre se alejara de ella de aquella manera? Sin ni siquiera decirle adiós. Y se acordaba todos los días de su marino mercante, de que podía haberse casado con él y haber engendrado los hijos más guapos del Estado de California. Ella nunca lo supo, pero la bruja había llamado a la fuerza de la sangre para enganchar al marino, haciéndole beber una porquería disimulada con vino que le nubló la razón. Esto, o el enorme tetamen de Cathy que había perturbado la calma de más de uno, fue la razón de que ella lo perdiera para siempre. Por ser un tema tabú entre las chicas, las únicas conversaciones que mantenía sobre este asunto eran con el whisky, en donde ahogaba sin moderación los recuerdos que la atormentaban en los días aciagos. En días peores Diana Rose sufría unos ataques de una rabia histérica incontrolable, con lágrimas y gritos que las otras dos trataban de calmar con desesperación. Esto lo habían convertido en la obra de caridad más grande de sus vidas y lo olvidaban rápido una vez pasado, como si nunca hubiera sucedido y no volviera a suceder jamás.


  —Para ti es fácil —le respondió Julianne—, tú no tienes sobrinos,


  —No, sólo tengo un perro, y mi dinero me gasto en croquetas.


  —¡No se puede comparar! —protestó Lorna.


  —Pero bueno, ¿no estábamos jugando al bridge?


  


  Lorna cumplía los deberes de tutora de Leo como la haría una monja haciendo penitencia. Subía cada día a la buhardilla y limpiaba los excrementos y las cáscaras de pipas alrededor de la jaula de la "rata asquerosa"; un hámster que por un extraño brote de misericordia, le permitió tener. Aunque a veces se arrepentía de haberlo hecho, y un día que Leo volvió temprano de la escuela se asustó cuando la vio allí apretando tan fuerte el cuello del hámster que le pareció que lo iba a ahogar.


  —¿Ves? —dijo levantando la rata— ¡tú solo me das trabajo!, ¡lástima que tu padre cometiera el mismo error que tu madre, muriéndose cuando tú eras un mocoso!


  Leo no respondía nunca a aquellas afirmaciones nefastas, sino que se replegaba más y más en sí mismo, endureciéndose. Pero tardó muy poco en liberar a su tía de sus deberes maternales y el día en que debía dejar el sur de California para irse a la escuela de Menlo, llegó mucho antes de lo que Lorna pensaba.


  La mudanza le resultó fácil: sólo se llevaba el ordenador, la jaula del hámster y la bolsa de pipas que lo alimentaba. El resto lo ocupaban sus blocs de notas y un diario en el que redactaba una hoja cada día, dirigido siempre a Sara. El día que se fue la tía Lorna puso cara de alivio cuando lo vio salir, y al cruzar la puerta para siempre le dijo:


  —Adios.


  —Adios, tía Lorna.


  Se miraron como dos extraños, que es lo que habían sido siempre. Lorna permanecía tiesa en la entrada, sin atreverse a darle un beso de despedida que hubiera sido el primero en todos los años que lo había tenido a su cargo. Al oír el sonido de la puerta cerrándose por última vez, la recorrió un sentimiento de culpabilidad y de tristeza; fueron todos aquellos años sin verdaderas navidades, sin apenas celebración del día de Acción de Gracias y sin haberlo apuntado a la escuela de surf de Huntington Beach, que le pesaron sobre el pecho como una plancha de cemento. Pero lo olvidó rápido, en media hora vendrían las chicas a jugar al bridge y comerse todas las galletas que había sido capaz de hornear por la mañana. Limpió a toda prisa el dormitorio donde Diana Rose dormía las borracheras, la habitación que Leo habría podido ocupar. Cuando estaban todas en la mesa con las cartas en la mano, ella miró al cielo y lanzó un suspiro que más fue un resoplido de burro sin quererlo.


  —¡Yo quería tanto a ese muchacho! Pero, ¿veis?, el desagradecido se marchó sin ni siquiera darme un beso de despedida, ¡después de todo lo que he hecho por él!


  Julianne asintió dando un par de cabezadas de caballo, como dándole la razón.


  —Los jóvenes de hoy en día no son como éramos nosotros, ni tienen la misma educación.


  Y de repente Diana Rose dio un porrazo sobre la mesa con el culo del vaso de whisky derramándolo, y exclamó:


  —¡Pero si tú nunca lo has querido Lorna, por el amor de Dios, dinos la verdad de una puta vez!


  Y estalló en unos sollozos tan desesperados que Lorna se levantó y se puso detrás de ella, acariciándole el pelo como lo haría con la cabeza de una muñeca. Diana Rose escondía el rostro entre las manos.


  —Ya están aquí esos nervios otra vez Rose, pero no estás sola, nos tienes a nosotras, ¿no es cierto, Julianne?


  Y Julianne asintió dando cabezadas aún más exageradas, por miedo presenciar otra de aquellas crisis explosivas que comenzaban invariablemente con el olor del alcohol derramado y llegaban a durar horas, en las que Diana Rose se ponía como una fiera. Pero su amansamiento podía hacerles ganar el cielo, según les había dicho el pastor de la iglesia a las dos, por eso la habían acogido como a una oveja perdida que más pronto o más tarde, tendría que volver al redil del Señor.


  Leo había descolgado todas las fotos de su madre y las pocas que le quedaban de su padre. El hijo de su hermano tenía el espíritu liviano, excepto por el número de cuadernos que había acumulado, y el desván quedó vacío. Pero ella subiría allí de cuando en cuando, en momentos de soledad en los que la reconcomían los remordimientos y los recuerdos de un muchacho al que jamás había querido aceptar.


  Mientras, Leo se enfrentaba solo a la independencia con una mezcla de entusiasmo y miedo de tener que valerse por sí mismo que se le pasó pronto pues nunca había tenido un verdadero hogar.


  


  Sara y Peter Williams habían dejado huérfano al joven más huraño de Menlo, pero también al alumno más aventajado. Era tan brillante en casi todas las asignaturas, que los profesores lo trataban como a un colega y le hacían consultas sobre temas difíciles que ellos mismos no llegaban a entender. Leo destacaba en física, química y matemáticas, pero tenía tantas rarezas de carácter que ningún compañero se trataba con él. Pasaba el tiempo anotándolo todo en sus cuadernos y no iba jamás a ningún partido de futbol, ni se le vio jamás en fiestas. Le llamaban entre ellos el autista y esquivaban su presencia, le tenían ese temor inexplicable a lo que no se comprende, y esa aversión a lo que no se puede superar llamada envidia. Los años pasados en la buhardilla lo habían dejado inútil para la vida social y llegó a la edad adulta como habían llegado a la adolescencia: solo. Pero Fox Pitt, que tenía su misma edad y estaba en su misma clase, resaltaba por todo lo contrario. Le había crecido ya toda la barba y presumía de un pecho que se había ensanchado jugando al fútbol y entrenándose en uno de los mejores gimnasios de la cuidad. Decían que a los catorce años ya se había acostado con todas la animadoras del equipo. Era el joven más perfecto de toda la escuela, campeón en los deportes y no se celebraba ninguna fiesta sin él (y su dinero). Él más simpático y admirado, que excedía a todos en todas las cosas excepto en una: Leo Williams tenía las mejores calificaciones y se llevaba las mejores menciones de honor. Y a Fox, el ganador, le corroía el hecho de que alguien sobresaliera más en algo que él. Durante un tiempo adoptó la táctica de hacerse amigo suyo para "aspirar" su genio por ver si se le contagiaba algo, puesto que no podía retarlo en ninguna otra cosa. Pero Leo no perdía el tiempo en hablar con nadie, hasta que llegó el día en que conoció a Maggie Jones, la que tenía aspecto y maneras de prostituta que fue en lo que se convirtió más tarde. La llamada del deseo se hizo tan fuerte que tenían encuentros esporádicos más de tres veces al día, en los cuartos de baño o en el asiento de atrás del coche de ella aparcado en alguna colina en horas solitarias. Aprovechaban los momentos libres en cualquier sitio inesperado, pero jamás lo habían hecho en un dormitorio, esto era algo que entristecía el corazón de Maggie que había caído en la red del enamoramiento de aquel joven imberbe, sabiendo que no tenía esperanzas de ser correspondida. Y Leo sólo hablaba de sus teorías científicas y de sus experimentos, pero jamás de sus sentimientos, y era porque no los tenía. No había nada que pudiera distraerlo de su proyecto, ni siquiera una mujer. Y eso que resultaba tan difícil no distraerse con los ojos irlandeses de Maggie, sus senos turgentes y su sensualidad natural. Tenía una cintura que se movía como si tuviera vida propia y un cuerpo maduro con un alma de adolescente dentro, que hacía volver la cabeza de los hombres al verla pasar. Pero la fijeza de Leo en convertirse en biólogo era para él mayor que todo lo que existía en el mundo y también la que lo apartaba de el. A Maggie Jones le gustaba su cuerpo fino de niño con su miembro de hombre, no como Fox, de quien le había gustado su cuerpo de hombre, pero menos su miembro de niño en la única (y última) vez en que se acostó con él. Le gustaban las gafitas de su flaco, como ella llamaba a Leo, su pelo de caracoles negros y su aire distraído, pero con la mirada certera y penetrante de quien conoce muchas cosas. Maggie le daba toda la ternura y el amor que tenía, sabiendo que aquella aventura amorosa duraría lo mismo que su juventud, pues todo terminó después del último curso, cuando Leo entró en el Departamento de Biología Genética de la Universidad de Stanford, y ella pensaba que no le vería nunca más.


  


  En Menlo Leo solicitó poder trabajar en el laboratorio en su tiempo libre. Al cabo de unos meses presentó un proyecto que consistía en una pomada revolucionaria, hecha a base de clara de huevo, que curaba las quemaduras solares casi al momento, basándose en un principio natural de regeneración celular. En seguida un laboratorio privado le compró la patente de la fórmula y la puso en el mercado con el nombre de "Instant Sunburn Relief". La crema se vendía como rosquillas en las playas de California, de donde salían los bañistas imprudentes con la piel del color de las gambas cocidas, después de un día al sol. Leo tenía el mismo ojo financiero de su madre y firmó un buen contrato que le daba derecho a una pequeña parte de las acciones del laboratorio y una comisión por los beneficios de ventas. Estos ingresos le fueron llegando durante el resto de su vida y le resultaron muy útiles en el momento de la perdición. Sara Williams Meyer habría estado más que orgullosa de su menudo hijo, y él lo sentía así en lo profundo de su corazón, a cada paso que daba y con cada progreso que hacía. Ahora que no dependía del pan ajeno, había llegado el momento de establecerse por su cuenta y alquiló un apartamento estudio en lo más alto de un edificio cerca de la Universidad, por no querer vivir en el campus, ya que le gustaba tanto la soledad.


  


  Maggie Jones fue la única que estaba presente en el día de su graduación. Se había gastado todos los ahorros en comprarle un elegante abrigo de lana para los inviernos de la bahía de San Francisco en donde el frío podía ser, según decía ella, glacial. Era el primer regalo que Leo recibía desde que Sara dejó este mundo. Él se emocionó y agachó la cabeza hacia su rostro.


  —Esto no lo olvidaré nunca Maggie, y algún día te lo devolveré.


  —¡Devuélvemelo ahora, Leo! —se lanzó y prométeme que te casarás conmigo algún día. Sabré esperar aunque sean años.


  —Sabes que no puede ser Maggie, no... yo no puedo comprometerme con nadie, lo sabes bien. No tengo lo que hace falta, no tengo nada que ofrecerle a ninguna mujer y si algún día tuviésemos hijos...


  —¡Todo por temor a una enfermedad que no sabes si tendrás! —lo interrumpió— yo estoy dispuesta a correr el riesgo.


  —Pero yo no. No, al menos antes de que haya hecho todo lo posible por encontrar una solución.


  Dos lágrimas vivas resbalaron por el rostro de la joven empañando sus ojos verdes.


  —Pero puede llevarte años, puede llevarte toda una vida...


  —Así es —respondió Leo tratando de borrarle las lágrimas con los pulgares.


  Maggie se resignó comprendiendo que no podía ser y le dijo aferrándose a él:


  —Al menos dame un último beso, un beso de verdad.


  Leo dejó caer al suelo el diploma y la bolsa con el regalo. Entonces le dio un beso profundo, el más largo de su vida, uno que ella más tarde buscaría en la boca de otros hombres sin poderlo encontrar.


  —Iré a verte cuando tú quieras, sólo tienes que llamarme y allí estaré.


  —Maggie por favor, no te hagas aún más daño, busca a un hombre que pueda llenar tu vida y amarte de verdad. Creo que por tu bien es mejor que no nos veamos más.


  Y ella terminó por captar que aquello era el adiós de su flaco y que ya no le vería más. Una ráfaga de fuego hiriente arrasó su corazón adolescente y se quedó en Menlo repitiendo curso y asignaturas pendientes de la vida, que no había podido afrontar. Las malas compañías y una serie de decisiones desbarradas la llevarían por el camino equivocado: el de su propia autodestrucción.


  


  Robert Hobbs tenía la cabeza baja sobre una mesa interminable llena de expedientes, llevaba horas examinando pilas enteras de papeles. Con gestos nerviosos colocaba un dossier sobre otro a su derecha, separando las solicitudes que había estimado preferentes, luego los volvía a sacar de su sitio y los devolvía al montón, indeciso. Había que tener algo especial para entrar en la Universidad de Stanford y el número de candidaturas aumentaba cada año.


  Hobbs era excelente y riguroso en su trabajo, meticuloso hasta la fatiga y considerado un hombre de confianza, pero aquel mal día se sentía incapaz de concentrarse. Dirigía una empresa aparte del trabajo en la Universidad que había heredado de su padre y se servía de ella para completar los ingresos de una familia exigente que llevaba un alto nivel de vida. Ahora las cosas habían ido demasiado lejos y se había entrampado hasta las orejas para comprar ciertos caprichos que ni con cinco años de producción de la fábrica podría pagar. Sudaba cuando sonaba el teléfono, barruntando ya la llamada del primer acreedor, y transpiraba sólo de pensar en tener que explicárselo todo a su esposa y a sus hijos y aparecía pálido y maltratado por las noches de insomnio y los días a base de café y bocadillos. Con un escándalo semejante perdería su puesto en la Universidad y quien sabe si algún día, hasta la libertad. Un timbrazo desagradable lo despertó de sus cavilaciones.


  —¡Puto teléfono! ¿Quién será?


  Lo descolgó contrariado y contestó con un hilo de voz, como si no quisiera que se oyese su nombre.


  —Robert Hobbs al habla.


  —¿Robert?, ¿estás ahí? —sonaba una voz muy enérgica al otro lado— soy Jeff Pitt, me preguntaba como le iba a mi proveedor de ventanas favorito, ¿todo bien? Yo no me puedo quejar —continuó sin esperar a que le contestara— las cosas van saliendo a pedir de boca, mejor de lo que podría imaginar.


  —Me alegra oír que todo va bien, señor Pitt.


  —Como también te alegrará oír que hemos confirmado el último pedido de ventanas de aluminio por valor de unos quinientos mil dólares. Pensé que te alegraría saberlo y he decidido comunicártelo personalmente.


  Robert se puso de pie y durante unos segundos no atinó a saber qué decir. Aquel era, sin ninguna duda, su día de suerte pues le había llamado el mismísimo Jeff Pitt, quien jamás se había dignado a responderle a ninguna llamada telefónica desde que inició las gestiones comerciales con su empresa.


  —Gracias, señor Pitt, es un honor tenerle entre nuestros mejores clientes —respondió con voz temblorosa—, ¿a qué hora podría pasar por su despacho para ultimar detalles?


  —¡Vamos a construir a lo grande! ¿sabes? —le dijo Pitt obviando su pregunta— serán los edificios más hermosos de toda la bahía de San Francisco y ustedes tienen toda nuestra confianza y ¿sabes?, he estado reflexionando sobre tu trabajo en Stanford y lo importante que es para nosotros los americanos esta Universidad. Tengo que decirte que he tomado una decisión al respecto.


  —¿Cuál? —Preguntó Robert extrañado.


  —La de convertirme en uno de los benefactores históricos. Tengo un capital importante en dólares de reserva para donativos y me gustaría que fuera a parar a Stanford.


  —Muchas gracias, Señor Pitt —dijo Robert sorprendido— yo...


  —Por cierto —le interrumpió de nuevo— me gustaría pedirte un consejo sobre un asunto familiar. Se trata de algo personal pero prométeme que puedo contar con la más absoluta reserva.


  Jeff Pitt le inspiraba miedo. Era conocido por su carácter implacable y su astucia marrullera que no conocía límites para negociar.


  —Desde luego, señor Pitt, puede contar conmigo. Le escucho.


  —Es sobre mi hijo Fox, ¿sabes? Los muchachos de hoy en día no tienen la misma determinación que teníamos nosotros en nuestra época y se desorientan fácilmente. Había pensado que lo mejor para el chico sería realizar sus estudios en Stanford, ¿qué opinas tú?


  —Desde luego, señor Pitt, no podría haber hecho mejor elección.


  —El muchacho se ha despistado un poco en la escuela en los últimos dos años, pero tiene un cerebro brillante como todos los hombres de la familia y sé que tiene un gran potencial, ¿podrías encargarte de revisar su expediente?


  —Justamente... iba a proponérselo.


  —Gracias Hobbs, sé que harás todo lo que esté en tu mano para facilitarle la entrada a Fox.


  —No se preocupe, me ocuparé de los detalles esta misma mañana.


  —No esperaba menos de ti y quiero que sepas que a partir de ahora contaremos con tu empresa como nuestros proveedores prioritarios.


  —Gra...


  Jeff Pitt colgó el teléfono de golpe sin dejarlo terminar, sabiendo que había conseguido lo que deseaba y así Fox entró en Stanford, por aquel donativo que su padre había hecho "por el bien de la nación".


  Capítulo 2


  De pequeño Fox andaba siempre buscando al padre ausente como Luke Skywalker: en el lado oscuro de la realidad. Lo habían educado los video juegos y una cierta serie de películas de naves espaciales de las que se creía el héroe principal. No podía ser de otra manera, con una madre dulce que resultaba algo pusilánime ante la vida y nunca le reprochaba nada, siempre y cuando la dejara en paz. Y ajeno a un padre que siempre estaba de viaje de negocios, y cuando volvía a casa dedicaba toda su atención a su esposa, porque tenía que cumplir con el deber conyugal. Fox estorbaba siempre, estuviera donde estuviera, y estaba solo sin estarlo y en aquella soledad descubrió el placer de mentir para obtener cosas. Como ya lo había conseguido todo, por puro aburrimiento pensó en utilizar a sus padres como si fueran títeres, enfrentándolos el uno contra el otro y encontró así un placer aún mayor: el de manipular a los demás. Bastaba con darles una versión por separado de algo que no había sucedido jamás para que se enredaran en disputas estúpidas, así él podía castigarles a voluntad. De chico fue muy poco agraciado, con sus gruesas gafas de miope y su feísimo corrector dental, pero de mayor resultó ser como el patito feo y se transformó en un hombre con la belleza de un dios. Además era rico. Con dieciséis años conducía como un loco por la Carretera 1 presumiendo de Testarossa, un capricho europeo que alcanzaba los 100 kilómetros por hora en 4 segundos. Tenía los ojos azules, operados para no llevar gafas, el cabello rubio oscuro y un cuerpo atlético que envolvía con unas ropas de marca que le sentaban a la perfección. Sólo tenía un defecto físico: su voz era estridente y subía y bajaba de tono sin control, bastante cacofónica, algo muy desagradable al oírle hablar e insufrible si se le ocurría reír. Era un chico simpático y amigo de todos, pero sonreía como si le hubieran pegado la sonrisa al rostro y no pudiera deshacerse de ella. Iba por todas partes con un par de barbies adheridas a las costillas, que más que verdaderas amigas eran maniquíes que formaban parte del escaparate en el que había convertido su vida.


  Fox estaba obsesionado con Leo porque parecía ser la única persona sobre la tierra a la que no podía manipular. A Leo no le interesaba nada que él pudiera tener, sobre todo ahora que había llegado al fin a Stanford y se empleaba a fondo colaborando con el grupo de estudiantes de química y en solitario trabajando en el tiempo libre en el laboratorio, para conseguir lo que a Fox le intrigaba tanto y había decidido averiguar. Estar al tanto de los detalles de la vida privada de los otros y callárselo para poderlo utilizar en el momento adecuado, le daba una sensación de poder sobre los demás, y a esto se dedicaba la mayor parte del tiempo, a estar informado. Por eso eligió la bioinformática y aprendió a hackear ordenadores y a piratear cuentas de correo electrónico. Eso era algo en lo que sobresalía mucho más que en los procesos de clasificación de datos del Centro Nacional para la Información Biotecnológica, con sus aburridos algoritmos genéticos.


  


  Mientras Leo, que había elegido estudiar biología molecular, sobresalía del resto de compañeros hasta el punto en que los profesores le hablaban como a un colega. Stanford era una Universidad que contaba con emprendedores entre los propios estudiantes y muchos tenían ya proyectos, o les esperaban importantes contratos. Sabía que tenía una oportunidad extraordinaria de llegar lejos en el campo de la investigación genética y estaba encantado con el reto que suponía aquello. Leo llamaba la atención y un día recibió la llamada de Don Dos Santos, un caza talentos de la Universidad al que habían asignado la tarea de seleccionar un grupo de científicos para trabajar en un proyecto muy especial llamado Génesis.


  DDS, como llamaban a Don Dos Santos en Stanford, era un psicólogo de origen portugués que tenía un talento peculiar: el de ver en los otros más allá de las apariencias, incluso más allá de lo que veían ellos mismos. Era tan hábil en el trato con los demás que había enchufado a su esposa Julia como secretaria del proyecto sin que ésta tuviera ninguna calificación específica que la avalara, más allá de un simple título de administrativo.


  Leo pasó casi tres noches enteras sin dormir preparándose para la entrevista pensando en las pruebas científicas que tendría que superar. Llegó al despacho de Don con unas ojeras de color violeta que resaltaban sobre su piel blanca. Sacó su cuaderno de notas y se sentó inclinándose sobre la enorme mesa blanca preparado para escribir.


  —No se moleste —le dijo Don alzando la mano— no hará falta. Como habrá leído en mi email yo soy psicólogo y mi misión consiste por el momento en hacerle unas sencillas preguntas. Los tests vendrán al final, si es que son necesarios.


  Leo lo miró preocupado, estaba más nervioso que en cualquiera de los exámenes que había hecho en su vida. Dos Santos llevaba una chaqueta blanca que una barriga prominente le impedía abrochar. De los puños le salían un par de manos tan grandes como calabazas que más bien parecían las de un corpulento albañil que las de un psicólogo de Stanford. Sacó un dossier lleno de papeles con unos gráficos que a Leo le resultaban incomprensibles, lo que le hacía sentirse cada vez más inquieto. La conversación comenzó de manera trivial y Don marcaba cosas de cuando en cuando en aquellos gráficos extraños, escondiendo lo que escribía con la primera hoja que estaba en blanco.


  —Háblame de la escuela en los tiempos de Menlo —siguió ya tuteándole— ¿cuántos amigos tenías allí?


  —Bueno,... en realidad no podría llamarlos amigos, eran sólo compañeros de clase, pero puedo decirle que me llevaba bien con todos ellos —respondió sintiendo el ojo clínico de la pregunta.


  —¿Y de amores?


  —¿Perdón? —Dijo como queriendo confirmar la pregunta.


  —Seguramente te echaste novia allí, es lo normal, a esa edad comenzamos todos, ¿no?


  —No, en mi caso, no.


  El psicólogo en ningún momento manifestaba reacción alguna a las respuestas de Leo, limitándose a marcar algo o garabatear. A esas alturas Leo sudaba.


  —Entonces, ¿quién era Maggie Jones?


  Se sintió pillado; Dos Santos había hecho bien los deberes, aunque pensaba que estaba yendo demasiado lejos entrometiéndose así en su vida privada. Aquella era la entrevista más rara que había hecho en su vida, sin duda. El psicólogo lo observaba como si llevara un microscopio en lugar de gafas, esperando una respuesta concreta. Leo se removió en el asiento y se toco la cabeza por detrás comprobando que tenía el cuello de la camisa empapado de sudor.


  —Maggie era una amiga muy especial.


  —¿Era? ¿os seguís viendo?


  —No, todo terminó en la escuela de Menlo.


  Don seguía manipulando las hojas de papel y garabateando, o lo que fuera. El bolígrafo parecía enterrado en su mano tan grande. Leo estaba pálido. Entonces cambió de tema.


  —¿Sabrías olvidar un nombre si yo te lo pidiese?


  —Haga la prueba —alcanzó a decir Leo.


  —Génesis.


  Leo lo miró sin comprender.


  —Es el proyecto para el que vas a trabajar.


  —¿Voy a trabajar? —Respondió comenzando a relajarse.


  —Génesis es un proyecto financiado por el Gobierno de los Estados Unidos de América relativo a una terapia experimental sobre el genoma humano.


  —¡Toda mi vida he soñado con eso! ¿Sabe? —saltó Leo de la silla—, con trabajar en un proyecto así.


  —Sí —volvió a mirarlo con su ojo clínico— tú has sido seleccionado por tus cualidades científicas, pero también por tu carácter reservado. No lo olvides.


  —No lo olvidaré.


  —La Inteligencia Americana ideó Génesis para adelantar a los rusos en su comprensión del ADN, en especial sobre una parte que se ocupa de la reprogramación genética. Hasta ahora nuestros científicos desarrollan la secuencia del ADN y van "cortando y pegando" genes aquí y allá tratando de corregir errores. ¿Me sigues?


  —Claro —("claro que no") —pensó.


  —Los rusos toman todo el ADN, incluso el que nosotros llamamos "basura" y han obtenido resultados extraordinarios con enfermedades incurables, como la esclerosis lateral.


  La esclerosis lateral fue el asesino que se había llevado a su madre al otro mundo, y al oír el nombre de la enfermedad se le despertó el viejo dolor, la vieja pena que había provocado el juramento: curaría a su madre aunque fuera después de muerta, y lo haría en los cuerpos de otros enfermos y... Don siguió hablando:


  —Tu misión consiste en descubrir lo que han encontrado los rusos en esa "basura", pero por el momento nadie tiene que saber en qué estás trabajando, ¿me entiendes?


  No, Leo no entendía por qué algo que podría ser un beneficio tan importante para la humanidad tenía que ser un secreto. Pero todo aquello formaba parte de los juegos políticos de poder, algo de lo que Leo sabía muy poco.


  —Y ¿me harán algún tipo de prueba técnica o científica?


  —En realidad no es necesario. Llevamos observándote desde hace mucho tiempo. Vuelve a verme el lunes, a esta misma hora, te daré las instrucciones necesarias para empezar.


  Leo era muy discreto por naturaleza, pero muy ingenuo de carácter y aunque por nada del mundo hablaría con nadie del proyecto, no había comprendido la importancia de la seguridad en los gestos cotidianos. Por ejemplo: no apagaba nunca su ordenador, y fue esta brecha en su comportamiento la que había aprovechado Fox una noche para entrar en su computadora con un programa de acceso remoto. Le había pirateado hasta la cuenta del banco, y le había intervenido el teléfono sin que lo supiera. Ahora que estaba al corriente del futuro inminente de Leo le bastó con seguir la pista de Don Dos Santos, quien cometía la torpeza de escribirle emails personales a su esposa desde los ordenadores de Stanford. Todo lo filtraba Fox. Entonces decidió cazar a la mujer del cazador de talentos para seguir a Leo, una vez más.


  


  Detrás de una pantalla estaba la cabeza de Julia Dos Santos, tratando de matar el aburrimiento con una de las series favoritas que veía en el ordenador. Ni siquiera oyó entrar en el despacho al joven apuesto que se había plantado delante de su mesa con una sonrisa de yeso, esperando llamar su atención.


  —¡Disculpe! —se sobresaltó— no le había visto.


  —No se preocupe, tengo tiempo de sobra y usted debe estar muy ocupada. En realidad vengo a pedirle un favor —dijo con un tono lastimero.


  Julia no pudo evitar escanearlo de arriba a abajo sin ningún reparo: un monumento como aquel no se veía por allí todos los días. Le impresionó su cuerpo de atleta y las ropas caras que le iban tan bien que parecía haber nacido con ellas puestas. Era un joven universitario pero no se vestía como los demás, llevaba zapatos finos, cazadora de cuero auténtico y pantalón de vestir. Con el rostro afeitado a navaja barbera y el pelo peinado como si le hubieran colocado cada cabello uno por uno en su sitio exacto. Además había venido a pedirle un favor. "Yo sí que te haría un favor" —le contestó con el pensamiento. Fox había aprendido un par de frases en portugués que pronunciadas en su boca, hacía irreconocible el idioma en que estaba hablando. Le explicó que buscaba a alguien para practicar el idioma en los ratos libres y ella aceptó por puro aburrimiento y porque le enloquecía el cuerpo de Fox. Cuando él le propuso tomar un café de cuando en cuando, ella se embaló y sugirió la cita para el día siguiente. Julia se presentó embutida en un suéter negro que le apretaba las carnes, resaltando sus kilos de más, con una minifalda de Moschino que ceñía unas caderas inexistentes, comparadas con unos senos descomunales que asomaban con descaro por un escote exagerado. Era pequeña, pero muy resultona, y se sabía sexy para los hombres, lo cual la eximía de cualquier complejo. Al entrar en la cafetería Fox ya la estaba esperando en una mesa del fondo, la más íntima. Él se levantó dedicándole la más seductora de sus sonrisas, aquella que más que sonreír, daba la impresión de que enseñaba la dentadura sin transmitir ninguna expresión.


  —Gracias por venir, Julia —le dijo extendiendo la mano para estrecharla.


  Ella sintió el contacto de su piel, fría y húmeda, y le retuvo la mano todo lo que pudo para infundirle calor. "Tienes frío, meu amor, ya te calentaré yo" —pensó. Él la miró de arriba abajo, sin ningún pudor, y ella echó un vistazo rápido por debajo de su cinturón explorando el talle de hombre y buscando la protuberancia masculina, aprisionada tras la estrechez de los pantalones vaqueros. Sólo imaginar lo que se escondía allí, le nublaba la razón. Se había olvidado por completo de que tenía marido, perdida en los ojos claros de Fox. "Meu Deus, como está este hombre" —se dijo.


  —Por cierto, señorita Julia... —empezó a decir esperando a que ella terminara la frase con su apellido.


  —Señora, señora Dos Santos.


  Él ya lo sabía, claro, y le sacó una de sus frases probadas como infalibles para la caza menor.


  —Nunca lo habría imaginado, me parece usted tan joven para estar casada, pero por otro lado no me extraña, teniendo en cuenta lo bella que es.


  Al decir esto sacó un pequeño ramo de rosas rojas que tenía camuflado tras el asiento y se lo pegó a los orificios del olfato con un movimiento tan torpe y mal calculado, que ella se retiró. Luego se aferró a las flores con fuerza, como si tuviera entre las manos otra cosa: aquella que su deseo desbordante imaginó. Él levantó la mano izquierda, haciendo un gesto para llamar al camarero sin dejar de mirarla. Los ojos azules del joven se le quedaban clavados en su alma de mujer, cortándole la respiración. Además, todo lo que rodeaba a Fox respiraba lujo: sus ropas, sus maneras de niño rico heredero y aquella cafetería ambientada en los años treinta que él había elegido y parecía existir desde hacía sólo un mes. Se preguntaba como sería su coche. Y su casa... bueno, ya no digamos. Todo tan diferente de sus comienzos de bocadillos de sardinas con su Don, cuando era menos barrigón. Todo aquello de lo que deseaba disfrutar en la vida, aunque fuera de prestado y por un momento fugaz, lo tenía Fox. Entonces sintió vergüenza de su ridícula mini falda de Moschino, pues todo lo que pudiera llevar, aunque fuera lo mejor de su armario, olería a pobre comparado con él.


  —¿Me permite elegir lo que vamos a tomar?


  —Ya que voy a ser tu profesora podríamos tutearnos. Pide lo que quieras, esta tarde eliges tú.


  —Bien Julia. Tráiganos dos Long Islands —le dijo al camarero.


  —¿Por qué quieres aprender portugués? —le preguntó aspirando con fuerza las rosas que por cierto, no tenían ningún perfume.


  —Verás —respondió al tiempo que se quitaba la cazadora aleteándola como la muleta de un torero. Ella se fijó en la amplitud de su pecho, en la longitud de sus hombros bajo una camisa que sin duda había sido hecha a medida para él. Mostraba un bello anagrama bordado en el bolsillo pectoral. "Como los millonarios ingleses" —pensó. Un perfume con identidad de hombre invadió el aire, pero sin agobiarlo.


  —En realidad quiero impresionar a mi padre —continuó Fox—, es el dueño de una constructora muy importante que pronto abrirá una sucursal en Brasil y quiero que sepa que puede contar conmigo para entendernos con los que toman las decisiones allí. Especialmente la gente del gobierno, ¿sabes?


  —Si tu padre tiene una empresa tan importante, ¿por qué no contrata a un traductor profesional?


  —Tú no conoces a Jeff Pitt, es desconfiado hasta la médula, además de explotar a la gente sin contemplaciones.


  —Parece increíble que puedas hablar así de tu padre.


  —El hecho de que sea un hombre tan poderoso, no le convierte en un buen progenitor. Para que te hagas una idea: cuando estaba en la escuela de Menlo tuve que sacrificarme trabajando todas las tardes y los fines de semana para poder ir a Stanford. No le debo nada, créeme —le dijo lanzándole una mirada como la de un perro en busca de amo.


  —Pobre Fox —"Cuánto me hubiera gustado consolarte" —pensó.


  —Quiero demostrarle de lo que soy capaz y de que todo lo que he conseguido hasta ahora me lo he ganado por mi mismo. Lo que deseo de verdad es salir de la Universidad con un empleo, algo que no tenga nada que ver con mi padre, que no tenga que agradecerle jamás. Mi objetivo es dedicarme a otra cosa.


  —Entonces, ¿qué carrera estudiaste?


  —Soy biólogo especializado en Biología Informática y el verdadero sueño de mi vida es quedarme en Stanford para participar en un proyecto de investigación. Esta es mi auténtica vocación, pero si no encuentro un puesto aquí me veré obligado a trabajar para mi padre, ¿comprendes?


  Parecía tan angustiado con aquella cara de niño infeliz, que ella pensó en ayudarle. Lo haría por caridad, claro; "pobre chico, pobre Fox, cuánto habrá sufrido de niño con ese diablo de padre..." Y la idea de verlo todos los días por la oficina si trabajaba para el proyecto Génesis, alivió por un momento el fuego del deseo que empezaba a atormentarle la piel. Pero por el momento no dijo nada. Él escaneaba minuciosamente todas sus reacciones y en el instante en que la vio con la boca entre abierta, supo que la presa había caído en la trampa: otro trofeo más para el ganador.


  —No te apures Fox, la vida nos trae sorpresas y puede que recibas pronto una buena noticia. Si yo pudiera...


  Él le atrapó las manos con fuerza, como si estuviera aferrándose a una tabla de salvación, y le dijo mirándola con ojos acuosos:


  —No sabes cuánto agradezco tus palabras Julia, hasta ahora no había podido contarle esto a nadie, y si yo pudiera hacer algo por ti también lo haría, lo que fuera, créeme. Cualquier cosa que me pidieras.


  —"Ni te lo imaginas" —pensó Julia.


  Ella bajó la vista hacia aquellas manos perfectas que aún apretaban las suyas con fuerza. Una capa fina de vellos rubios la cubrían. Su perfume le invadió de nuevo el olfato al mezclarse con su piel, ese perfume de hombre caro, infirió, porque no pudo reconocer la marca. Sintió que el aroma la envolvía y cuando empezaba a dejar volar su imaginación por terrenos prohibidos, él se las soltó de repente.


  —Discúlpame, no sé cómo he podido ser tan impulsivo hablándote así y...


  —La sinceridad es el principio de las buenas amistades —lo alivió ella.


  Con uno de aquellos movimientos torpes, la sostuvo por los hombros y luego se inclinó hacia ella, acercando tanto su rostro al suyo que casi tocaba sus labios.


  —Y espero que la nuestra dure eternamente.


  Tuvo de cerca sus ojos azul transparente, fríos como un mar de hielo, y su pelo de trigo tostado, y aquel perfume traicionero volvió a invadirle las narices subiéndole por la sinus hasta llegarle al cerebro. Sí, haría lo que fuera...


  —Ya verás cómo progreso con el portugués —le dijo soltándola con un gesto brusco.


  Esa noche Julia estaba deseando ver a Don Dos Santos atravesar la puerta. Nada más llegar le tomó por la corbata y tiró de él hacia el dormitorio. Le quitó la chaqueta descubriendo los cercos de la camisa transpirada por las axilas y el estómago. Un olor a sudor agrio mezclado con Old Spice invadió el cuarto. Estaba segura de que su dios romano no transpiraba nunca. No, al menos no de aquella manera. Y todo lo que veía delante de ella olía a pobre comparado con Fox, pero estaba tan desesperada que habría pagado, sí, habría pagado por hacerlo casi con cualquiera.


  —He tenido un día muy duro —le dijo Don con un mirada suplicante—, déjame tomar una ducha.


  —Esta noche te necesito.


  Y le bajó de un golpe el pantalón con el bóxer y sin aflojarle siquiera el nudo de la corbata, lo empujó sobre la cama y se le subió encima frotándose con él con movimientos frenéticos, hasta que le aumentó la masculinidad.


  —Dame todo lo que tienes —le ordenó.


  Ella se puso debajo y él empezó a saltarle con insistencia sin que la panza impidiera la buena ejecución. Entonces se concentró en el perfume de Fox y en como deseaba tenerlo encima en lugar de a su marido. Mientras Don bufaba y gemía como un burro hasta que ella dio el grito el placer definitivo, terminando los dos en un síncrono do de pecho. Qué buen amante y qué bien sabía satisfacerla su Don, aunque tuviera aquel aspecto de cerdo despeinado por más que se vistiera bien. Después de la cabalgada ella le dio una palmada fuerte en el trasero y le dijo picarona:


  —Ahora ya puedes ir a ducharte.


  


  Fox y Julia olvidaron pronto las clases de idioma para pasar a otro tipo de clases que ella sólo debía practicar con su marido, pero nunca habían pasado de los preliminares. La conversación con Julia era fácil de llevar: sólo le interesaban las nuevas recetas de pasteles y los vídeos que veía durante la mayor parte de las horas de trabajo. Se sabía los nombres y la vida privada de todos los actores de sus series favoritas. Fox pasaba por su despacho al menos una vez al día en las horas en que sabía que estaba sola, para susurrarle por detrás con los labios calientes pegados al oído la única frase en portugués que había aprendido:


  —Eu aspiro a você todas as manhãs para sentir a maravilha do seu despertar, tomar banho no perfume do seu amor me cercar com as carícias de suas mãos ... você aspirar.


  Mientras le apretaba los pechos con fuerza. Pronunciaba tan mal la frase que Julia nunca la comprendió, pero captó tres palabras importantes: despertar, caricias y aspirar. Con eso le bastaba, y con el perfume exquisito de hombre que la envolvía cada vez que Fox se acercaba a ella, haciéndole perder la cabeza. Estas atenciones cotidianas le hicieron obsesionarse con él hasta el punto de despertarse mojada en sueños y fantasear con Fox cada vez que hacía el amor con su marido. Su única fijación era dejarse poseer por aquel hombre con cuerpo de deidad romana, tan diferente de su Don, sudoroso y barrigón; aunque reconocía que tenía todo lo necesario para hacerla feliz y jamás habría pensado en dejarlo. Pero como estaba obnubilada por la atracción que sentía y quería tenerlo cerca todos los días en la oficina, terminó por convencer a Don para que incluyera a Fox en la plantilla como ayudante de Leo en bioinformática, por su inteligencia y cualidades sociales. Dos Santos añadió en el informe que ésta última, de la cual Leo carecía por completo, era esencial para el avance del proyecto.


  Capítulo 3


  —Michael, ¡ya llevan mucho tiempo con esto y quiero resultados! —Se oyó el ruido de un puñetazo en la mesa a través del teléfono— ¿Me entiendes? ¿Cómo voy a justificar los trescientos treinta y seis millones de dólares que lleva gastado el proyecto?


  —Mire, señor Roswell, el equipo trabaja a fondo y...


  —Y tienen todo lo que necesitan y todo lo que han pedido hasta ahora y más. ¡Quiero un informe completo antes de dos días! Necesito evaluarlo todo y presentar una razón de peso ante el comité para convencerles de que vale la pena seguir adelante, ¡pero primero tienes que convencerme tú a mí!


  —Lo tendrá antes de dos días, señor Roswell.


  —¡Y espero que sea convincente! —gritó Roswell colgando el teléfono de golpe.


  Michael Ross se rascaba la cabeza sin cesar siempre que estaba nervioso o le preocupaba algo. Roswell lo trataba como a un soldado cada vez que lo llamaba por teléfono, aunque él no era militar. Lo había contratado el DARPA o Agencia de Proyectos de Investigación Avanzados de Defensa, por la capacidad analítica que tenía que Roswell utilizaba a la hora de presentar informes. Se decía en ciertos círculos que Ross podía recordarlo todo, entenderlo todo y explicarlo todo y aunque había cumplido ya sesenta y cuatro años, tenía el cuerpo de un chaval de veinte, era delgado y estaba siempre como recién afeitado, con el pelo blanco ondulado peinado hacia atrás. Todo en él era en apariencia la buena forma y la finura de un bello hombre, si no fuera por el olor a tabaco agrio que llevaba pegado en el pelo y en las ropas y una bronquitis recalcitrante que no acababa de quitarse de encima desde hacía un par de meses. Michael había cambiado de hábitos hacía unos cinco años con la muerte repentina de Helene, su esposa y la mujer de su corazón. Se había vuelto más despreocupado por ciertas cosas, como su aspecto, que aunque se presentaba pulcro y elegante se limitaba al color negro de los trajes, o tal vez fuera siempre el mismo traje, en todo caso no cambiaba de color. Helene no le había dejado hijos, sólo el recuerdo perenne de su amor, puede que por ello tuviera una cierta predilección por Leo.


  —Julia, dígale a Leo Williams que venga, por favor —dijo por el interfono.


  Un par de minutos más tarde apareció en su despacho. Se fijó en la mesa vacía, sin bolígrafos ni papeles, con el ordenador a un lado y el teléfono al otro y las escasas carpetas en el mueble archivador. Todo parecía ligero, vacío como un templo Zen y sólo el aire estaba cargado de aquel tufo a tabaco seco que lo impregnaba todo.


  —Llevamos más de cinco años en esto y siempre he confiado en ti —le dijo—. Quiero que seas sincero conmigo: dime que podemos darles algo que puedan "masticar" o si no, la próxima reunión de trabajo la tendremos en el café de enfrente para hablar de cómo resolver nuestro futuro profesional. Ross va a cerrar el grifo, ¿entiendes?


  —Estamos muy cerca ahora, te prometo que...


  —Necesito datos, pruebas concluyentes y experimentos definitivos —lo interrumpió Michael—, las promesas no nos servirán de nada cuando nos pongan en la calle. Vosotros encontrareis con facilidad otro puesto de trabajo, pero yo me quedaré con el culo al aire esta vez. Por eso dime que tenemos algo, Leo, y si no lo tenemos dímelo también, pero necesito saberlo.


  —Dame cuarenta y ocho horas, Michael, cuarenta y ocho y te mostraré algo extraordinario.


  —Tienes veinticuatro horas exactamente, Leo, ni una más. Nos vemos mañana aquí mismo, a la misma hora. Sorpréndeme.


  Leo recorrió los pasillos a pasos rápidos casi corriendo, tomó el bloc de notas y un bolígrafo y se encerró en el laboratorio dando un portazo. Fox le observaba de reojo siguiendo todos sus movimientos con la mirada vigilante de la fiera cuando está de caza. Tenía que enterarse de lo que estaba pasando. Descolgó el teléfono y dijo con voz de caramelo:


  —Julia, ¿has sido niña buena? ¿Hiciste lo que te dije ayer?


  —Esta mañana puse el micrófono por debajo de la mesa de su despacho, en el sitio exacto en que me dijiste.


  —Mmm... dime: ¿quién te va a dar una recompensa hoy, quién?


  —El hombre más inteligente que conozco, tú sabes que haría cualquier cosa por ti, Fox.


  —Y yo sabré recompensarte, nena, no lo dudes.


  El micrófono que Julia había puesto en el despacho de Michael Ross funcionaba a distancia con una tarjeta telefónica. Fox sólo tenía que llamar y escuchar la grabación que quedaba registrada en el artilugio. Era como un diminuto contestador automático. Una vez que lo escuchaba podía borrarlo si quería. Lo que oyó esa noche le gustó mucho.


  —Así que estás teniendo problemas, ¿eh, muchacho? Sabía que estarías en apuros, eso te pasa por no contar conmigo para nada. Pero no te preocupes: de todas formas te ayudaré.


  


  Leo Williams estaba encerrado solo en la sala secreta de los experimentos. Se puso los guantes de látex y tomó una muestra de piel humana de la cámara frigorífica. Era una piel negruzca enferma de cáncer que puso sobre una pequeña platina metálica. Primero la analizó bajo el microscopio electrónico y guardó los datos en el ordenador, luego encendió la luz holográfica programada antes con la identidad genética de un donante sano y la proyectó sobre la muestra. Había realizado el mismo experimento cientos de veces: en la luz láser se guardaba una secuencia de ADN compatible que recibía un receptor enfermo, pero jamás había obtenido resultados a la hora de sanar. Todo lo que había conseguido hasta ahora era que el láser "leyera" la información del donante. Hasta ahora el sujeto del experimento era un trozo de piel muerta, pues él se resistía a utilizar ratas vivas si no era imprescindible, por el cariño que les había tomado en su juventud.


  —¿Qué falta, Leo, qué falta? —Pensaba en voz alta.


  La luz amplificada seguía proyectándose sobre la muestra. Durante unos minutos estuvo dando vueltas alrededor de la mesa, gesticulando como un mono histérico, maldiciendo primero y lamentándose después. Por primera vez en su vida perdía los nervios y estaba a punto de tirarse al suelo a echarse a llorar. Desesperado, bajó la cabeza hacia la platina y dijo:


  —A fin de cuentas lo he dejado todo por ti —dijo como si aquel trozo de pellejo negruzco tuviera la culpa.


  Al pronunciar aquella frase hubo un ligerísimo cambio, casi imperceptible, sobre la tonalidad de la piel, que desapareció unos instantes después. Leo se quedó mirando absorto.


  —Estoy loco, aquí estoy hablándole a un pedazo de pellejo podrido.


  Sucedió otra vez: cada vez que hablaba la piel parecía aclararse de forma casi imperceptible, pero se aclaraba. No tenía más remedio que admitir que aquello lo estaba "oyendo". Se acercó al proyector holográfico y aumentó la intensidad de la luz. Garabateó algo en el cuaderno. Encendió el generador de vibraciones y le conectó un micrófono; era la primera vez que utilizaba la luz y el sonido al mismo tiempo. Acercó la boca al micro y dijo despacio con palabras suaves:


  —Si me oyes, muéstrame que estás aquí.


  "No tengo nada que perder" —pensó.


  Y siguió hablando muy despacio:


  —Estuviste enferma una vez, pero ahora se ha terminado, ahora estás sana y cuando yo deje de hablar lo habrás olvidado todo.


  Le hablaba con el mismo tono de consuelo y de fe ciega con el que le había hablado a su madre en las noches largas de la enfermedad, de manera dulce pero firme, tratando de no perder la esperanza en medio de la oscuridad.


  Y de nuevo el aspecto necroso de la piel enferma cambió de color.


  —Esperabas este momento desde hace tiempo y ahora sabes que ha llegado. Estás aquí a salvo entre mis manos.


  —Y sabes que te quedarás aquí para siempre —concluyó.


  Y el trozo de piel volvió a reaccionar pasando del negro oscuro mortecino a un color gris rosáceo apagado. Las tumoraciones se iban reduciendo como lunares que menguaban de tamaño y las manchas más pequeñas desaparecieron por completo. Ahora parecía lo que era: un trozo de pellejo humano podrido y casi sin sangre, pero sin muestras de enfermedad. Leo no se atrevía a respirar y con las manos temblorosas, alcanzó apenas a registrar los datos del experimento en el ordenador. Apagó el proyector de luz y el generador de vibraciones, se levantó y se puso a pasear por el laboratorio.


  —¡¡¡SIII, SI, SIII!!!


  Estuvo saltando y bailando durante unos minutos de euforia mal contenida. Luego volvió a concentrarse en el trozo de piel. Tenía que determinar cómo había cambiado la estructura genética y pudo comprobar que el ADN se había auto reconstruido en una secuencia sana. Lo más sorprendente era que parecía repararse solo, ¿cómo era posible? Sabía explicar el mecanismo, pero no llegaba a averiguar qué lo causaba. Sabía que "aquello" era autosuficiente, que a partir de la muestra del donante, tomaba los genes que faltaban y suprimía los que no eran necesarios. Todo a través del vehículo transmisor de la luz que "recordaba" la información y le transmitía al sujeto el orden reparador. El genoma obedecía como obedece un ordenador cuando se le cargan las instrucciones de un programa. Cientos de miles de genes se ponían de acuerdo para sanar. ¿Por qué? Leo se moriría sin conocer la respuesta, el proceso tenía inteligencia propia y funcionaba siempre en mayor o menor grado sin más explicación. Ahora sólo le quedaba superar una dificultad más: encontrar una prueba concluyente, ya que hasta ahora sólo había experimentado con pieles muertas. Repitió el experimento hasta que se quedó sin muestras, y obtuvo el mismo resultado. Y así entre pieles, microscopios y experimentos, se pasó el día entero en el laboratorio, sin salir a comer ni beber, y cuando por fin tuvo hambre, el reloj señalaba ya la una de la madrugada. Lo mejor era hacer noche allí, lo más práctico. Se haría una sopa instantánea en la sala de descanso y trataría de dormir un par de horas. Al despertar se tomaría un café y continuaría trabajando como si acabara de llegar de casa. A la mañana siguiente Fox lo vio salir del laboratorio con la cara cambiada y quiso sacarle información como fuera, sabiendo que Leo nunca comunicaba nada y sólo se dirigía a él para organizar las tareas. Fox lo siguió hasta el despacho, allí lo vio con la cabeza agachada, tomando notas en un cuaderno viejo que parecía deshacerse a pedazos entre sus manos.


  —No sabes cuánto te admiro Leo, desde que estábamos en Menlo.


  Leo continuaba escribiendo, sin oír una palabra.


  —Pero jamás te perdonaré que me quitaras a Maggie Jones. Era mía, me pertenecía y tuviste que aparecer tú, el "autista"...


  Leo levantó de repente la cabeza.


  —Ah Fox, discúlpame, ¿cuánto tiempo llevas ahí?


  —Estoy aquí desde hace un buen rato. Por cierto, me estaba preguntando, ¿cómo consigues que la luz escanee una muestra del ADN? —Tenía una facilidad innata para cambiar de tema.


  —He descubierto que el ADN tiene la capacidad de atraer y doblar la luz hacia sí mismo. Luego al retirar el ADN la luz "recuerda" la información y la estructura. A esto le llamo el efecto fantasma. Esta primera etapa ya la vimos antes y fue la que nos dio la fama hace un par de años e hizo que el proyecto saliera del secreto. Pero tú estabas aquí, ¿por qué me lo preguntas?


  —Porque en realidad hay algo que no comprendo aún, ¿cómo consigues que la información llegue hasta el receptor? ¿la sometes a un tratamiento especial?


  —No. Todo es mucho más sencillo. Quedamos en que la luz "recuerda" la información y este efecto fantasma perdura el tiempo suficiente como para proyectar el haz holográfico sobre el sujeto. Básicamente eso es todo.


  Fox siguió tirándole de la lengua hasta que obtuvo todos los detalles del proceso. Leo estaba tan entusiasmado que había bajado la guardia infringiendo su propia regla: la de no dar demasiadas explicaciones detalladas sobre un experimento hasta haber obtenido resultados concluyentes.


  Poco después, Michael Ross vio a Fox parado junto al quicio de la puerta cuán largo era; una sonrisa complaciente le atravesaba la cara.


  —¿Algún problema? —Preguntó Ross.


  —No, Michael, todo lo contrario, vengo a traerte buenas noticias. Me satisface mucho poderte anunciar que lo hemos conseguido.


  —Explícate, Fox.


  —Lo que tantas horas de trabajo e investigación nos ha costado.


  —Y dinero del Estado también —remató Ross.


  —Sí, pero ahora nuestros receptores láser pueden leer la secuencia de ADN y memorizar la información. Justamente.. Yo... le sugerí una idea a Leo que...


  —Resulta curioso, pues Leo me debe un informe, ¿por qué vienes a comunicármelo tú?


  —Pensé que te gustaría saberlo cuanto antes.


  —En efecto, así es.


  —Y ya sabes lo ocupado que está siempre Leo, lo suyo no es transmitir la información. Quiero que sepas que puedes contar conmigo para ello.


  —Lo sé, lo sé. Gracias Fox, y me agrada que te impliques tanto en tu trabajo.


  Fox asintió agachando la cabeza y bajando las orejas como un perro que recibe palmaditas de su amo.


  —Y ahora por favor, vuelve a tu puesto y ayuda a que esto continúe con éxito hasta el final.


  Él se tomó aquella frase en serio, como si acabaran de encomendarle la búsqueda del Santo Grial, excepto por lo de "ayudar", que no entraba de ninguna manera en sus planes.


  Capítulo 4


  Fox estaba harto de procesar estadísticas, harto de buscar muestras de ADN, harto de trabajar siempre con los mismos datos y de seguir las órdenes de Leo sin comprender nada. Si el proyecto Génesis tenía éxito, él jamás se llevaría la gloria y el reconocimiento, y eso lo atormentaba. Pero tenía la paciencia y la frialdad de la serpiente que espera camuflada entre la hierba hasta que llega el momento oportuno del ataque mortal. Julia Dos Santos le había informado de que alguien de la revista American Scientist vendría a entrevistar a Leo y él debía poner al día ciertos datos. Roswell había levantado la veda del secreto para permitir la entrada a otros inversores pero, ¿cómo es que nadie le había informado? Apretó los dientes y se sentó ante el ordenador. Había escrito una rutina que hacía todo el trabajo automáticamente mientras él se dedicaba a otras cosas. El día que llegó Anabella Spencer quiso ser el primero en recibirla y leer el cuestionario de preguntas antes que nadie, pero Leo se le adelantó.


  —Julia, cuando llegue Anabella Spencer pásala directamente a mi despacho, por favor.


  Anabella era como una burbuja de champán saliendo de una botella de Moët Chandon, enfundada en un vestido de seda beige, con unos tacones finos que le alargaban las piernas y un pelo rubio brillante como un campo de trigo al sol. Y seguiría siendo guapa aunque llevara puesta una gorra de béisbol y una camiseta sudada. Tenía una belleza salvaje y perfecta con una piel clara y mate, sin ningún defecto, con los ojos azules y el pelo largo. Todo en ella era luminosidad emanando de su sonrisa y de sus ojos, abiertos como dos ventanas ante el mundo. Se presentó diez minutos antes de las nueve de la mañana con la grabadora en la mano y un dossier bajo el brazo. Para ese entonces Leo ya llevaba un par de horas en el laboratorio y tardó un minuto escaso en descender a la sala de reuniones. Nada más verse sintieron una corriente intensa que fluía entre los dos, fue como un chasquido lejano que les salía de las entrañas, como un trueno que barruntaba la tormenta de pasión que se avecinaba. Ella que se había jurado que nunca se permitiría engancharse a ningún hombre mientras estuviese trabajando, se sintió arrastrada hacia el abismo de la atracción sin poderlo remediar. Y él, que acababa de perder su voluntad de hierro para resistirse al amor, dijo:


  —Señorita Spencer —extendiéndole la mano para estrecharla. Al sentir el contacto cálido y firme de la piel, Anabella olvidó por un momento por qué había venido.


  —Es un placer, señor Williams.


  —Acepte un café, por favor.


  Julia se presentó con dos tazas humeantes y al dejarlas sobre la mesa la miro de reojo con envidia. Aquella Anabella Spencer era un auténtico bombón, podría haber sido modelo, actriz... o lo que quisiera... —"Menos mal que no es muy alta."— Pensó aliviada —"era lo que le faltaba". Y Leo Williams le cortó el lapsus con un:


  —Gracias, Julia.


  Anabella puso la grabadora en el centro de la mesa y abrió el dossier.


  —¿Cuál es el objetivo preciso del proyecto Génesis, señor Williams?


  Él la miró por encima de las gafas y le dijo:


  —Puede llamarme Leo, si le resulta más cómodo.


  —Está bien, Leo, será más corto si nos tuteamos, aunque en la transcripción de la entrevista guarde los formalismos.


  —Claro —Le dijo sonriendo—. El objetivo es conseguir una terapia definitiva, limpia, fácil de aplicar y sin ningún tipo de secuelas para curar un número importante de enfermedades.


  —¿Como el cáncer?


  —No sólo el cáncer, sino muchos tipos de enfermedades consideradas incurables, como la esclerosis lateral que hasta ahora no tiene solución. La reprogramación del ADN del enfermo colmará los huecos en las secuencias genéticas in vivo, creando una nueva y "limpia" que borrará la enfermedad sin dejar rastro. Será como sanar una herida sin que quede cicatriz.


  A medida que avanzaba la entrevista la admiración de Anabella por las ideas de Leo crecía. Era un científico comprometido que hablaba con pasión y realismo de algo que hasta ahora parecía utópico: la curación de ciertas enfermedades mortales con la terapia genética, sin intervenciones quirúrgicas, sin secuelas y con muy poco tratamiento posterior.


  —¿En qué punto de la investigación están ahora?


  —Hemos conseguido los primeros resultados y son sorprendentes. Te he preparado estos informes que puedes hacer de dominio público si lo deseas —dijo poniéndole una carpeta en la mano.


  —¿Te importaría enviármelos en formato digital?


  —Claro, te los enviaré por email —respondió alegrándose al pensar en que ya tenía los datos para ponerse en contacto con ella.


  —Pero las pruebas que han realizado, ¿son concluyentes?


  —Aún no hemos llegado a ese punto, pero estamos trabajando en ello con todos los medios que tenemos a nuestro alcance.


  —¿En qué consiste pues, la mayor dificultad?


  —En conseguir que los efectos sean permanentes en todos los casos y saber qué hacer para perpetuarlo. Todo está explicado en el informe y aún necesitamos realizar más pruebas.


  —En el número de febrero de nuestra revista publicamos un artículo sobre el efecto fantasma del ADN, ¿utilizan este descubrimiento en sus experimentos?


  —Por supuesto. Y de hecho forma parte integral de la terapia en sí. En la fase de lectura del donante, o dicho de una manera más simple: cuando tomamos una muestra de un ADN sano, es precisamente el efecto fantasma el que hace que la luz láser "recuerde" la información antes de ser proyectada sobre el sujeto en la sesión.


  —¿Podrías describir brevemente una de estas sesiones?


  —Una sesión para la reprogramación del ADN se divide en dos etapas. Primero tomamos una muestra de un ADN sano, de características compatibles con el sujeto: edad, sexo y cualidades físicas. La lectura de esta información se graba por dos medios: el rayo láser que por el efecto fantasma la recordará y el codificador de sonidos que registra la información genética en una onda hertziana específica.


  Leo hizo una pausa. Ella asintió con la cabeza sin decir palabra animándole a continuar.


  —La segunda etapa es la que llamamos proyección. Situamos al sujeto en una cámara aislada de la luz y el sonido exterior. La proyección holográfica que transmite la luz láser y el emisor de sonidos comienzan al mismo tiempo, y ahí solo queda esperar.


  —Cuando hablas del sujeto, ¿te refieres a pacientes humanos o a experimentos realizados sólo con ratas de laboratorio?


  —Hasta ahora sólo hemos experimentado con muestras de tejidos enfermos —Leo no supo ocultar un reflejo de fracaso en la mirada— aún no hemos avanzado tanto como para llegar a esa etapa.


  —Comprendo. ¿Cuánto tiempo dura la sesión?


  —Cada vez el intervalo es diferente y hasta ahora no hemos podido comprobar por qué. Pero por lo general una sesión puede durar entre veinte minutos y una hora, no más.


  —¿Y después?


  —Luego —sonrió satisfecho— tomamos datos y hacemos pruebas, y en todos los casos detectamos un cierto grado de curación. En todos hemos notado al menos una mejoría importante, yo diría más: se trata de una regeneración parcial o total de las células. Esto, en la medicina práctica actual resulta imposible con los medios que tenemos a nuestra disposición.


  —Es maravilloso —Lo miró como deseándolo, pero enseguida se sacudió y volvió a las preguntas.


  —¿Esperas conseguir el premio Nobel con esta investigación?


  —Sinceramente, ni se me había ocurrido, y jamás me ha preocupado en lo más mínimo.


  Anabella lo miró fascinada; encima era humilde. Él procuraba observarla sin ser detectado cuando ella manipulaba la grabadora o pasaba las páginas del dossier. Tenía todo lo necesario para complacerle: era muy hermosa, inteligente y estaba interesada en lo que él hacía, por eso no dejó escapar la oportunidad.


  —Yo... no suelo hacer esto, pero te ruego que si necesitas más aclaraciones, no dudes en volver a venir a mi.


  —Acepto encantada Leo, seguro que voy a necesitar muchas explicaciones más cuando haya leído todos estos documentos.


  Fox estaba esperando fuera el final de la entrevista para presentarse a la periodista y cuando la vio salir de la sala de reuniones se le puso delante:


  —Soy Fox Pitt ayudante de Leo Williams, soy yo —dijo poniendo énfasis en la palabra "yo"— quien ha preparado los informes que lleva y podré facilitarle cualquier explicación que necesite sobre el proyecto Génesis.


  —Se lo agradezco, pero el señor Williams ya se ha ofrecido para hacerlo, y ahora si no le importa tengo que marcharme, me esperan en otro sitio dentro de unos minutos.


  —No se olvide de lo que le he dicho.


  —No se preocupe, no lo olvidaré y gracias por decírmelo.


  Él sonrió complacido al oír la palabra "gracias" como si hubiera escuchado el tintineo de unas campanas celestiales calentándole las orejas. Fox ya tenía trabajo para aquella noche: iba a inmiscuirse en la vida privada de Anabella como lo había hecho antes con la de Julia. Necesitaba obtener toda la información que pudiera servirle a sus propósitos, todo lo que pudiera ayudarle a hundir a Leo Williams.


  Esa noche Bella también tenía trabajo, en la sala de estar esparció las hojas del informe sobre la mesa y el sofá, que era su despacho. Encendió la grabadora y empezó a transcribir literalmente la entrevista que le había hecho a Leo para escribir el artículo. Pero la voz de él la estaba distrayendo demasiado. Era de un tono dulce y firme sin ser demasiado grave, casi musical, aunque muy masculina y sólo por el placer de oírla repasó la entrevista diez veces. Todo aquel material sobre el genoma humano era fascinante y merecía publicarse en un artículo extraordinario que por el momento se sentía incapaz de escribir. Era algo demasiado grande. Estuvo dos días divagando y debatiéndose en si debía llamar a Leo o no y al tercero decidió con un café que lo escribiría como fuese.


  —Buenos días Anabella —sonó la voz melódica al teléfono.


  —Señor Williams, ¿cómo está? Me alegro de que me haya llamado.


  —¿Ya no te acuerdas de que habíamos decidido tutearnos? Me preguntaba que tal vas con el artículo.


  —Voy estupendamente —dijeron sus labios —"¡Mierda! ¿Qué estoy diciendo?¡Voy fatal!" —pensó.


  —No dudo de tus conocimientos Anabella, pero sé que tienes entre las manos un montón de información nueva y sólo existe una persona que entiende bien lo que estás leyendo —se sorprendió al oír sus propias palabras, él que rara vez le había hecho avances a una mujer.


  —Y esa persona eres tú —dijo ella.


  —Gracias por terminarme la frase, irías mucho más rápido si me dejas que te ayude.


  —Reconozco que aceptaría encantada aquel café que me propusiste.


  —Te espero mañana en el... ¿Conoces un buen café en San Francisco?


  —El Café Jacqueline cerca de la bahía, está muy bien.


  —A las cinco, entonces. Tráete el material.


  Al día siguiente ella se presentó con un vestido gris en tejido ligero que dejaba al descubierto un hombro, ceñido a la cintura y corto por encima de las rodillas, luciendo aquellas piernas perfectas.


  —"¡Dios!, ¿por qué será tan atractiva?" —pensó cuando la vio.


  Él iba de chaqueta y camisa blanca sin corbata, con un pantalón claro que le bailaba un poco en la cintura. Leo Williams no resultaba nada atractivo si no fuera por sus ojos, su voz y el movimiento de sus manos cuando hablaba. Había algo definitivo en él, una determinación profunda, casi una fijeza dramática con sus objetivos que lo hacía admirable. Era humilde, genuino, eminente... "¿Cuánto tiempo llevará solo?" —pensó ella. Y mientras Leo disertaba con entusiasmo sobre el proyecto Génesis, Anabella no podía escucharle, seguirle y mucho menos entenderle. Aquel no era el momento de trabajar. Era imposible. Avanzó su mano hasta tocar la de él y la acarició con ternura. Ese gesto lo sorprendió y le hizo callar y a partir de aquel momento no pudo concentrarse en otra cosa que no fuera aquella hermosa mujer. "¿De dónde habrá salido?" —Pensó. Y se fijaba en cada ínfimo detalle; en la comisura de sus labios mientras hablaba, en el pliegue que se formaba en su vestido fino bajo los senos, cuando se inclinaba hacia él... Y con cada mirada, con cada risa fresca de la mujer, se le iba rindiendo el corazón y se le iban cayendo los muros de la fortaleza en la que lo tenía encerrado. Avanzó la otra mano y tomó la de Anabella.


  —¿Deseas... cenar conmigo?


  —¡Pero si apenas son las seis! —Exclamó riendo.


  —¿Qué más da? Yo ya tengo hambre, ¿y tú?


  Luego fueron andando por la bahía cogidos de la mano y más tarde, enlazados por la cintura. Él sentía que se le fundía la mano sobre el talle de Anabella pues sólo el tejido ligero de su vestido gris lo separaba de su piel. Y ella se aproximaba a Leo con una mezcla de ternura y de pasión. Sí. Por primera vez quería unirse de verdad con un hombre y hasta mezclar su sangre con la de él en los hijos que deseaba tener.


  —Vivo muy cerca de aquí. —Dijo ella apretándole la cintura.


  La primera vez del amor Leo no la penetró sino que se estuvo recreando en su cuerpo, descubriéndolo con las manos con el mismo detalle con que lo haría un ciego. Quería que disfrutara con él como no lo había hecho con ningún hombre, aún sin hundir su masculinidad en ella. Succionó sus senos, le acarició los hombros, le cubrió la espalda de besos, le enmarañó los cabellos de oro con los dedos, la tocó desde la nuca hasta la punta de los pies y al final separó el pliegue con los dedos hasta hacerla gritar de placer.


  —Así, mi amor —decía él.


  Él esperó para saciarse y no culminó aquella vez aunque se sentía explotar. Ella se moría de ganas de tenerle dentro. Por primera vez veía el corazón entregado de una mujer, no sólo el cuerpo, y era como un calor que le llenaba hasta el alma. Se quedó con el olor de su piel y grabó su mirada en el fondo de su mente para no olvidarla. Otras tardes sucederían a aquella tarde. Fueron tardes para conversar, para conocerse en cuerpo y alma y explorarse el uno al otro hasta la saciedad. Así fue el principio del gran amor de sus vidas; un amor que no fue lo bastante fuerte cuando la vida lo quiso golpear.


  Capítulo 5


  Anabella se había independizado después de la muerte de su padre, el general Douglas Spencer, que gobernaba a desde el alto mando con implacable voluntad. Pero en casa la madre había sido siempre el militar. Milena, una mujer con voz firme y cuerpo grande de amazona, había sido exigente con su educación, enseñándole buenos modales desde antes de que empezara a caminar. No debía mancharse la ropa cuando jugaba con otros niños en el parque y en la mesa estaba prohibido hablar. El cuchillo se sostenía siempre con la mano derecha y el tenedor con la izquierda y los alimentos no se podían tocar con las manos jamás, aunque fuera pescado. La envió muy pronto a un internado de Londres para que se convirtiera en una señorita. Y allí aprendió con las compañeras a fumar canutos, beber vodka y dejarse toquetear por los muchachos. Hasta que un día su padre, desesperado por su ausencia, la repatrió.


  —Anabella no volverá al internado después del verano.


  —¡No es conveniente, Douglas! Tiene que terminar su educación y allí es donde debe estar.


  —No es conveniente pero es necesario, Milena—. Al general le dolía la ausencia de su hija más que nada en el mundo.— Esta vez se quedará —reafirmó— no quiero que nuestra única hija viva más tiempo separada de nosotros.


  Y cuando Anabella volvió ya había pasado de niña a mujer, de pequeña callada y tímida a joven rebelde que discutía con su madre y disfrutaba de la compañía de su padre. Él la había enseñado a montar a caballo, pero ella lo sorprendió con el estilo estirado de montar de los ingleses, con la espalda recta y los codos separados.


  —Hay que reconocer que al menos algo bueno te enseñaron allí.


  —Y tantas otras cosas más que no te podrías imaginar —se le escapó.


  Y aunque se entendían bien nunca habían cruzado aquella barrera púdica de la intimidad con respecto a los chicos. Ella no se atrevía y él ni siquiera sabía como abordar el tema, puede que por eso disfrutaran más de las cosas que sí podían compartir. Un día la joven llegó a casa con un tatuaje obsceno en el cuello que resaltaba demasiado sobre su piel blanca. Aquello insinuaba una felación. Milena amenazó con el internado y el general estuvo a punto de claudicar si no fuera porque el tatuaje desapareció solo, al cabo de seis meses. Pero durante aquel tiempo su madre la obligaba a taparse el cuello con un foulard, incluso en verano. Y el general, que era un tigre cuando estaba al mando, se convertía en un gatito tierno cuando se trataba de su hija. De él había heredado el pelo rubio y los ojos claros, el cuerpo fino y la cortesía natural.


  —¿Por qué te hiciste ese tatuaje?


  —No era un tatuaje permanente y tampoco es para tanto.


  —Sí, pero, ¿por qué lo hiciste en realidad?


  —Bueno, lo cierto es que perdí una apuesta con las chicas del instituto —le dijo algo molesta por tenerle que contestar.


  Pero no iba a contarle a su padre que cuando se juntaban eran tres y ninguna era buena. Se reunían muchas tardes para beber, preparándose cócteles atrevidos con ron y menta, con whisky y Coca Cola. Luego compartían sus avances en el terreno de la sexualidad, explicando con detalles las nuevas experiencias. Tenían entre ellas el derecho a saber, esta era la condición para pertenecer al clan, debían confesar todos los juegos eróticos que hicieran con los chicos y obedecer cualquier reto que se impusieran. Así iban descubriendo las sensaciones nuevas que sus cuerpos de jóvenes adultas les ofrecían y que reclamaban, como una droga, cada vez más. Una noche de aburrimiento lanzaron otro reto: hacerle una felación a un chico y la última en conseguirlo tendría que pagar un precio que las otras dos debían fijar. Si ninguna lo hacía, todas tendrían que pagar el mismo precio. Se dieron una semana pero Anabella no había encontrado ningún candidato que le gustara como para hacer aquello y prefirió pagar. El precio resultó ser aquel tatuaje vergonzoso que debía estar en un lugar visible; no valía la espalda ni el hombro, y Anabella aceptó la "condena" con resignación. En aquellas tardes de juego aprendió poco de sexo y mucho de alcohol, del que iba dependiendo cada vez más sin darse cuenta. Pronto le haría falta una copa para relajarse antes de cada examen. Después las botellas de whisky del general fueron vaciándose solas y Milena pensaba que su marido se había echado a la bebida otra vez, sin embargo nunca lo veía borracho ni olía a alcohol. Decidió no decirle nada por no abordar problemas más profundos e ir reponiéndole el whisky conforme iba faltando. Jamás olfateó a Anabella, quien se fue haciendo adulta con una dosis etílica importante en la sangre y sólo la pudo salvar del alcoholismo profundo el amor en la forma de Winston Parker, un moreno de ojos verdes siempre sonriente que la conquistó. Él le había contagiado su optimismo, su sentido del humor y su pasión por las letras, además de enseñarle las clases de sexo que le faltaban. La convenció para que le ayudara con el diario de la escuela, escribiendo cosas útiles para los jóvenes y artículos de opinión. Eran una pareja ideal, y algunos pensaban que eterna y que llegarían hasta el matrimonio, pero todo terminó cuando él conoció a la joven Claire O'Neil el día en que ésta lo miró con ojos de pez y le enseñó sus enormes senos maternales.


  Y Anabella terminó en los brazos del primo John por pura desesperación. John Spencer era el típico joven americano, fuerte y saludable, con una talla de ropa que estaba entre la corpulencia y la obesidad, franco y que hablaba siempre más alto de lo necesario. Su relación era toda una promesa y un secreto a voces para la familia que los veían en parte con malos ojos por la consanguinidad, y en parte con buenos, porque no había nadie mejor para Anabella que uno de ellos. Pero él se perdió en el whisky y el demonio de los celos lo llevó hasta límites intolerables como cuando la tuvo encerrada en casa durante tres días, interrogándola sobre lo que había hecho por la tarde.


  Una noche en que Anabella regresó del estudio en grupo se encontró su ropa hecha jirones, esparcida por todas partes. Las enormes tijeras abiertas sobre la mesa habían servido para desgraciar los vestidos, faldas, pantalones y todo lo que tenía que ponerse. Sólo los pijamas estaban intactos, así pensaba impedirle salir. Por aquella época aún vivía el general, y a ella le bastó amenazarle con contárselo todo para conseguir que la dejara en paz y obtener el pasaporte hacia la libertad. Pronto lo sacudió de su cabeza y de su vida, concentrándose al fin en los estudios y olvidándose durante mucho tiempo del amor. Un par de meses más tarde se enteró de la peor noticia de su vida a través de los periódicos: el general Spencer había fallecido de un infarto súbito en un hotel de lujo, mientras tomaba un baño. La masa importante de su cuerpo fornido había aplastado el de alguien más situado debajo del suyo. Una mujer de la misma edad que su madre falleció ahogada. Le había dejado la espalda ensangrentada y llena de arañazos, tratando con desesperación de salvarse sin conseguirlo. El artículo no mencionaba el nombre de la mujer, refiriéndose a ella como la dama, por lo que Anabella dedujo que debía tratarse de alguien importante a quién jamás pudo identificar. La vergüenza y la rabia de Milena impidieron cualquier conversación sobre el asunto y la pena y la impotencia de Anabella, que consideraba haber perdido a su padre a causa de su madre, fue construyendo entre las dos un muro que con los años se hizo imposible derribar.


  Capítulo 6


  Milena Spencer con su sombrero azul piscina y su vestido salpicado de flores lilas, hubiera querido apoyarse en el brazo de su bien odiado difunto en un día tan especial. Pero aparte de odiar al muerto, casar a su hija se había convertido en la mayor obsesión de los últimos años porque según ella Anabella nunca estaría preparada para el matrimonio, tan independiente como era y tan inteligente; puede que demasiado para una joven casadera. Milena iba a cumplir sesenta y dos años y aún no le había conocido novio, ni la había oído hablar de hombres como hacían las otras chicas (excepto el extraño romance que tuvo con el primo John, del cual no se quería ni acordar) y hasta llegó a dudar de su orientación sexual pensando en que la naturaleza la había castigado dándole una hija demasiado "moderna". Puede que por todo eso estuviera tan emocionada el día de la boda y se dejara llevar por un llanto inconsolable, mezclado con un inoportuno hipo que la incomodó hasta el final de la ceremonia. De cuando en cuando lanzaba un suspiro al aire que le servía para aliviar el berrinche y sonaba como el pito de una olla a presión, llamando la atención de todos.


  


  Mientras Anabella, en otro mundo, vestida de blanco puro resplandecía como un lirio en medio de un campo de ortigas. Con el pelo tirante peinado hacia atrás tocado con el mismo velo que había llevado su abuela paterna, allá por mil novecientos treinta y dos en otra boda de amor. Con el rostro iluminado de alegría y el corazón inflado de emoción, no podía ser más feliz, ni imaginarse un día más bello que aquel en la playa de Huntington Beach. Habían instalado un templete ceremonial atiborrado de flores y tenían treinta minutos para oficiar la boda y ni uno más, según el permiso que habían obtenido de la autoridad. Al cabo de diez, algunos invitados ya pensaban sólo en el banquete que se iba a dar en el hotel Hilton Waterfront situado a sus espaldas. Tres músicos tocaban una melodía dulzona de arpa, flauta y violín, apenas audible, por la falta de altavoces que estaban prohibidos en la playa. Leo Williams estaba también vestido de blanco, tenía los ojos vidriosos, ebrios de alegría, y en el momento de colocar la alianza en el dedo de Anabella le temblaban tanto las manos, que casi dejó caer el anillo al suelo. Ella lo miraba con una mezcla de amor y paciencia, algo que le haría mucha falta más tarde para poder perdonarle ciertas cosas. El sol tibio de California bajaba ya por el horizonte cuando la mujer que oficiaba la ceremonia formuló la pregunta que todos esperaban oír:


  —Anabella Spencer, ¿quieres a Leo Williams por esposo?


  El viento cambió de dirección levantando una arena inoportuna que venía del este transportando el "sí quiero" de Anabella con un efecto amplificado. Y al llegar al "ya puedes besar a la novia", se miraron llenos de amor como si hubieran estado esperando el permiso para besarse por primera vez en sus vidas. La brisa salina presagiaba felicidad y la luz tan clara del sol reflejada en los ojos de Anabella auguraba lo mejor. Pero todo lo amenazaba la mala sombra de Fox, quien los observaba a escondidas desde una terraza situada a unos cien metros de allí.


  La buena comida y la abundante bebida comenzaba a relajar los espíritus y todos parecían disfrutar yendo de grupo en grupo, mezclándose en las conversaciones propias y ajenas. Leo Williams resistió con paciencia una oleada de presentaciones que duró hasta que el sol desapareció tras el azul profundo del mar. La orquesta seguía tocando interrumpida sólo por algún discurso o propuesta de brindis y Leo fue a sacar a su suegra a la pista de baile bajo la mirada complaciente de Anabella.


  —Discúlpeme Milena sé que bailo fatal, pero tal vez se atreva a concederme este vals.


  Al mirarla de cerca se acordó de Sara Williams Meyer, que habría tenido más o menos la misma edad que Milena Spencer, y le dijo en su interior:


  —"Tú también estás aquí, tú siempre estarás aquí porque una parte de ti vive eternamente en mi."


  —Me alegro que haya dejado de llorar —le dijo sonriendo.


  —Eran lágrimas de alegría Leo, de pura alegría.


  Entrada la madrugada algunos invitados habían perdido la compostura con los ánimos embravecidos por el alcohol, que suelta las lenguas y disipa los miedos. John Spencer el primo de Anabella, se acercó a la mesa de los recién casados y le dijo a Leo con tono desafiante:


  —Te llevas a la más guapa del baile, pero te la llevas porque yo ya me cansé de bailar con ella.


  Leo lo miró durante un segundo en silencio, dudando en cómo reaccionar.


  —¡John Spencer!, ¡Vuelve a tu mesa a terminarte el whisky! —Tronó oportuna la voz de Milena. Él obedeció la orden dándose la vuelta como un autómata, y desapareció entre las mesas tambaleándose.


  Poco a poco los invitados se fueron retirando, unos borrachos y otros cansados, pero todos contentos. Milena Spencer que lo había vigilado todo y a todos, dio por terminada la guardia y fue la última en irse a dormir. Los recién casados estaban solos en el cenador del hotel, vibrantes por la emoción de haber llegado juntos hasta allí. La terraza del hotel tenía siete sofás blancos de tamaño exagerado con enormes cojines azules, todo dispuesto hacia el mar. Había lámparas con velas relajantes sobre todas las mesas y grandes macetones con plantas verdes salpicados en sitios estratégicos, a ojo de buen decorador. Allí hombre y mujer miraban a la luna que se doblaba en el espejo del mar salpicándolo con granos de pimienta blanca. Mudos, sintiendo sólo el contacto de las manos adornadas con los aros de la unión eterna, bajo un cielo tachonado de estrellas.


  —Señora Williams...


  —Estoy tan enamorada de ti...


  Y Leo, más parco en palabras, le respondió con un beso tierno en los labios.


  —Ahora ya nada nos podrá separar —dijo él a falta de responder con el "te quiero" que su reserva le impedía pronunciar aunque la amaba con todo el corazón.


  —Hace frío Leo, subamos —dijo Bella y eso que la noche daba para unos veinticinco grados.


  —Claro.


  La suite nupcial del hotel Waterfront era tan grande como un apartamento. Leo y Anabella entraron enlazados por la cintura.


  —Toda mi vida he estado esperando a alguien como tú.


  Ella le cerró la boca con un beso suave en los labios y él le respondió con uno apasionado. Ella se zafó dándose la vuelta para que Leo se ocupara de la interminable botonera de su vestido que resultaba imposible de desabrochar; tenía por lo menos cien botones. Él rió. Luego se arrodilló a sus pies para quitarle los zapatos.


  —Espera un momento, me han dicho que esto trae suerte.


  Y se dirigió al mini bar de la suite con el zapato de ella en la mano. Lo levantó hacia arriba y lo llenó con la botella de champán que sacó de la cubitera de hielo, dispuesta sobre el mostrador. Puso las gafitas sobre el mini bar y se bebió el contenido del zapato de un trago sin dejar de mirarla. Se quitó la chaqueta y la dejó caer al suelo por la espalda, con los ojos todavía fijos en ella. Se desató el fajín de seda blanca que ceñía su cuerpo menudo mientras ella le observaba absorta con el traje de novia medio desabrochado cayéndole sobre los hombros de diosa. Él se dio prisa y se pegó a ella tomando su rostro entre las manos, besándola aún con más pasión.


  —Estás más hermosa que nunca.


  Una mirada rápida a la lencería fina que encerraba sus senos le hicieron enloquecer de deseo y ella se dio prisa en desabrocharle la camisa y el pantalón, apreciando el endurecimiento del miembro de él bajo la ropa interior masculina. Él tiró suavemente del vestido hasta bajarlo a los pies y ella salió del círculo de tejido que se había formado dando un saltito. Lo tomó de la mano dirigiéndolo a la cama. Leo contempló durante unos segundos el cuerpo perfecto de ella, con cada línea y cada curva en el lugar adecuado, los senos redondos alzados en punta en proporción perfecta con las caderas suaves, la cintura breve y las piernas más bellas que jamás había visto. Pero lo que más le volvía loco era que su piel respiraba amor y sus ojos expresaban un deseo dulce y vehemente de unirse a Leo a toda prisa. Estaba entregada a él. Ella miró su cuerpo fino de niño, de quien nunca había hecho deporte, sus manos cálidas con los dedos lisos, brillándole en el anular la alianza y su impresionante masculinidad ya casi en ángulo de noventa grados. En sus ojos vio el anhelo más profundo, el fuego más salvaje del amor ardiendo de pasión, y una promesa de fidelidad no pronunciada. Él estaba entregado a ella. Ya bajo las sábanas se abrazaron con fuerza en señal de unión, antes de entregarse al amor. Aquella fue una noche sin sueño que calmó la sed infinita de Leo y el ardor de Anabella, o la necesidad de sentir su amor. Él la penetraba con insistencia y ella gemía y se retorcía aferrándose a él como no queriendo que saliera de su cuerpo. Al cabo de cinco episodios Leo se quedó dormido boca arriba y ella terminó igual, exhausta sobre él. Dormían tan profundamente que no escuchaban los ronquidos el uno del otro, hasta las claras de la luz del alba, que aligeró el sueño de Leo sin llegar a despertarlo por completo. En aquel duermevela, una serie de secuencias interminables de ADN le desfilaban por la cabeza, las veía pasar en su cerebro como un carrusel de cientos de miles de puntos de colores en la oscuridad, llegando hasta los tramos incompletos o mal formados y volvía a empezar. Era como recordar una película o un sueño hasta un punto en que se pierde la memoria. Repitió el proceso unas siete veces viendo desfilar las dos hélices brillantes y la conexión entre los genes hasta que se le ocurrió una idea ¿y si el ADN tuviera más hélices? Pero que estuvieran subyacentes, dormidos en lo más profundo de nosotros y algo los pudiese activar. Algo en la evolución humana le parecía un misterio y tenía la convicción de que en algún punto, habíamos ido hacia atrás en la noche perdida de los tiempos. Pero, ¿qué fue? Sintió deseos de estar en el laboratorio de Stanford. Se puso de pie buscando el cuaderno de notas que no había traído, para escribir la nueva pista que debía investigar. Miró a Anabella dormida aún, enseñándole su espalda blanca, entonces se dio cuenta del día que era y tuvo hambre. Se sentó un momento en el diván con la cabeza entre las manos reflexionando. No podría volver a Stanford hasta dentro de quince días por lo menos, pero podría escribir todo lo que se le pasara por la cabeza. Fue al pequeño buró de la suite y encontró en los cajones un bloc con el membrete del hotel y un par de lápices. "Esto bastará" —pensó. Se tomó una media hora para reflexionar y escribir. Algunas piezas iban encajando solas, al llegar al laboratorio programaría la simulación por ordenador para empezar las pruebas. Una idea luminosa de esas que sólo se presentan una vez en la vida se le pasó por la cabeza: crearía el tercer hélice. La luz holográfica sería como un espejo que proyecta la realidad observada y bastaría con implantar allí los elementos que faltaban. Si pudiera crear en ese espejo un nuevo hélice que tuviera las conexiones y los genes allá donde se necesitan, o allá donde los genes han perdido el camino a la hora de la mutación. Este nuevo hélice abriría la puerta a nuevas posibilidades y sería como un hilo de reparación que rellenaría todos los huecos. "Basta con utilizar la inteligencia de la luz" —pensó. Se puso a escribir fórmulas y redactar enunciados. Hasta ahora todo iba bien y le parecía coherente. Tuvo la corazonada de que estaba muy cerca de culminar la misión salvadora que se había impuesto en la vida: sanar las enfermedades incurables con una terapia limpia, sin secuelas ni cicatrices, sin convalecencia ni dolor. Y al mismo tiempo sanaría su alma marcada por la cicatriz del dolor.


  —Leo.


  La voz dulce de Anabella lo sacó de sus cavilaciones. Se levantó de un salto y se metió en la cama para tenerla entre sus brazos otra vez. El calor dulce de su cuerpo lo envolvía, haciéndole perder la cabeza, y veía en su mirada que estaba por él. No podía caber más alegría en el corazón de un hombre. Estuvieron abrazados lo que el tiempo quiso hasta que decidieron ir a darse un baño en el mar. La playa estaba desierta a aquella hora y el sol tímido de la mañana lo bañaba todo con su luz. El agua estaba ligeramente fría, pero era clara como el cristal y allí jugaron con el amor y las olas hasta la hora de comer. El hambre los guió hasta un restaurante tranquilo cerca del hotel. Pidieron el menú más abundante y más caro, compuesto mayormente de marisco. En la mesa Anabella observaba a su marido, quien no había abierto la boca en todo el almuerzo.


  —Leo.


  Él mantenía los ojos fijos en algún punto perdido del mantel, con la boca entreabierta, absorto en sus ideas.


  —Leo, ¿todo va bien?


  —Todo va perfectamente —respondió con una sonrisa vaga— son sólo ideas, ideas que se me pasan por la cabeza... creo que he encontrado una solución importante, creo que estoy cerca de...


  —¡No me digas que estás trabajando, Leo! Esto es nuestro viaje de novios, ¿te acuerdas?


  —Disculpa, sólo fue un lapsus.


  —No tiene importancia, es simplemente que me gustaría que en estos días sólo pensáramos en nosotros.


  En poco tiempo Anabella se dio cuenta de que no podía, ni debía cambiar a su marido porque Leo se levantaba a cualquier hora de la noche para trabajar, mientras ella dormía. A veces se lo encontraba por la mañana recostado sobre la mesa, dormido sobre sus notas. Él recuperaba el sueño perdido en siestas furtivas cuando le era posible y Anabella aprendió muy pronto a convivir con aquello aunque no lo aceptara nunca; tendría que vivir con él y su obsesión.


  Capítulo 7


  Anabella dormida, no escuchó el grito de su marido al quemarse con el hervidor. Leo se había levantado aturdido y nervioso, reflejando en el espejo del baño una barba de cuatro días que reclamaba un rasurado urgente, pero lo dejo pasar. Se movía aturdido por el sueño pero dando pasos rápidos, queriendo ir más aprisa que el reloj. En la cocina encendió el hervidor para preparar el café soluble y vertió el agua caliente de manera tan torpe, que desvió el chorro hacia la mano en lugar de la taza el tiempo suficiente para hacerse una quemadura que tardaría tiempo en cicatrizar. Dio un grito de dolor. Se le ocurrió abrir el grifo y meter la mano bajo el chorro de agua fría para detener el calor que se concentraba ya bajo la piel, pero no tuvo la paciencia de refrescar la mano los veinte minutos necesarios. Tenía demasiada prisa por salir, se haría un vendaje en el laboratorio y seguiría trabajando como cada día. A las siete y cuarto de la mañana aún era de noche y las calles estaban ya abarrotadas de tráfico, pero él siempre conducía tranquilo. Se miró la mano izquierda con un gesto de auto compasión. La piel estaba enrojecida por el calor recalcitrante de la quemadura y se le levantarían ampollas más tarde con toda seguridad. Volvió a mirarse la mano.


  —"Tú podrías servirme." —Pensó.


  Pisó el acelerador a fondo y llegó al laboratorio en diez minutos, como siempre antes que nadie. Se dio prisa. Abrió el armario que contenía el material médico y sacó un bisturí, unas gasas y un líquido antiséptico. Se puso un guante estéril en la mano sana, desinfectó la piel quemada y colocó un cerco de gasas alrededor. Concentró la mirada y con un gesto preciso, se practicó un corte rectangular de un centímetro cuadrado en la zona quemada. Sintió el bisturí frio hundiéndose en la carne, separándola. El dolor le llegó hasta el centro del cerebro, gritó pero no se movió. La sangre le chorreaba encharcando las gasas. Retiró la primera capa de epidermis en forma del cuadrado que había hecho y la colocó sobre una platina. Tomó unas compresas y se hizo una cura rápida y eficaz, pues la herida dejó de sangrar bajo la venda, o al menos la mancha roja creciente se detuvo por un momento. No pensó que no había comido ni bebido nada, ni en qué tipo de explicación podría dar para justificar una herida tan perfectamente cuadrada. Sólo pensaba en que le quedaba poco tiempo y necesitaba tranquilidad para llevar a cabo el nuevo experimento. Eran las ocho menos veinte y muy pronto llegarían todos. La oscuridad se iba desvaneciendo tras los altos ventanales del laboratorio dando paso al amanecer. Pulsó frenéticamente las teclas del mecanismo de seguridad que daba acceso a la sala de los experimentos. A la izquierda estaba el proyector holográfico y a la derecha el generador de sonidos. En el centro había una enorme mesa con ruedas que podía desplazarse para colocar una camilla en su lugar. Encendió los cinco ordenadores y los monitores, dirigiéndose al ordenador del centro y se puso a teclear las instrucciones necesarias que lanzaban todo el proceso. En seguida los cinco monitores cobraron vida presentando gráficos incomprensibles, ondas que serpenteaban de arriba a abajo en las pantallas y una imagen formada por una especie de extrañas amebas diminutas que palpitaban como la vida. Un flash apenas imperceptible salió del proyector holográfico y un chasquido electrizante del generador de sonidos. Colocó la platina que contenía la muestra de su propia piel en el centro de la mesa. Había programado el proyector con una secuencia de ADN que había utilizado en otros experimentos. La piel recién cortada aún aparecía roja hasta que una luz azul se proyectó sobre ella. Era una luz tan intensa que parecía que pintaba la carne de aquel color. Al cabo de cinco minutos habían desaparecido en parte los signos de coagulación sobre la epidermis. Leo miraba emocionado, se sentía limpio, eterno, protegido... como si hubiera conseguido engañar a la enfermedad y la muerte. Por el momento guardaba estos experimentos en secreto y sólo daba información sobre lo que podía probar al cien por cien. Registró los parámetros en el ordenador y escribió la síntesis de todo en su cuaderno. La prueba irrefutable de su éxito vendría cuando obtuviera los mismos resultados sobre un ser humano, aunque aún desconocía los efectos que podía tener. Muy pronto el destino le ofrecería la ocasión que estaba esperando, o tal vez su locura que no se detenía ante la menor oportunidad de experimentar. Un par de noches mas tarde, en medio de sus sueños perturbados se palpó la entrepierna notando que algo ahí no estaba como antes; tenía los testículos inflamados como dos bolas de billar. Deseaba de todo corazón que Anabella no se despertara y se le ocurriera tocarlo pensando en la vergüenza que iba a pasar, y se sintió aliviado cuando al fin ella se marchó a trabajar. Una fiebre de cuarenta le hacía sudar y un horrible dolor de cabeza lo mareaba sin piedad.


  —¡Parotiditis infecciosa! —Exclamó.


  Unas vulgares paperas que no había padecido de niño iban a detener su ritmo de locura habitual.


  —Pasará en tres días. —Reflexionó en voz alta.


  Aunque él no tenía tres días, ni dos, ni uno. Trató de levantarse de la cama pero todo le daba vueltas. Sería una jornada perdida, un lujo que no se quería permitir. Llamó a Julia Dos Santos, quien recibía las llamadas de justificaciones por ausencia igual que las llamadas importantes: todas con la misma entonación lánguida y aburrida. Sólo la sobresaltaban las llamadas de Fox, quien más que en el pensamiento parecía habérsele metido en la entrepierna. Leo no se amilanó al día siguiente. Se cambió de ropas sin ducharse y se preparó el mismo café soluble con sabor de agua de calcetines de cada mañana. Tenía un aspecto deplorable con el cabello sudado, la barba más descuidada que nunca y el vendaje sucio sobre la mano quemada. Sintió tocar fondo y echó de menos a Sara con todas sus fuerzas. Fue al baño para hacerse una lavada de gato y una peinada de perro que no terminaron de levantarle el ánimo. Por el camino las luces lánguidas de la ciudad que iluminaban la soledad de la noche, aumentaban el desamparo que llevaba en el alma. De nuevo estaba en el laboratorio, el santuario, y esta vez pasaría por la mesa del sacrificio en carne propia. Estaba enfermo, quemado, perdido y descorazonado. Lo hacía por sí mismo, o tal vez no, pero le importaba poco no volver a salir de la cámara excepto por su esposa. Escribió una nota para Bella por si no salía con vida del experimento, la guardó en el cajón del escritorio y aguardó a que todos llegasen.


  —Buenos días, Fox. Necesito una nueva muestra para el experimento de hoy. Toma nota, por favor: "Varón de treinta años en perfecta salud que haya contraído la parotiditis infecciosa en la infancia." —Y colgó.


  —Gracias Fox. —Dijo Fox irónicamente al colgar el teléfono.


  Nervioso y cabreado puso el filtro en la base de datos para obtener la muestra que le había pedido.


  —Varón...(tecleaba), que haya tenido paperas...(tecleaba), ¡de doce años!, ¿qué más da la edad?, ¡eso es, Leo! Así la próxima vez me lo pedirás con más respeto.


  Fox había adquirido la costumbre de berrear y bufar en solitario, golpear el teléfono al colgarlo y prodigar otros gestos coléricos que evitaba hacer en presencia de los demás. Hasta el día en que perdió el autocontrol y empezó a manifestar sus ataques de ira a los que pensaba que tenía bajo control, aquellos que le adoraban tanto y que tardaron tan poco en volverse contra él.


  


  Con las manos sudorosas, Leo tomó la muestra y la expuso al proyector para que leyera la secuencia genética. Programó la emisión para que comenzara en veinte minutos: en el generador de sonido grabó las mismas frases que había usado en el experimento de la piel enferma, procurando poner la misma entonación. Durante la sesión, su voz se repetiría tantas veces como fuera necesario hasta el final. Empujó la gran mesa de ruedas a un lado y puso la camilla en su lugar. Se quitó el reloj y los zapatos y se desabrochó el cuello de la camisa. En realidad todo eso no era necesario, pero lo hacía por comodidad. En cinco minutos la cámara se quedaría a oscuras. Se tumbó en la camilla y esperó. Por un momento tuvo la tentación de levantarse y salir corriendo, pero se quedó inmóvil. En pocos segundos sus ojos se adaptaron a la oscuridad que cegaba el aire y vio salir del proyector una miríada de puntos de luz, tan finos como los cabellos de un niño. Sintió un terror inexplicable que lo recorría de los pies a la cabeza y un pánico incontrolable que mezclado con la fiebre, empezó a sacudirle como si fuera una hoja arrastrada por un vendaval y temía, literalmente, desintegrarse. El pavor se le acabó al oír el sonido de su propia voz saliendo por los altavoces en un tono dulce, bajo y conmovedor.


  —"Estuviste enferma una vez, pero ahora se ha terminado, ahora estás sana y cuando yo deje de hablar lo habrás olvidado todo."


  Se concentró en su respiración y vio como la luz inteligente respiraba con él entrando por la nariz y saliendo por la boca. La luz tenía un cierto sonido vibratorio que le llenaba el cerebro vaciándole los pensamientos y los recuerdos, hasta que el ritmo respiratorio se redujo al mínimo necesario para la vida. Se dejó llevar entregándose por completo. Se sintió como mecido por el océano con un vaivén que lo puso a dormir en un sueño placentero al que no podía, ni quería resistirse. Su propia voz seguía saliendo por el generador de sonidos:


  —"Esperabas este momento desde hace tiempo y ahora sabes que ha llegado. Estás a salvo entre mis manos y sabes que te quedarás aquí para siempre."


  Cuarenta y cinco minutos más tarde se despertó como si hubiera nacido de nuevo. Estaba fresco, saludable y vacío de preocupaciones. Una calma absoluta se lo había llevado a alguna parte de la que no quería regresar. Tuvo un alivio inmediato de la fiebre y la inflamación de los testículos desapareció, pero tenía una sensación extraña dentro de la boca, como si llevara puesta una prótesis dental, era algo físico que podía tocar con la lengua. Salió de la cámara y estiró las piernas y los brazos pensando que estaba en plena forma y que había sido lo más maravilloso que había vivido en la vida. Tenía que plasmarlo en los informes ya que estaba en Stanford, al frente de un proyecto revolucionario que podría cambiar el mundo, aunque aún no sabía en concreto lo que había pasado ni como explicarlo. Fue al baño para examinarse la boca y vio en el espejo que dos molares que el dentista le había extraído cuando tenía diecisiete años, le habían vuelto a crecer en el mismo sitio y con el tamaño perfecto. Dos muelas sanas que estuvo palpándose con los dedos un buen rato, no dando crédito a lo que veían sus ojos. No estaba muy seguro de querer poner eso en el informe, al menos no aún. Tuvo un presentimiento y se arrancó de un tirón la venda sucia que cubría el desastre estético que le había dejado en la mano la quemadura del hervidor y el cuadrado que él mismo había retirado de la primera capa de la epidermis. Se sentó sobre la tapa del wáter asombrado con lo que veía: un centímetro cuadrado de piel perfecta le había crecido en el lugar de la cicatriz. Era un centímetro cuadrado de piel rosada y sin vello, como la piel de un niño.


  —"Pero, ¿cómo es posible esto?" —pensó.


  Leo no sabía que la muestra genética que Fox le había proporcionado pertenecía a un niño de doce años a quien le estaban saliendo los molares definitivos. Esto pudo averiguarlo más tarde, aunque no le dijo nada a Fox. Se fue al despacho y se puso a tomar notas con las manos temblorosas, inconsciente de lo que estaba a punto de suceder.


  


  —Ante todo quiero que esta conversación quede para siempre entre tú y yo —dijo Leo.


  —¿Qué es tan importante que merece tanto secreto?


  —Hace unos días me pediste que hiciera lo necesario para que avanzara el proyecto.


  Michael asintió.


  —Pues bien, estuve enfermo. La fiebre de unas estúpidas paperas me impedía venir a trabajar y no podía permitírmelo. Entonces decidí entrar en la cámara de proyecciones holográficas y someterme a una sesión.


  Michael lo miró asombrado.


  —Le pedí una muestra genética a Fox de un varón sano de treinta años que hubiera contraído paperas en la infancia. Pero Fox me proporcionó la muestra genética de un niño de doce años.


  —¡Ese Fox! —exclamó Michael con fastidio.


  —Al salir de la cámara estaba curado de las paperas y de una quemadura que me hice en la mano. Fíjate —le enseñó el dorso de la mano— la piel quemada aparece ahora nueva como la del culo de un bebé.


  —Es impresionante Leo, jamás pensé que Génesis...


  —Y esto no es todo, Michael —le interrumpió—, lo mejor de todo es que me han crecido dos muelas nuevas. Son dos muelas que me sacaron siendo adolescente. Nunca me puse implantes y toda la vida he tenido ese par de huecos ahí.


  Leo abrió la boca y tiró del labio inferior hacia abajo mostrándole los molares.


  —Son dos muelas perfectas, ¡ya crecidas!


  —Es lo más asombroso que he visto en la vida —dijo Michael despacio— Roswell no se lo creerá.


  —Roswell no debe saberlo por el momento, Michael.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero construir un ADN invulnerable, algo que supondrá el salto evolutivo más grande de la historia de la humanidad. Y todo sucederá en nuestro laboratorio.


  Leo sonreía como un niño en el día de Navidad y por primera vez en su vida Michael no supo qué decir.


  —Empecé a reflexionar sobre esto en mi viaje de novios y he deducido que nuestra estructura genética está "amputada". Según mis cálculos todo concuerda —alzó su cuaderno de notas—, y hoy puedo afirmar que deberíamos tener un tercer hélice de ADN, que nuestro código de dos hélices está incompleto. Si ponemos al corriente a Roswell de todo esto, nos retirarán del proyecto. Te pido simplemente que esperres un poco Michael, nada más.


  —Esto va demasiado lejos Leo, no tienes derecho a interferir en el proceso evolutivo natural de la humanidad. ¿Te das cuenta? El ser humano jamás volvería a ser como antes.


  —Eso es cierto. Y si alguien hubiera descubierto esto antes, tú tendrías aún a tu bella esposa contigo y yo, tendría a mi madre a mi lado.


  En la cabeza de Michael no cabían tantas infracciones éticas, intervenir de aquella manera sobre la vida humana era demasiado para él.


  —No puedo concederte permiso para emprender una tarea semejante. No sin haberlo consultado antes. La responsabilidad es demasiado grande para mi.


  Leo sonrió: en ningún momento le había pedido permiso para nada.


  —Si lo consultas todo se perderá, todo desaparecerá.


  —Te recuerdo que trabajamos para el DARPA —o la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzados de Defensa—, que es nuestro cliente mayoritario. A niveles prácticos estamos sujetos a lo que diga el cliente de mayor peso.


  —¿Te estás echando para atrás?


  A Michael le sentó mal que Leo lo desafiara, en realidad tenía miedo de que el proyecto se convirtiera en algo descabellado, que en manos de ciertas personas terminara mal, y no se atrevió a confesarle que jamás le diría nada de aquello a Roswell.


  —Lo quieras o no estamos sujetos a una serie de responsabilidades —le dijo con frialdad— y mi deber es procurar que se cumplan. Te dejas llevar por tus sentimientos. Tú eras un niño cuando murió tu madre, es natural que eso te marcara de por vida y yo sé bien lo que es eso, pues jamás podré olvidar a Helene. Pero ahora debemos tener la cabeza fría, alejarnos de lo personal por mucho que nos cueste y tratar este asunto con serenidad.


  Pero sus manos temblaron al sacar un cigarrillo del bolsillo de la chaqueta. Tosió.


  —¿Te molesta que fume?


  Leo negó con la cabeza.


  —De todas formas hemos terminado ya, y queda claro que tu iniciativa queda a la espera de una resolución del consejo. En cuanto sepa algo te lo haré saber, entonces podrás empezar.


  —Está bien Michael, hagamos las cosas a tu manera y esperemos que los de arriba tomen la mejor decisión.


  Esto lo dijo pensando en cómo iba a ponerse manos a la obra desde aquel momento, para seguir adelante con su idea: se levantaría muy temprano, se quedaría a trabajar hasta muy tarde y nadie sabría lo que estaba haciendo en realidad.


  Capítulo 8


  "Vosotros sois dioses."


  Creyó haber leído estas palabras en algún libro antiguo de su madre y pensaba en ellas al ver bailar las células ante el objetivo del microscopio electrónico. "¿Qué era lo que movía la vida?, ¿cuál era el impulso que hacía que los átomos se buscaran para juntarse en moléculas?" Él no pretendía crear la vida, tan sólo retenerla todo lo posible. Detener el rastro que la muerte deja cada día en el cuerpo y borrar el sufrimiento que causa la enfermedad; eso quería. Levantó la cabeza y miró hacia el monitor, luego se fijó en el reloj digital de la pared: las siete y treinta y seis minutos de la mañana. En media hora estarían todos en su puesto y no podría continuar con la nueva investigación. Dos horas no eran suficientes, tendría que quedarse a trabajar por la noche el tiempo que fuese. Se levantó de un salto y fue hacia la farmacia del laboratorio. "Antes de que llegue nadie" —pensó. Tomó un par de frascos de medicamentos derivados de la anfetamina, algo que utilizaban para estresar a las ratas de laboratorio en los experimentos, y metió uno en cada bolsillo de la bata. Luego cerró la puerta y al volverse lo vio:


  —¿Necesitas ayuda, Leo? ¿quieres que te busque algo?


  —Ah, Fox... no... gracias. Venía a por un calmante, hoy me duele mucho la cabeza pero creo que un buen café bastará para aliviarme. Por cierto, ¿cómo es que llegas tan temprano?


  —Los miércoles llego media hora antes para hacer una copia integral de seguridad.


  Le sonrió enseñando los dientes; saber que Leo mentía le hacía sentir seguro y era la primera vez que captaba en él alguna debilidad.


  —Una de mis tareas es hacer inventario de eso —dijo Fox señalando la farmacia—, sé exactamente todo lo que hay ahí dentro, es por eso que te digo que la próxima vez que necesites algo me lo pidas a mi.


  —Claro, Fox.


  Leo marchó rápido hacia la puerta, esquivándole apenas y sin imaginar que Fox jamás había tenido la tarea de hacer el inventario de lo que fuese.


  —"¿Qué estaría buscando ahí?" —se quedó pensando Fox.


  


  El día le pareció largo y le resultaba tedioso repetir los estúpidos experimentos que llenaban los informes de Roswell con datos inútiles. Había hecho las mismas pruebas decenas de veces y siempre obtenía el mismo resultado.


  —Todo esto no sirve para nada que no sea rellenar estadísticas —pensaba en voz alta—. Ya está más que demostrado que la luz láser puede recordar las secuencias genéticas y, ¿ahora qué hacemos?


  Pero él sí sabía qué hacer. Miraba el reloj cada diez minutos, pero no por ello pasaba el tiempo más rápido. Al fin dieron las seis y media y ya estaba solo en el laboratorio mirando el baile de las células otra vez. En el microscopio observaba algo parecido a unas amebas azules con unos puntos rosáceos que flotaban sobre un fondo oscuro. Su idea era crear moléculas sintéticas y añadirles el tercer hélice de manera artificial, pero la composición química que había calculado no era resistente al agua y el organismo vivo la rechazaba cada vez. Trabajar en la impermeabilidad de la fórmula se convirtió en su máxima prioridad y los días siguientes repitió los mismos horarios: llegaba al laboratorio un par de horas antes y al final de la jornada se quedaba casi toda la noche a trabajar. Necesitaba algo que le quitara el hambre y el sueño y que lo mantuviera despejado. Sacó uno de los frascos del bolsillo de la bata y una jeringuilla del cajón. Se inyectó una dosis mínima en el antebrazo. Unos segundos más tarde se le habían dilatado las pupilas, algo imperceptible en sus ojos negros, y estaba contento: ahora tenía toda la noche por delante. A Bella le había dicho que se quedaría a trabajar toda la semana en el laboratorio y no le mentía, pero el jueves por la noche tuvo que claudicar y volver rendido a casa. Tuvo el tiempo justo de tomar una sopa caliente antes de irse a dormir, y se despertó el sábado por la tarde sin saber que había dormido casi dos días. Bajó al salón y vio a Bella durmiendo la siesta en el sofá, con el cabello dorado que le sobresalía por la mantita. Por un momento olvidó el proyecto Génesis y la besó. Ella le tendió los brazos con los ojos aún cerrados.


  —Leo... pensé que no ibas a despertarte nunca —le susurró.


  Él no respondió. Volvió a besarla mientras la alzaba por los hombros con dulzura. Luego la guió despacio hasta la habitación. En el dormitorio ella le desabrochó el pijama y al tirar con impaciencia de la chaqueta para descubrir el torso al que tanto le gustaba abrazarse, se fijó en sus brazos desnudos. Las marcas eran inequívocas: Leo había estado pinchándose algo.


  —Leo tú, ¿qué te has hecho?


  —No es lo que tú piensas Anabella, es algo que no puedo explicarte en estos momentos pero te prometo que lo comprenderás todo después.


  A ella le invadió una ola de pánico, sabía que los adictos a las drogas son especialistas en encontrar las mejores excusas.


  —¡Tienes que ir al médico!, ¡tienes que pedir ayuda, Leo! Tienes que contarme quién te vende esa mierda —Leo negaba con la cabeza— debí habérmelo imaginado antes, tu conducta no es normal desde hace mucho tiempo.


  —No te preocupes por favor, estoy perfectamente. Confía en mí, mi amor, prometimos decirnos siempre la verdad, ¿te acuerdas?


  Pero Bella no lo recordaba.


  —¡Precisamente! Me lo has estado ocultando todo este tiempo, ¿por qué no me has dicho nada?, podría haberte ayudado desde el principio.


  —Bella mírame —le dijo sujetándola con firmeza— ¿te parece que esté nervioso? Por favor, créeme, todo esto tiene una explicación y lo comprenderás muy pronto.


  A Anabella se le pasaban por la cabeza todos los demonios; puede que la droga la fabricara él mismo, ya que era biólogo, o puede que tomara algo para mitigar los efectos. Pero antes de que ella pudiera replicarle cualquier cosa, él le dio un beso profundo mientras que con una mano le desabrochaba el sujetador por debajo de la blusa. Ella se rindió al avance amoroso sin poderlo remediar, y él pensó que de ahora en adelante se pincharía en la planta de los pies, allí no se le ocurriría mirar.


  


  Se levantó a la cuatro de la mañana, a la misma hora que él. Preparó la cafetera y le siguió hasta el cuarto de baño. Allí estaba sin camisa, afeitándose con el torso desnudo.


  —Quería decirte que este fin de semana ha sido maravilloso. Por un momento pensé que habíamos perdido nuestro amor —dijo Bella.


  —Eso no sucederá nunca.


  Ella le abrazó por detrás, contemplando en el espejo su rostro medio embarrado de espuma de afeitar.


  —Prométeme que todo está bien y prométeme que me dirás siempre la verdad.


  —¿Cómo puedes dudarlo?


  Bella le acarició la cintura menuda, tan delgada que casi podía rodearla con las manos. El rostro de Leo reflejaba una mezcla de placer y de tensión; era la hora de irse y nada podía retenerlo. Al tocar las costillas marcadas bajo la piel, ella reaccionó:


  —Pero, ¿tú te has visto el cuerpo? Cada día estás más delgado, dime qué es lo que te perturba Leo, ¿qué es lo que está pasando?


  —Estoy bien Anabella, no tienes de qué preocuparte.


  —Tus palabras parecen decir la verdad, pero tu cuerpo me muestra otra cosa. Algo está sucediendo y me gustaría saber lo que es, ¿qué te has estado pinchando?


  —No es lo que tú piensas, Bella, son unas multivitaminas con algo de estimulante para aguantar el ritmo de estos días, nada más.


  —¿Y piensas que voy a creerme algo así? —respondió subiendo el tono de voz.


  —Deberías creértelo. Y ahora tengo que terminar de afeitarme si quiero llegar temprano al laboratorio.


  —Por si no lo sabes, son las cinco de la mañana Leo, no creo que haya mucha gente esperándote en Stanford, lo que creo es que quieres escabullirte porque no tienes la suficiente confianza en mí como para contarme lo que pasa.


  Leo empezaba a impacientarse con aquella conversación que le parecía inútil.


  —Claro que la tengo, y ahora ¿te importaría que termine de prepararme para salir?


  —Si no puedes darme una respuesta sincera ahora, ¿qué futuro me espera junto a ti?


  —¿Podríamos terminar la conversación esta noche? —le dijo mirándola con firmeza— ¿por favor?


  —¿Porque esta noche piensas venir a casa a dormir? —le respondió subiendo de nuevo el tono de voz.


  Leo no respondió nada. Sus silencios la irritaban aún más y salió del cuarto de baño dando un portazo tras de sí. Él lanzó la maquinilla de plástico contra el lavabo, se secó el resto de jabón que le quedaba en el rostro sin terminar de afeitarse y se visitó en menos de cinco minutos. Dentro del coche pensó que ni siquiera había tomado un café y las frases de la discusión con Bella le daban vueltas en la cabeza:


  —"Pero tú te has visto el cuerpo... tu cuerpo me dice otra cosa..."


  —¡Eso es! —gritó dándole un manotazo al volante— ¡esa es la solución! En realidad no hay otra manera, nunca conseguiré nada creando moléculas sintéticas fuera de un cuerpo. ¡Y sólo hay un lugar donde todo esto puede funcionar!


  Esto lo dijo sin pensar en el precio que habría de pagar más adelante, cuando su obsesión lo llevara demasiado lejos, allá de donde no podría regresar. Dio un acelerón fuerte y el coche desapareció en la oscuridad.


  Capítulo 9


  A la una de la madrugada Leo estaba abriendo la puerta del coche en el parking de los laboratorios de Stanford. El día había sido agotador y esa noche pensaba dormir en casa.


  —Leo Williams —dijo una voz trémula que salió de la oscuridad.


  —¿Quién eres? —se volvió sobresaltado sin ver a nadie. La mujer dio un tímido paso hacia adelante saliendo de las sombras. Leo la contempló asustado primero y asombrado después. Tenía la piel de color ceniza, pegada a los huesos y con el olor corrupto de una muerte obstinada en no dejarla marchar. Se le había extraviado la mirada y el pelo le caía sobre la cabeza como las hebras de una fregona usada.


  —¿Maggie?, ¡Maggie Jones! ¡Por el amor de Dios! ¿Eres tú?


  Aquel cuerpo turgente formado una vez por curvas redondas y maternales que le había hecho conocer el amor, se presentaba ante él ahora como una sombra de lo que fue, maltratado por una vida llena de errores consecutivos, de sexo sin precauciones, drogas y alcohol. Hacía años que vivía en una cucha de perros que ella llamaba "su hogar", era una casa rodante de los años setenta en donde había terminado de perder la salud y la dignidad, alimentándose de lo que rastreaba en la basura y vendiendo el cuerpo sin ningún escrúpulo, hasta que la mercancía perdió su valor y provocaba en los hombres más miedo que deseo. La adicción a las drogas y los tratamientos médicos le habían borrado la mitad de los recuerdos, o tal vez era porque no le quedaba nada que valiera la pena recordar.


  —Perdóname por romper la promesa. No debía estar aquí, no debíamos volver a vernos nunca más, ¿recuerdas?


  Él la miró con toda la ternura de que era capaz, se aproximó a ella y la estrechó con fuerza. Sintió su cuerpo menudo perderse entre sus brazos, sus huesos finos crujieron como cuando se parte un puñado de espaguetis secos para que quepan en la olla.


  —No debía estar aquí —siguió— pero sólo vengo a decirte adiós y ya no te molestaré nunca más. Ya ves cuán bajo he caído, Leo. Estoy enferma. Me he equivocado demasiado en la vida y la vida me lo ha hecho pagar caro. Pero tú tuviste suerte: te casaste, te hiciste biólogo como querías, y yo... ¡estaba tan enamorada de ti! —Un llanto triste interrumpía sus palabras— lo hubiera dado todo por ti.


  Leo la miró conmovido, con los ojos acuosos llenos de lágrimas pero cargados de esperanza.


  —Amor no te puedo dar Maggie, mi corazón pertenece a otra persona, ya lo sabes. Pero lo que tengo sí te lo puedo dar —le sonrió—, y esto es más de lo que habría podido imaginar. No puedo amarte, pero sí intentar sanarte si tú me lo permites, claro está.


  —Es imposible curarse del sida, Leo.


  —No es posible para la medicina convencional, te estoy hablando de una nueva forma de curar que va a revolucionar todo lo que la ciencia médica ha conseguido hasta ahora. Pero te confieso que es arriesgado, es un proyecto que apenas está en fase experimental. Ni siquiera puedo hablarte de probabilidades Maggie, ni de efectos secundarios, es demasiado pronto para todo eso.


  —¿Me estás proponiendo que haga de conejillo de indias para ti?


  Leo asintió.


  —En realidad sí. Tendrás que firmar un documento...


  —Me da igual Leo, ya no puede ocurrirme nada peor, ahora tengo un pie en la tumba y el otro en una cáscara de plátano. Además, este sería mi último acto de amor por ti.


  —No hables así, Maggie, estoy seguro de que no será la última cosa que hagas por mi —sin saberlo, había pronunciado unas palabras proféticas— ¿podrías estar aquí mañana a las cinco de la mañana?


  —No sabía que los científicos madrugaran tanto —le dijo esforzándose por sonreír.


  —Digamos que llevo una investigación paralela por mi cuenta...


  —No hay problema, de todas formas no consigo dormir más de un par de horas seguidas. Aquí estaré.


  Maggie aceptó más por el placer de volver a verle que por el hecho de creer que tenía alguna posibilidad de curarse. Él volvió a estrecharla entre sus brazos con más cuidado esta vez.


  —¿Ves? —Dijo Maggie— he conseguido estar más flaca que tú.


  Él la despidió con una sonrisa y un beso tierno en la frente. Luego miró el reloj: las dos menos cuarto de la madrugada.


  


  Leo entró en casa de puntillas, con los zapatos en la mano. La penumbra del salón, iluminado sólo por la televisión encendida, lo arropaba bien. Miró al sofá para comprobar si Anabella se había quedado dormida ante la pantalla, como en tantas otras noches de soledad, aburrida de esperar.


  —No te apures, no estoy ahí —dijo la voz seca que venía de la oscuridad—. ¿Me puedes decir de dónde vienes?


  —Tú lo sabes bien Bella, de donde siempre: del laboratorio de Stanford.


  —Ya no puedo creerte más Leo, ¿podrías mirarme a los ojos y decirme que no has estado con otra mujer?


  Leo no supo cómo reaccionar. Sabía que el tono de voz tan frío sólo podía barruntar la tormenta más horrible. Agachó la cabeza y no se movió como si así, quedándose quieto, pudiera evitar el huracán que se le echaba encima. De todas formas, ¿qué explicación podría darle?, ¿que había visto a su antigua novia de la escuela de Menlo, aquella Maggie que aún se bebía los vientos por él? Pero que ahora no quedaba nada de sus senos turgentes, de su mirada insaciable de amor y de su cintura de ensueño... No, eso habría empeorado aún más las cosas. Así que calló.


  —¿Dudas, Leo? Si tienes algo que decirme, mejor será que lo hagas cuanto antes.


  —Vengo de trabajar, te lo aseguro.


  —¡No juegues conmigo, Leo!


  -Por favor Anabella, tienes que creerme, he estado tratando a una enferma.


  —¿¡Qué!?, ¡Y pretendes que yo me lo crea!


  —No pretendo nada, pues es la única verdad.


  —¿Cómo quieres que confíe en ti, Leo Williams? —gritó— En los últimos meses apenas te he visto el pelo, te presentas en casa a las tres de madrugada como un intruso, y me dices que has estado tratando a una enferma. ¿Quién es?, ¿quién es, Leo? Dímelo de una vez, para que por lo menos oyendo su nombre pueda saber contra quien lucho. ¡Pero no juegues!, ¡conmigo no juegues! Por lo visto para ti no significa nada que yo sea tu mujer. ¡Dime por qué te casaste conmigo, Leo Williams!


  Leo seguía callando.


  —Ahora comprendo por qué desde hace tiempo no tienes deseos de estar conmigo, y yo devanándome los sesos para figurarme en qué me había equivocado y qué hacer para salvar nuestro matrimonio. ¿Desde cuándo la ves?


  Leo fue tragándose los reproches uno tras otro, sin responder aquello que Anabella quería oír en realidad: que la estaba engañando con otra mujer. Así la discusión les robó a los dos el sueño de lo que quedaba de la noche y un rato después, Leo estaba ya preparándose para volver de nuevo al laboratorio. —"Mejor así" —pensó.


  —Esta conversación no ha terminado, Leo, te lo aseguro —fue el último grito de Bella al verlo salir.


  


  A las cinco de la mañana Leo estaba ya aparcando en Stanford cuando Maggie volvió a salir de las sombras.


  —Ayer vi un brillo nuevo en tus ojos —le dijo contenta.


  —Me alegré mucho de verte.


  —Te conozco Leo, sé que se trata de otra cosa. ¿Qué vas a hacerme? —Le preguntó cambiando de tema.


  —Se trata de una terapia desconocida. Digamos que ponemos en orden el caos genético que producen las enfermedades.


  —Pero, ¿es doloroso? Aunque a estas alturas poco me importa.


  —No. Vas a pasar por delante de un proyector que emite una luz especial al tiempo que oirás unas frases registradas con un sonido profundo que te hará vibrar.


  Maggie sonrió casi por burla, pero le agradaba que Leo se ocupara de ella y le daba igual lo que hiciera; sería el último recuerdo que tendría de él si no sobrevivía a aquello.


  —Pero ven —le dijo tomándola de la mano— quiero que estemos tranquilos y no sé cuanto tiempo nos llevará.


  Una vez en la cámara sentó a Maggie en la camilla y le colocó un termómetro bajo la lengua, le subió la manga de la blusa para tomarle la tensión y una muestra de sangre. La piel del antebrazo apareció empedrada de viejas y nuevas cicatrices por las que él no preguntó. Se fijó en el brazo escuálido, gris y casi raquítico que daba pena sostener. Maggie le dijo en tono de broma, pero más bien como burlándose de sí misma:


  —¿Hace falta que me desnude?


  Él le sonrió como respuesta y se ocupó en quitarle la chaqueta raída y los sucios zapatos deportivos. La tendió en la camilla y viendo que pesaba menos que una pluma, sintió una pena profunda que trató a duras penas de esconder.


  —¿Estás segura de esto? Aún no hemos hecho pruebas suficientes como para tener constatación de los efectos que...


  —Pero ¿tú me has visto bien, Leo? Tal como estoy no hay nada en el mundo que me pueda afectar, nada que pueda hacerme más daño ya.


  —En cinco minutos todo estará oscuro. Relájate y veas lo que veas concéntrate en tu respiración hasta que se vaya haciendo lo más lenta posible. Vacía tu mente, no te muevas y déjate llevar.


  —Sí —respondió con un golpe súbito de tos que pareció arrancarle los bronquios.


  Maggie se quedó sola en una oscuridad que parecía tan densa que podría palparla. Unos puntos de luz finos como cabellos se movían hacia ella entrándole por la nariz y saliendo por la boca, al ritmo lento de su respiración. La voz de Leo sonaba con la profundidad del generador de sonidos y trató de concentrarse en lo que decía sin conseguirlo. No tenía miedo, pero sí una gran confusión que empezaba a marearla. Hasta ahora sólo había sentido lástima por sí misma, pero no sabía si estaba preparada para morir. Trató de comprender lo que decía la voz con todas sus fuerzas y al fin logró captar las palabras:


  —"Estuviste enferma una vez, pero ahora se ha terminado, ahora estás sana y cuando yo deje de hablar lo habrás olvidado todo."


  Las lágrimas de toda la tristeza que había acumulado durante aquellos largos años de mala vida, empezaron a caerle resbalando hasta la sábana. Un vapor cálido le recorrió el cuerpo desde la coronilla hasta los dedos de los pies, dándole un sentimiento de consuelo que jamás había tenido en toda su vida. Ni siquiera recordaba haberse sentido así de pequeña estando en los brazos de su madre. El alivio era tan grande, que el líquido caliente de la micción le mojó la entrepierna sin que se diera cuenta. Poco a poco el ritmo de su respiración se fue ralentizando hasta que se quedó dormida como un tronco, y Leo la escuchaba roncar desde el exterior. Estuvo así durante una hora y media y él no se atrevía a despertarla hasta que la oyó.


  —Leo.


  Él se acercó con pasos rápidos y la miró con ojos de médico.


  —¿Cómo estás?


  —Pues... francamente, bien... algo ha cambiado en mi, no respiraba tan bien desde hace unos tres o cuatro años, es como si mis pulmones se hubieran ensanchado.


  Él le tocó la frente y el rostro. La piel parecía fresca y le había cambiado de color.


  —Maggie, son las siete y media. En media hora todo el personal estará aquí y quiero hacerte un pequeño reconocimiento médico antes de que te vayas.


  Volvió a darle un termómetro y sacó una jeringuilla desechable del cajón para el análisis de sangre. Sin mediar palabra le subió otra vez la manga de la blusa y vio que las marcas de aguja del ante brazo habían evolucionado y se presentaban ahora como simples picaduras de mosquito, en lugar de las cicatrices infectadas que tenía antes de la sesión.


  —Maggie quiero que hagas todo lo posible por cuidarte —le dijo poniéndole un sobre en la mano— quiero que comas y salgas a tomar el aire. Procura distraerte y vuelve a verme dentro de un mes.


  —No puedo aceptar tu dinero Leo, no hace falta —le respondió levantando la mano.


  —Tómalo como parte del experimento y ahora vete, por favor.


  Ella se acercó a él y le tomó por las solapas de la bata haciendo un gesto para besarle del que se contuvo por miedo a contagiarle una enfermedad que, sin saberlo, ya no tenía. Un brillo lejano amanecía en su mirada, la fiebre había desaparecido y le habían vuelto las ganas de sonreír.


  —Nos vemos dentro de un mes —siguió Leo— llámame si me necesitas.


  —Siempre —respondió con la vieja voz de enamorada. Él la estrechó de nuevo entre sus brazos con la antigua ternura, pero sin pasión.


  —Prométeme que te cuidarás.


  Capítulo 10


  Leo lo vio llegar sudando. Era el mismo chico triunfador de la Universidad de Stanford, el mismo Fox encantador y ligón que jugaba al fútbol y organizaba fiestas para desvirgar adolescentes ingenuas, obnubiladas por su belleza de dios romano. Leo lo interceptó al entrar, antes de que se pusiera la bata de trabajo.


  —Vengo corriendo, temía llegar tarde —se excusó Fox.


  —Buenos días, Fox. Necesito cosas importantes hoy —Leo tenía la virtud de parecer desagradable sin serlo en realidad—. Quiero que consigas doce muestras, te he enviado los detalles por email, pero fíjate que en el planning es la línea que tiene mayor urgencia. Ponte en contacto con los departamentos de genética que te he puesto en la lista y avísame cuando lo hayas hecho. O mejor, crea una alerta en el programa de seguimiento para que yo sepa inmediatamente cuando todo esté listo. Gracias.


  —Lo haré en cuanto tenga un momento —quiso cortar Fox dirigiéndose a su despacho, pero Leo se le puso delante.


  —Necesito las muestras de doce varones de treinta años ya, no de doce —recalcó—, y yo mismo verificaré los parámetros uno por uno más tarde, pues no tengo tiempo ahora para hacer pruebas, ¿entiendes?


  —¿Hay algún problema? —dijo Fox haciéndose el inocente.


  —¿Hay algo que yo deba saber? —respondió Leo mirándole con firmeza. Pero Fox tenía la habilidad de camuflar sus actos mintiéndose a sí mismo y a los demás con total impunidad, de tal forma que siempre terminaba por justificarse.


  —Si así fuera te lo habría dicho.


  —¿Sabes Fox? Siempre estabas detrás de mí en Menlo y ahora estás aquí en Stanford, pegado a mi otra vez. Empiezo a estar cansado de verte y esto no es la escuela; no puedo permitir errores. Si vuelve a haber problemas con la edad de los donantes tendré que informar a Michael Ross, ¿lo entiendes ahora?


  Fox sonrió enseñándole los dientes, se dio media vuelta y se metió en su despacho, murmurando y maldiciendo sólo. Esta vez sí que era buena: Escuela de Ciencias Biológicas de Sidney, Facultad de Biología de Moscú, Departamento de Biología de Tokio, Centro Africano de Genética de Pretoria... en total una docena de instituciones similares repartidas por todo el mundo, dos por cada continente. Todo para una petición extraordinaria: deberían enviar a Stanford las muestras del ADN de los mejores ejemplares de individuos, los seres más sanos y con las características físicas más óptimas. La Universidad de Stanford corría con todos los gastos.


  —Este imbécil, ¿qué estará preparando? —dijo con el gesto torcido de rabia— ¿cómo habrá obtenido la autorización de Michael Ross para gastar tanto dinero?


  


  Eran las cuatro y media de la mañana, más temprano que nunca, y Leo estaba ya en el laboratorio. Con las nuevas fórmulas que había escrito en las noches del viaje de novios consiguió representar el tercer hélice en la pantalla, pero hasta ahí todo había sido una simulación. Nada le garantizaba que sería de la misma manera en la prueba real. Con la luz holográfica había mezclado las muestras de ADN de los doce varones. La luz que retenía la información del código genético y "recordaría" lo mejor de cada una de ellos durante el tiempo necesario para hacer la proyección. La tercera serpentina parecía crear enlaces de manera natural con las otras dos, como si siempre hubiera estado allí y luego algo o alguien la hubiera retirado, capando la secuencia y dejando sólo dos. Lo que vio en el monitor le pareció muy bello y aún más cuando empezó la animación, girando el conjunto sobre sí mismo. Unos hilos finos como capilares bailaban entre las ondas, dejando un rastro de estelas de colores desconocidos. Le pareció que la pantalla se volvió líquida y cuando acerco un dedo para comprobarlo, los hilos se enfilaron hacia él, jugando. En aquel momento se concentró en él la satisfacción de toda su vida.


  —Esto somos —se dijo—, esto somos en realidad, pero después de esto yo no sé lo que seré.


  Se tendió en la camilla tal como estaba, sin cambiarse de ropa. La sesión iba a comenzar en menos de un minuto. En pocos segundos llegó la oscuridad, tan densa que podía tocarse. Miríadas de puntos de luz salían del proyector holográfico en una danza lenta y armoniosa que envolvía el cuerpo de Leo. La voz sonaba a través de los altavoces del generador de sonidos. Leo abrió los ojos y lo que vio le pareció hermoso, luego los cerró y su respiración se fue haciendo más lenta, casi deteniéndose. Sintió una suave ola de calor recorriéndole el cuerpo. Suspiró. Al exhalar abrió los ojos otra vez y contempló algo extraordinario: la luz entraba y salía por los poros de su piel al ritmo de la respiración. Eran como una infinidad de cabellos de neón que atravesaban los poros de la piel como si esta fuera una esponja, y todo el conjunto fue tomando la forma de un Leo más grande y lleno de luz. Se sintió pleno, único en el mundo y al mismo tiempo conectado con todo lo viviente. Su cerebro se había vaciado de las prisas, las preocupaciones, los miedos y todo el dolor acumulado a lo largo de los años. No existía nada más bello en el mundo que aquel momento, era como si fuera todo poderoso y al mismo tiempo aquel poder no tenía ninguna importancia para él. El cuerpo entero le vibraba con suavidad, en realidad era la propia luz la que vibraba a través de él siguiendo el ritmo de su respiración. De repente el proyector se apagó como si se hubiera ido la electricidad y el altavoz se quedó mudo. La cámara se quedó iluminada sólo por las luces de emergencia y Leo supo que aquel sería el primer día de una vida muy diferente. Se palpó el pecho y los hombros; la camisa estaba desgarrada por las costuras y también el pantalón. Se miró los pies; los calcetines estaban intactos. Al ponerse de pie se dio un cabezazo contra la lámpara baja que aún permanecía apagada. Fue hasta el interruptor y al encenderla se miró la piel de las manos que había cambiado de tonalidad, apareciendo ahora dorada, como si saliera de una sesión de bronceado. Los vellos negros del antebrazo habían desaparecido y la epidermis aparecía lisa sin ninguna irregularidad. Era como si le hubieran planchado el envoltorio de su cuerpo, dejándolo tan liso y perfecto que parecía artificial. Fue al baño para mirarse en el espejo y al verse dio un grito de sorpresa seguido de otro al oír su propia voz que ahora sonaba potente, casi cavernosa. Todo en él había aumentado. Su estatura, que ahora tenía unos treinta centímetros más, y el pecho que aparecía ancho con unos brazos largos que caían armoniosos pegados a una cintura perfecta. Le asombraba el cabello, de un color castaño tostado, cayéndole sobre los hombros en forma de unos tirabuzones finos parecidos a los de los niños repelentes de las películas. Y podía ver todos los detalles de cerca y de lejos sin necesidad de gafas. Contempló en su rostro las nuevas facciones, con los ojos de color miel y un hoyuelo en la barbilla como los de los dioses de las estatuas, que se tocaba como queriendo creerse lo que veía reflejado en el cristal. Lo mejor de todo era que aquella experiencia le había adjudicado un humor nuevo; tenía ganas de reír y hasta de gastar bromas, como si sus preocupaciones habituales jamás hubieran existido. Los pensamientos le llegaban claros y en orden; podía repasar de cabeza todas las ideas a voluntad, recordando todos los detalles sin necesidad de anotar nada y creando conexiones nuevas entre unas y otras que venían como una lluvia de respuestas a las interrogaciones de los últimos meses. Medio desnudo como estaba, fue al ordenador y estuvo tecleando durante diez minutos, después se puso a escribir en el bloc para dejarle unas notas a Leo. Estar desnudo no le daba vergüenza, al contrario, le pareció gracioso y oportuno y se le ocurrió que si todo en él era más grande, también le habría crecido la masculinidad. Se estiró la cinturilla de los calzoncillos para verlo y estuvo riéndose un buen rato.


  —¿Quién soy? —Pensó.


  Sacó una jeringuilla desechable y se extrajo sangre para analizarla más tarde. Mirando en alto el tubo lleno de líquido rojo sintió un cansancio que le obligó a sentarse en el sillón delante de los monitores. Un sopor irresistible lo venció, por más que tuvo voluntad, y dio una cabezada durmiéndose como un loro; juntando la barbilla con el pecho. Se quedó así unos minutos hasta que lo despertó la voz de Fox.


  —Buenos días, Leo.


  —¡Buenos días! —Respondió con un sobresalto. Pero Fox sólo había visto su cabeza de rizos negros de espaldas que sobresalía por el respaldo del sillón vuelto hacia la estantería de la pared. Se palpó los hombros, los brazos, el pecho y su masculinidad y ¡oh!, todo volvía a estar como antes, volvía a ser el Leo de siempre, flaco como un espagueti y serio como un cura en un entierro. Buscó a tientas sus gafas y se hizo un apaño con las ropas desgarradas, sujetándose el pantalón con un cinturón improvisado a base de hilo de coser heridas y escondiendo la camisa rota bajo la bata de trabajo. En el primer día de su nueva vida extraordinaria tenía muchas cosas en qué pensar.


  —"Si esto vuelve a ocurrir, ¿qué voy a decirle a Bella?"


  Y supo que lo más prudente era callarlo todo por el momento, hasta que pudiera sacar conclusiones más precisas sobre lo que había pasado. En los días siguientes se dedicó con ahínco a estudiar las notas y los datos que el hombre extraordinario había dejado en el ordenador: recomendaciones para curar el Alzheimer, las irregularidades en la reproducción humana, todos los tipos de cáncer y hasta la ansiedad y la depresión. Aquello era como tener el poder de un dios y en síntesis representaba también un peligro social si no se manejaba con la ética adecuada. Los padres podrían encargar niños "a la carta", programarlos con rasgos físicos y emocionales premeditados, y los adultos podrían cambiar un aspecto desgraciado por otro ideal, pero irreconocible. Esto para los más solventes claro, si el secreto cayera en las manos inadecuadas. A él le interesaba sólo el tratamiento de todas las enfermedades que desesperan al ser humano: el sida, la esclerosis lateral y hasta la locura. Se podrían curar los problemas cardiovasculares sin pasar por la mesa de operaciones, detener el envejecimiento o retardarlo, aumentando la esperanza de vida Dios sabe en cuantos años. Y además se podrían corregir todas las estupideces que los científicos han cometido jugando a la manipulación genética con los alimentos y el agua de los mares y hasta limpiar el aire y equilibrar el clima de la tierra. Pero para todo esto, ¿estaría preparado el mundo? Era algo que le quitaba el sueño, siendo una responsabilidad demasiado grande para un hombre solo. Estaba irascible, casi furibundo a veces, destrozado por los nervios y el cansancio, buscando una respuesta hasta que se le ocurrió: "¿Por qué no preguntárselo al hombre extraordinario?"


  


  A las cinco de la mañana Leo aparcaba su coche sin ver agazaparse entre las sombras a quien, como un felino, acechaba otra vez en los bajos del laboratorio. Caminó hasta la puerta del parking y subió por las escaleras. La sombra que lo seguía calzaba unos zapatos con suela de goma para silenciar sus pasos de gata. Pasó por detrás de él franqueando todos los mecanismos de seguridad, hasta llegar a la puerta de la cámara en donde vio entrar a Leo. Escondida en un rincón del laboratorio, sin saber cómo saldría de allí, vio brillar un fogonazo deslumbrante por debajo de la puerta al tiempo que oyó un chasquido fuerte como el ruido de un trueno cuando no hay lluvia. La puerta de la cámara se abrió de repente y un hombre extraordinario salió. Llevaba el torso desnudo y un fajín ceñido por encima del ombligo para sujetar unos pantalones flexibles y sin costuras que terminaban en sus pies descalzos. Era muy alto y tenía una cabellera de tirabuzones castaños que le caían sobre los hombros. Ella tuvo tanto miedo, que detuvo la respiración. Guiado por su instinto, el hombre giró la cabeza hacia donde estaba escondida la mujer quien, sintiéndose descubierta, dio un paso adelante y exclamó:


  —¡Estoy buscando a Leo Williams! Acabo de verle entrar por aquí y no sé dónde se ha metido.


  El hombre se acercó hacia ella e inclinó la cabeza hacia su rostro, sonriéndole con agrado.


  —Maggie Jones —dijo con una voz serena y cavernosa.


  —¿Quién es usted?, ¿cómo sabe mi nombre?


  —No se asuste por favor, entre colegas es normal que hablemos de los casos clínicos y por lo que me contó Leo imaginé que se trataba de usted.


  —Qué extraño, Leo me había dicho que sólo él estaba al corriente de estos experimentos.


  —Pero yo soy un colaborador especial —le respondió acercando de nuevo la cabeza a su rostro. Maggie se fijó bien en él: tenía un hoyuelo perfecto en la barbilla y toda la piel del rostro y del torso parecía inmaculada, como si se hubiera depilado y bronceado para un concurso de Mister Universo.


  —Veo que te has recuperado bien —prosiguió sujetándole la barbilla y mirándola con ojo clínico burlón— ya no tienes la piel de color ceniza, ni los ojos hundidos en el cráneo, ni anemia —comprobó mirándole el blanco de los ojos— ni las manos lánguidas —le tomó las manos observándolas— ni... —le miró los senos— los huesos triturados —Maggie se ruborizó como si fuera una adolescente— ¿sabes que deberé sacarte sangre?


  —Dígame primero como se llama y por qué va vestido así.


  —Soy Adam Newman, un colaborador de Leo Williams, trabajo aquí por las noches y vengo de un lugar cuyo nombre no sabrías pronunciar. Llevo puesto el atuendo de mi país por pura nostalgia —sin embargo su sonrisa no dejaba entrever ninguna tristeza— y para estar cómodo. A estas horas se supone que debería estar solo, no te importa que lo lleve, ¿verdad? —lo dijo con una clase de inocencia que no admitía objeción— Pero, ¡tutéame, por favor! —Añadió con una risa fuerte que llenó el aire seco de la sala.


  —Aún no me has dicho qué pasa con Leo, le he visto entrar ahí, de donde tú has salido.


  -Sí, de la cámara que tú ya conoces, ¿verdad?, digamos que el espíritu de Leo está ahora hibernando, él también forma parte del experimento pero podrás hablar con él un poco más tarde si lo deseas.


  Adam se inclinaba sobre el rostro de Maggie al terminar cada frase y ella descubría entonces una maravilla nueva. Le vio sus ojos grandes de color miel y mirada directa, y el hoyuelo en la barbilla que le daba un aire lúdico. Su mano grande volvió a sujetarla por el mentón con tanta delicadeza, que una calidez suave la recorría, desde el punto en que la tocaban sus dedos hasta los dedos de los pies. Era un sentimiento puro y digno, casi sublime. Por primera vez le pareció que un hombre la tocaba sin esperar ningún favor a cambio, sin violentarla, sin ardor ni hambre de su cuerpo. Era como... Leo; esto le inspiró confianza. En un impulso se abalanzó hacia el pecho de él para fundirse con aquella calidez, como queriéndola atrapar para siempre. Él respondió abrazándola a su vez con firmeza, sin pensar en la seducción, y esto le dio confianza para hablar:


  —Yo... —balbuceó— nunca he amado a un hombre de manera limpia, estuve enamorada de la persona equivocada durante muchos años y después...


  —Lo sé, pero no sigas, porque sea lo que fuera que hicieras deberías sentirte siempre orgullosa de ti, ¿me oyes? —Le dijo mirándola fijamente y volviendo a tomarla por la barbilla— siempre orgullosa de ti.


  La enorme estatura de Adam le infundía respeto y casi obediencia, además hablaba como si pronunciara sentencias en lugar de frases, de una manera que parecía que lo que iba diciendo estaba hecho, como si las palabras le salieran por los ojos sin poderse cuestionar. El hombre tenía un aspecto espléndido, jamás había visto un tipo tan "bien". Un millón de preguntas se le pasaron por la cabeza y trató de darle conversación para saber todo lo posible sobre él.


  —Habéis hecho un trabajo maravilloso conmigo, ahora tengo un cuerpo saludable, como hace quince años.


  Él la miró como si pudiera ver a través de sus ropas, haciendo que se ruborizara.


  —Es cierto —le dijo sin dejar de recorrerle el cuerpo con la mirada— has engordado unos seis kilos, te faltan otros seis para alcanzar la proporción perfecta. Tu cuerpo ¿sabes?, ¡cuídalo bien, Maggie!


  Tuvo la impresión de conocerlo desde siempre cuando le oyó decir esto.


  —Lástima que mi alma no se pueda curar de manera tan milagrosa.


  —Todo es genéticamente posible —dijo Adam— pero el corazón... a ese sólo el amor lo puede sanar.


  —Entonces yo siempre lo tendré enfermo.


  Él la tomó entre sus brazos como queriendo transmitirle su fuerza interior.


  —Lo que buscas sólo puedes encontrarlo dentro de ti Maggie, no en el corazón de ningún otro, si dejas de ver en los demás el espejo de tu alma.


  Ella no comprendió la frase pero se sentía como si hubiera vuelto al periodo en que era niña y la vida le ofreciera una segunda oportunidad. Se fijó de nuevo en la piel de Adam, teniéndola tan cerca, y vio que no tenía rojeces, ni manchas, ni ningún grano, y pensó que así sería también en su interior: limpio.


  —Adam, tú eres un hombre especial, jamás he conocido a nadie como tú, eres el hombre perfecto con el que toda mujer se querría casar.


  Al oír la palabra casar se separó de ella y, tomándole las manos, la miró a lo profundo de los ojos durante unos segundos en los que pareció estar perdido en sus pensamientos: una imagen de Maggie jugando con tres niños en un parque se le apareció en el centro de su mente.


  —Yo no, pero tú sí.


  —Yo sí, ¿qué?


  —Casarte, Maggie, tú llegarás a casarte.


  Ella rió como si le estuvieran contando la broma más estúpida del mundo.


  —Cuando las ranas críen pelo —dijo Maggie.


  —Todo es genéticamente posible, y además tendrás hijos.


  —¡No!, ¡para eso ya es tarde! Pero tú, ¿tienes una bola de cristal o qué?


  Él le selló los labios con el dedo y la besó en la boca dejándolo en medio, mientras con la otra mano le presionaba firmemente el bajo vientre y la entrepierna, ordenándole:


  —Cierra los ojos, Maggie.


  De nuevo volvió a reconocer un tono familiar al oírle pronunciar su nombre. Era algo inexplicable que la tranquilizaba. Sintió un calor dulce y una ligera vibración que le subía desde la entrepierna hasta la coronilla.


  —Vacía tu mente, déjate llevar... —le dijo con la voz cavernosa.


  —Respira.


  Era como si se estuviese apoderando de su mente y en aquel momento hubiera hecho cualquier cosa que le hubiera pedido. Lo miró y él supo reconocer la llamada del deseo en su expresión cálida y anhelante. Adam la besó con un beso interminable y profundo que le había hecho olvidar la respiración. Había en él una pasión tierna e irresistible, era algo natural que emanaba del centro de su ser como los rayos del sol en un amanecer limpio. Se sentía segura y respondió a todos los avances de Adam cuando sujetó su cintura por debajo de la blusa, atrayéndola hacia sí, y cuando le desabrochó el sujetador con los dos dedos de una mano. Le besaba el cuello al tiempo que deslizaba sus manos sobre los pechos, recorriendo su piel como si ya la conociera. Maggie había recuperado sus curvas deliciosas, sus labios carnosos y el brillo arrebatador de sus ojos verdes. Un deseo imperativo de tenerle dentro se apoderó de ella cuando sintió la masculinidad de él sobre su vientre. Entonces Adam fue dando marcha atrás despacio, trasformando sus caricias de pasión en abrazos de ternura, pues no quería penetrarla, y después de colocarla sobre la camilla, terminó con un estupendo masaje de gestos terapéuticos, sobre cada palmo de su piel. A Maggie se le escapó el tiempo y se le fue el sentido con aquello, hasta que se quedó dormida durante unos minutos, al cabo de los cuales despertó como si le faltara una parte de su memoria, como si hubieran desaparecido ciertos capítulos de su pasado dejando sólo una niebla flotante que se disolvería con el primer golpe de viento.


  —Espero no haber roncado —dijo al abrir los ojos.


  —Antes lo hacías —señaló Adam.


  —¿Antes?, ¿cómo lo sabes?


  —Recuerda que soy médico y lo que digo se basa sólo en puras observaciones.


  —Entonces obsérvame toda la vida.


  —Yo no soy el hombre Maggie —le dijo—, yo no soy el hombre de ninguna mujer, trabajo para un proyecto en secreto y a efectos legales no existo, ¿entiendes?


  Maggie asintió con resignación, comprendiendo que la ciencia volvía a interferir entre ella y el amor quitándole otra vez a un hombre. Entonces Adam bostezó y pudo verle una hilera de dientes tan perfectos que le parecieron una prótesis. Iba a hacerle una pregunta al respecto cuando él dijo:


  —Maggie, tienes que irte ya, los otros no tardarán en venir y yo no podré justificar tu presencia aquí.


  —¿Y Leo?, me hubiera gustado hablar con él.


  —No te preocupes por Leo, ahora duerme como un tronco, le diré que has venido. ¡Y yo que he trabajado durante toda la noche no he dormido nada aún! —Exclamó riendo— Ya me va tocando dormir a mi.


  Tan pronto como Maggie se dio la vuelta, Adam entró de un salto en la cámara y cerró la puerta tras de sí. Tomó las ropas dobladas de Leo y las puso sobre la mesa. Le dio el tiempo justo a sentarse, antes de que le llegara aquel sopor irresistible que en unos segundos le hacía dormir juntando la barbilla con el pecho. Unos haces de luz extraordinaria tan finos como cabellos, brillaron a través de los poros de su piel durante una décima de segundo provocando un fogonazo singular. Se durmió. Pasaron tres segundos: uno..., dos..., tres..., y despertó. El pantalón le quedaba demasiado grande y la piel ya no tenía aquella perfección de culturista. Tanteando la superficie de la mesa dio por fin con sus gafas y con su ropa. Se vistió rápido. Leo tenía una vaga sensación de lo que había ocurrido: era como el recuerdo de un buen sueño que se quedó flotando en su mente durante toda la jornada, aunque no podía acordarse de los detalles. Aquella transformación fortuita no parecía tener efectos secundarios en él, pero no podía controlar el tiempo en que permanecía como "Adam", el nombre que se había inventado, ni recordar con exactitud lo que pasaba cuando él era el otro. Para obtener respuestas pasó varias noches enteras en el laboratorio analizando su propio ADN comparándolo con muestras anteriores, para ver cómo había cambiado.


  


  Bella se despertó pasada la media noche. Palpó la cama tratando de detectar la presencia de Leo, pero no halló nada. Le veía cada vez menos, llegaba del trabajo cuando ella dormía y salía por las mañanas temprano, mucho antes de que sonara el despertador. Eran las ideas que tanto le habían atraído hacia él, las que ahora estaban construyendo el muro que los separaba. Y Leo Williams era incapaz de conciliar su vida privada con la profesión. Salía de casa con un sentimiento de culpabilidad que no podía evitar, la vida matrimonial y su entrega exagerada al proyecto eran dos exigencias que no podían convivir juntas. Las discusiones terminaron por agriarle algunas tardes cuando regresaba temprano y el amor fue haciéndose menos frecuente y más corto, como un lapsus fugaz que servía para aliviar la necesidad pero que ya no les conectaba.


  —Leo, tenemos que hablar —lo retuvo una mañana delante de la puerta— las cosas ya no son como antes.


  —¿Qué quieres exactamente de mi Anabella? —Le respondió nervioso, impaciente por salir— no me pidas lo que no te puedo dar.


  —Necesito saber qué piensas de nosotros, qué piensas de nuestro futuro, qué...


  —¡Ahora no tengo tiempo de hablar de todo eso!, ¡voy a llegar tarde!


  —¡Y tampoco tendrás tiempo esta noche, ni mañana, ni dentro de un año! Quiero que me expliques qué es lo que está sucediendo, estoy segura de que me ocultas algo.


  —Pero ¿por qué lo complicas todo así?, No hay nada, absolutamente nada de lo que tengas que preocuparte, sólo estoy demasiado ocupado, estamos en un momento crucial del proyecto y tenemos que sacarlo adelante, nada más.


  —Llevas meses diciéndome lo mismo. Leo, mírame: ¿hay otra?, ¿te estás viendo con otra mujer?, ¡te estás viendo con tu enferma!


  —¡No empieces otra vez, por favor! No es posible Anabella, tú ya sabías cómo eran las cosas antes de casarte conmigo y ahora te ruego que me permitas salir. Hablaremos esta noche.


  —¿Hablaremos esta noche?, ¿sabes qué noche es esta noche? Ni siquiera te acuerdas, ¿verdad? —Lo dijo explotando en un llanto inconsolable y luego se encerró en el cuarto de baño dando un portazo, sin darle tiempo a reaccionar.


  Él soltó el maletín en el suelo y apoyó la cabeza en la puerta del baño. No podía soportar oírla llorar.


  —Anabella... perdóname... hablaremos esta noche y lo arreglaremos todo como siempre lo hemos hecho, te lo prometo. Pero dime, ¿qué noche es esta noche?


  El hecho de que se hubiera olvidado del primer aniversario de bodas la alteraba todavía más.


  —¡Vete, Leo!, ¡y no me llames! —Le gritó entre sollozos.


  Él dudó por un momento, ya se había retrasado media hora y no podía permitirse ese tipo de preocupaciones en aquella etapa del proyecto. Estaba demasiado cerca y con más ansiedad que nunca por conseguirlo. Se dio media vuelta y recogió el maletín saliendo a toda prisa. Por el camino fue pensando en cómo solucionar todos los problemas que le causaba la vida de pareja, pero no encontraba la respuesta y poco a poco sus pensamientos volvieron al proyecto. A él no le costaba nada abstraerse de la vida y a ella se le pasó por la cabeza la idea de que se había precipitado a la hora de casarse con él.


  


  A las diez y media de la mañana Julia entró en su despacho.


  —Te ha llegado esto —dijo depositando un paquete sobre la mesa.


  Leo la miró por encima de las gafas.


  —¿Te importaría llamar a la puerta o decir buenos días por lo menos? No me gusta que me interrumpan así.


  —Como tú digas —respondió Julia con su desgana habitual.


  —¿De dónde viene esto?


  —No lo sé, lo has encargado tú, tendrías que saberlo ¿no? De todas formas no hay de qué preocuparse, pues ha pasado por el escáner sin problemas.


  Miró perplejo el paquete: era una caja de cartón que venía de Europa con los sellos de aduana y el precinto de la marca Lagerfeld. Dentro encontró un par de trajes de hombre de alta costura, de un tejido que no supo identificar. Leyó la factura que contenía sus datos, lo había encargado él mismo y había pagado doce mil ochocientos dólares con tarjeta de crédito. Aquello era imposible, algo que él nunca habría hecho, además aquellos trajes le venían grandes. Sin saber demasiado qué hacer, fue a su armario y los enganchó en la barra, al lado de las batas de trabajo que tenía suspendidas. Al mirar hacia abajo vio una caja en el suelo de la que sacó un par de zapatos de Versace. Eran enormes, unos zapatos de hombre de por lo menos seis tallas más grandes que la suya. Se imaginó los pies que podrían ir dentro. Los levantó y le parecieron demasiado ligeros, teniendo en cuenta el tamaño que tenían. Debajo había otra factura: tres mil novecientos dólares, a nombre de Leo Williams.


  —Pero Dios mío, ¿cuándo he encargado yo esto?


  Fue al teléfono y llamó a Julia.


  —Julia, aparte del paquete de hoy, ¿habías recogido otro últimamente?


  —Ah, si... una caja más pequeña.


  —Y ¿por qué no me habías dicho nada?


  —Estabas encerrado en el laboratorio como siempre y después tuve que irme a casa. Yo tengo mis horarios, ¿sabes? —le respondió agresiva.


  —Por supuesto.


  —Pensaba que lo habrías visto, ¿se trata de algo importante?


  —No, no, claro que no, no te preocupes Julia, gracias.


  Y se quedó pensativo, inquieto por aquel estilo de vida esquizofrénico que lo iba a llevar por caminos que jamás hubiera podido imaginar.


  Capítulo 11


  Michael Ross estaba en su despacho minimalista; sin cuadros en las paredes ni papeles amontonados sobre la mesa. Necesitaba el espacio vacío para pensar —decía él. En el pequeño estante ordenado con minucia, había un cuaderno en el que tomaba someras notas de las cosas esenciales que luego desgranaba en su memoria para extraerlas a voluntad. Daba la impresión de trabajar a partir de la nada y su mente brillante le permitía organizarse sin agendas y acordarse de cualquier detalle sin fallar. Podía recordar una conversación mantenida años atrás y referirse a ella en el momento oportuno para reconducir las cosas a su manera, cuando no lo perturbaban los efectos secundarios del Demerol, ahora que los dolores lo aguijoneaban sin piedad. El diagnóstico había sido fulminante: cáncer de pulmón. Tenía miedo del dolor pero no de la muerte que deseaba en el fondo de su alma, queriendo escaparse del tormento inevitable que lo esperaba. Michael tosía y fumaba, fumaba y tosía sin miedo a ahogarse hasta morir, pero temblando de pensar en que iba a sufrir.


  —Buenos días Fox, ¿para qué querías verme?


  —En el último mes hemos realizado trescientos treinta y nueve experimentos, a más de diez por día —se quedó mirándolo callado esperando alguna reacción suya.


  —¿Y?


  —Y sin embargo no veo cambios en la curva de progreso del proyecto desde hace casi seis meses. ¿Cómo se explica eso?


  —Te tomas tu trabajo demasiado en serio Fox, y mi papel aquí es precisamente ese: preocuparme por los resultados, pero confío en Leo y espero que tú también lo hagas.


  —¡Claro que confío en Leo! —exclamó con aquella sonrisa falsa— pero necesitamos evidencias, ningún proyecto se construye ni avanza sin evidencias.


  —Entonces vuelve a tu puesto y haz lo que esté en tu mano para conseguirlo.


  Pero cuando Fox salió, Ross se quedó pensando en que tenía razón.


  


  A las ocho de la mañana Bella desayunaba sola, un bol de cereales light y un café solo, como antes de casarse. En el trabajo los últimos días habían sido horribles; no podía concentrarse y estaba cometiendo demasiados errores, obnubilada por los problemas de pareja. Llevaba apenas un año de matrimonio y ya se preguntaba si no se había equivocado al casarse, y aunque estaba enamorada, ahora se sentía decepcionada y sin saber qué hacer. Leo no cambiaría y ella se veía sin futuro, sin hijos y sin una familia que crear. Perder el tiempo junto a un hombre que tal vez había dejado de amarla y la engañaba con otra mujer no entraba en sus planes. Tenía que enterarse como fuera de la verdad para tomar la decisión que tanto le dolía. O tal vez era que buscaba una excusa para hacerlo. Sin saber por qué, se acordó del general y de cuánto le hubiera gustado hablar de todo aquello con su padre. Él tendría la palabra justa y el consejo adecuado, pero después de tantos años, todavía la llenaba de tristeza aquella muerte sin despedida y sin decencia de su padre, aumentando aún más su desesperación. Justo en el momento en que iba a romper en lágrimas sonó el teléfono.


  —¿Señora Williams? No sé si se acordará de mí, soy Fox Pitt, nos conocimos en el laboratorio de biología genética de Stanford.


  —Sí, sí me acuerdo, usted trabaja para mi marido —se puso rojo de ira al otro lado del teléfono cuando oyó la palabra "para"— ¿le ha sucedido algo a Leo?


  —No, al menos nada que deba preocuparle, le llamo porque... no sé cómo decirle esto...


  —Leo es mi marido Fox, si hay algo que yo deba saber, dígalo cuanto antes.


  —En realidad puede que no tenga ninguna importancia señora Williams, sólo quería preguntarle si ha notado algo extraño en el comportamiento de su esposo el las últimas semanas.


  —Si se refiere a que llega todas las noches a las dos de la madrugada y se marcha antes de las cinco de la mañana, sí —y en aquel momento lanzó el sollozo que llevaba contenido desde que se despertó— discúlpeme, Fox.


  —No se apure señora Williams, la comprendo, a mi también me preocupa Leo, pero dígame, ¿no le gustaría saber qué hace su esposo tantas horas en el laboratorio?


  —Se supone que trabajar —le dijo Bella conteniendo un ataque de celos imaginarios.


  —Bueno... los hombres... usted ya sabe cómo somos los hombres —le dijo clavándole la flecha de la sospecha— pero hay una manera de que lo pueda averiguar y así se quedará tranquila.


  —¿Qué quiere decir, Fox?


  —Que yo puedo proporcionarle un modo de entrar en el laboratorio. Usted iría a Stanford, digamos, sobre la media noche.


  —Y ¿por qué haría usted todo esto?


  —Me preocupa Leo, somos compañeros desde que estudiábamos en Menlo, en realidad puede decirse que soy su mejor amigo.


  Aquellas palabras fueron para Fox como la verdad más grande que había dicho en su vida. Bella no estaba al corriente de que Leo tuviese un "mejor amigo", pero tampoco se lo cuestionó, turbada como estaba por las preocupaciones. Y a fin de cuentas le interesaba aquello que le proponía Fox, ¿y si su marido la engañaba con otra?


  


  Julia Dos Santos pasaba mucho tiempo al teléfono con Fox. Buscaba cualquier excusa para poder hablarle y Fox le hacía reír con idioteces que ni él mismo se creía, pues a él le gustaba Anabella desde que la vio y hubiera querido poseerla, pero tomaba a Julia como segundo plato, porque no podía vivir sin alguien que le admirase. A Julia le encantaban sus piernas finas y sus movimientos nerviosos, sobre todo si imaginaba que estaba encima de ella, pero ya había pasado una semana desde que Fox le prometiera una "recompensa" que no llegaba. Dos veces por semana le llevaba pastelitos que hacía ella misma en casa, lo que era su única afición y lo único que sabía hacer en realidad, aparte de soñar con Fox. Tomó la bandejita con los pasteles y preparó un café, llamó a la puerta y sin esperar respuesta entró y le dijo:


  —Te he preparado la merienda.


  —Mmm... cierra la puerta, por favor.


  Él tomó la bandeja y la puso a un lado de la mesa, luego separó su sillón de la mesa del despacho de un empujón.


  —Ven, siéntate aquí —le dijo, dándose dos palmadas en los muslos.


  Al sentarse sobre él, Julia se mojó tanto, que casi tuvo vergüenza. Él le besaba el cuello y las orejas y le apretaba el pubis por encima del pantalón.


  —"Hoy podría haberme puesto una falda, leches." —Pensó.


  Sentía en la entrepierna la erección del hombre. Él le apretaba los senos con fuerza y ella hacía esfuerzos para no gritar de placer. Entonces sonó el interfono.


  —Tengo que responder —dijo Julia.


  —Espérame a las seis en el almacén —le dijo Fox, resistiéndose a soltarla.


  Aquella fue la tarde más larga de toda la vida de Julia. A las seis menos diez fue al baño, se peinó y se pintó aún más los labios. Sacó un pulverizador del bolso y se perfumó los pechos. Luego bajó hasta el sótano esperando llegar antes que Fox. Miró a derecha e izquierda para asegurarse de que no había nadie, abrió la puerta y entró en el almacén. Justo detrás de la puerta ya estaba esperándola con la sonrisa sucia y condescendiente de los que saben que están acostándose con la mujer de otro hombre. Esto le excitaba aún más: saber que se llevaba el trofeo de otro.


  —Casi me asustas —le dijo.


  Pero él no habló, la tomó por los hombros y le dio dos besos profundos, que serían los únicos que iba a recibir aquella tarde, y volvió a apretarle el pubis con la mano por encima del pantalón.


  —Desnúdate —dijo Fox— has sido niña buena y voy a darte tu premio.


  Había en el almacén un sillón que se reclinaba hacia atrás como los de los dentistas, y ella se sentó en él. Julia Dos Santos tenía el pelo muy negro, como los ojos, y la piel muy clara y sus kilos de más le daban ese aire apetecible que ciertos hombres aprecian tanto. Pero no parecía ser el caso de Fox, quien se desabrochó el pantalón sin desnudarse y la miró apenas medio segundo sin apercibirse de que tenía delante los senos más espléndidos que él hubiera visto, de una enorme generosidad. Ella lo examinó despacio y vio que no tenía el miembro tan grande como había imaginado, para su desilusión. Él le separó las piernas y, poniéndose sobre ella, la estuvo montando durante cinco minutos: dos para calentarse, dos para culminar y uno para resoplar.


  —"Menuda idea que tiene este de copular" —pensó Julia.


  —Sé que ha sido muy rápido —le dijo Fox— pero necesito más preparación y ahora no tengo tiempo, la próxima vez será mejor.


  Julia se consoló cuando oyó "la próxima vez" y "será mejor", porque no era hembra de quedarse a medias y más que satisfecha se había quedado nerviosa y llena de ansias, peor que si le hubieran puesto uno de aquellos pasteles que tanto le gustaban delante de las narices, sin podérselo comer. Se consoló pensando en culminar con Don Dos Santos el marido fogoso que llevaba cuernos a partir de ahora, invisibles por el momento, y quien nunca le había fallado a la hora de hacer el amor.


  Fox no tardó en encontrarle utilidad a su encuentro con Julia, además de pensar que debía ser una máquina sexual por haberla conquistado con tanta facilidad y tenerla tan loca como para estar siempre lampando por más. Eso llenaba el vacío de admiración que tenía siempre, ese pozo sin fondo que no se colmaba jamás.


  —Julia —dijo por teléfono con la voz de caramelo— estaba pensando en nuestro encuentro en el almacén del otro día y no consigo quitármelo de la cabeza. Dime que quieres verme hoy, ¡dímelo!


  Julia, que llevaba faldas desde aquel día, le respondió:


  —A las seis menos cuarto, allí estaré.


  —¿A qué hora se va Michael Ross?


  —A las cinco, como siempre, ¿por qué?


  —¿Harías cualquier cosa por mi si yo te lo pidiese?


  —Si, bueno, depende...¿de qué se trata?


  —Quiero que cojas la tarjeta de acceso al laboratorio de su chaqueta y que pongas en su lugar una que yo te daré. Quiero que lo hagas hoy a las 15:30, después volverás aquí a las 16:30 y harás exactamente lo que yo te diga.


  Fox era un informático sobresaliente. A las 15:30 Julia puso en la chaqueta de Michael Ross una tarjeta falsa que podría parecer como defectuosa si Ross trataba de salir del laboratorio con ella, al tiempo que él trabajaba con la auténtica. Tenía una hora exacta para manipularla, mientras Michael estaba en una reunión. En ese tiempo copió la identidad de Michael en una tarjeta virgen que tenía la foto del mismo Fox. La idea era darle a Anabella lo que parecería su tarjeta, cuando en realidad estaría utilizando la identidad de Michael para entrar. Así si sucedía algo, su nombre no quedaría grabado en los registros informáticos. Una hora más tarde Julia colocó la tarjeta auténtica en la chaqueta de Michael y recuperó la falsa. Cuando apareció en su despacho para confirmarle que todo había ido bien, él le dijo:


  —Cierra la puerta.


  Y de nuevo separó el sillón de la mesa de su despacho de un empujón y se dio dos palmadas en las piernas sonriéndole.


  —Siéntate aquí.


  Metió la mano por debajo de su falda y separó las bragas hacia un lado introduciéndole el dedo medio por el pliegue mientras le decía:


  —Me encantan tus pastelitos.


  —¿Y nada más? —le dijo conteniendo un grito de placer.


  —Y toda tú.


  Pero ella se resistió como pudo, se levantó de golpe y se dirigió hacia la puerta diciéndole:


  —Deja algo para el almacén. Por cierto —continuó Julia—, hay algo que tal vez te gustaría saber.


  Él la miró satisfecho, con aquella sonrisa que enseñaba todos los dientes.


  —Leo recibe aquí paquetes, al parecer son sus compras personales, ayer mismo recibió uno expedido desde París.


  —¿Nuestro Leo hace sus compras en el extranjero?


  —Eso parece y hace un par de semanas recibió otro.


  —¿También de París?


  —No, este vino de una tienda de bebidas de los Estados Unidos —dijo Julia.


  —Tengo que saber lo que hay en esos paquetes.


  —En principio todos pasan el control del escáner sin problemas, por eso pienso que se trata de compras personales.


  —Pero, ¿por qué las recibe aquí?, ¿por qué no se las envía a su casa?


  Julia se encogió de hombros. Fox pensó que había llegado el momento de registrar a fondo el despacho de Leo, la taquilla y lo que fuese. Tarde o temprano encontraría la manera de pillarle en algo. Para eso sí que tenía paciencia y en eso consistía su manera de actuar: en espiar y esperar el momento adecuado para atacar, casi siempre por la espalda. Con el tiempo lo conseguiría. Julia se volvió y cerró la puerta.


  —Tenemos que vigilar mejor sus cuentas —se dijo en voz alta, siempre hablando en segunda persona del plural, como si estuviera con alguien— tenemos que saber lo que hace con todo eso y por qué lo recibe aquí. Tal vez su bella esposa nos lo dirá.


  


  A las ocho menos cuarto de la tarde Anabella salió de la ducha y se puso el albornoz. Antes de que pudiera ocuparse del cabello mojado sonó el timbre. A través de la mirilla vio a Fox que aparecía recio, con una sonrisa nerviosa que le tensaba el rostro.


  —Disculpa que te reciba así —le dijo abriendo la puerta— acabo de salir de la ducha y aún no he tenido tiempo de secarme el pelo.


  —No tiene ninguna importancia, créeme —respondió Fox.


  La miró de arriba abajo escaneándola, tratando de adivinar las formas que escondía tras el albornoz mojado. Sintió un deseo incontrolable de poseerla allí mismo, de descubrir su piel húmeda, de ver sus senos desnudos y tenerlos entre sus manos. Tuvo un segundo para decidir si la asaltaba allí mismo o no, de todas formas él era irresistible y ella lo estaba deseando. En eso pensaba cuando Anabella lo sacó del lapsus.


  —Ponte cómodo, por favor —le dijo extendiendo el brazo hacia el sofá— estaré contigo en cinco minutos.


  Desde el salón Fox oía el ronroneo del secador de pelo en el cuarto de baño. Se levantó y comenzó a abrir los cajones, palpando y revolviendo a toda prisa lo que había en ellos. Dio con un álbum de fotos, eran las fotos de la boda de Leo y Bella.


  —Yo también estuve allí aunque tú no me invitaste, Leo —dijo en voz alta.


  Luego se detuvo en una foto en la que se veía a la novia frente al mar, bajo la luz dorada del atardecer. La espuma de las olas aparecía de color rosado y el sol de California le hacía brillar el pelo con un resplandor dorado, pero más brillaban sus ojos llenos de aquella expresión anhelante del amor.


  —Tú también serás mía —dijo apretando los dientes.


  Entonces el ruido del secador se detuvo y él se apresuró a dejarlo todo como estaba. Luego se sentó en el sofá con una expresión de aburrimiento, como quien lleva esperando mucho tiempo sin hacer nada.


  —Ni siquiera te he ofrecido algo de beber —dijo Bella entrando en el salón.


  —No te preocupes, en realidad no tenemos tiempo, tengo que explicarte algunas cosas antes de que llegue Leo y...


  —Leo no va a llegar antes de la una de la madrugada por lo menos —lo interrumpió Bella.


  Él se quedó mirándola boquiabierto. Ahora lo comprendía mejor: ella lo había calculado todo para quedarse a solas con él, el tiempo suficiente.


  —Entonces nos quedan seis horas —dijo Fox.


  Con un gesto rápido se abalanzó hacia ella arrodillándose entre sus piernas. Con una mano la sujetaba por la nuca tratando de besarle los labios, con la otra le presionaba la entrepierna.


  —Siempre supe que yo significaba algo para ti —dijo.


  El ataque fue tan inesperado que Bella se rindió por un momento. Fox era un hombre muy atractivo y ella vivía con un marido inexistente.


  —Yo puedo consolarte —siguió diciendo él al tiempo que metía sus manos por debajo de la blusa, trepando por la cintura y apretándole los senos por encima del sujetador.


  —¡No! —Bella lo apartó de un empujón— no te confundas, Fox. No quiero tener nada que ver contigo... no de esta manera. Habíamos quedado en que estabas preocupado por Leo y en que tú me harías un favor para que yo pudiese ir a verle esta noche.


  Fox dudó un momento. Podría haberla forzado a que lo hiciera, podría haberse bajado el pantalón y ella podría haber succionado lo que tanto estaba deseando. Eso pensaba, pero hubiera dado al traste con sus planes, y se prometió a sí mismo que lo haría más tarde. Por el momento se conformó con saborear el triunfo: había tenido a la mujer de Leo entre sus manos y por un segundo la sintió suya, al menos de pensamiento.


  —Perdona, no volverá a suceder —respondió con un falso tono de arrepentimiento—, es que... estás deslumbrante, Anabella. Pero olvidemos lo que ha pasado, por nada del mundo quisiera perder tu amistad.


  —Hablando de amistad Fox, dime: ¿desde cuándo conoces a Leo?


  —Leo y yo éramos inseparables en la escuela de Menlo, allí le ayudé todo lo que pude, estudiábamos juntos y salíamos juntos. En aquella época yo tenía un Ferrari, ¿sabes?


  Ella se quedó mirándolo con un gesto interrogativo, animándole a que hablara más.


  —Pero con el tiempo Leo se fue retrayendo más, no sé, tal vez sea a causa de este proyecto infernal. Yo también le he perdido; como amigo, claro.


  —¿Salíais juntos?, ¿cómo le iba a Leo con las chicas cuando estaba en Menlo?


  —Ya veo que no te lo ha contado. En Menlo había una joven muy atractiva que nos traía a todos de cabeza, incluido Leo. Pero desde que estuvo conmigo ya no quiso salir con ningún otro chico. Yo me sentía acosado, ella se había vuelto loca por mi y Leo estaba celoso porque había salido antes con la chica. A partir de ahí se enfrió nuestra amistad, creo que Leo estaba muy enamorado de ella.


  Bella bajó los ojos. Estaba descorazonada porque Leo le había ocultado una parte tan importante de su vida. Fox sonreía, sabía que le había afectado.


  —Y ella, ¿te sigue acosando aún?


  —No claro, fue una locura de adolescentes, luego se mudó a otra ciudad y yo vine a Stanford.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Se llamaba Maggie. Por cierto, no tenía cerebro para estudiar y no creo que fuera a ninguna universidad.


  Capítulo 12


  A la una de la mañana Bella se encontraba perdida en un laberinto de puertas y pasillos todos iguales, como los de un hospital. El laboratorio estaba en la última planta al final del ala este. "Bien iluminado, allá por donde sale el sol." —Pensó. Una vez ante la puerta se detuvo, ¿estaría preparada para enfrentar lo que se iba a encontrar allí? Si Leo estaba con otra mujer ¿qué haría?, y si estaba solo le habría dolido en el alma dudar de él. Respiró hondo e introdujo la tarjeta que le había dado Fox. La puerta del laboratorio se abrió. Vio dos hileras de monitores encendidos, una mesa central enorme cargada de instrumentos electrónicos y a un lado el cuaderno de notas de Leo, abierto. De espaldas, en el centro de la mesa, había un hombre de una estatura extraordinaria que se volvió hacia ella como si la hubiera estado esperando.


  —¡Bella! —Le dijo con una voz profunda y cavernosa.


  —¿De qué me conoce usted? —Le preguntó asustada.


  —No me conoces, es Leo quien me ha hablado de ti —le dijo inclinando la cabeza hacia su rostro— no sabes cuánto me alegro de que estés aquí.


  Ella lo miró de arriba abajo sorprendida, se fijó en los pantalones ajustados más arriba de la cintura, en el torso desnudo que exhibía el color dorado de su piel. Le caían sobre los hombros unos tirabuzones castaño claro más finos que los de Shirley Temple. Los ojos eran de un color indefinido y un hoyuelo en la barba lo terminaba de adornar como si fuera un dios.


  —¿Dónde está mi marido?


  —Está encerrado en la cámara de los experimentos probablemente dormido, como suele suceder después de una sesión.


  —Leo no me ha hablado nunca de que se duerma en ninguna sesión.


  —¿Tiene alguna importancia para ti?


  Lo dijo clavándole los ojos hasta diluir cualquier resquicio de desconfianza, pues su manera de mirarla con aquella certeza de quien sabe muchas cosas, le resultaba familiar.


  —Supongo que no la tiene, pero ¿quién es usted?


  —Soy Adam Newman, un colaborador especial del proyecto Génesis. Trabajo estrechamente con tu marido, muy estrechamente... —le dijo volviendo a inclinar la cabeza sobre su rostro— pero tutéame, por favor.


  Su presencia le producía confianza y un sentimiento cálido de aproximación, como si fuera natural estar cerca de él.


  —Al entrar me has llamado Bella, ¿por qué?, sólo mi marido me llama así.


  —Bueno, Leo no para de hablar de ti y me cuenta tantas cosas tuyas que al final, formas parte de... —se interrumpió— digamos que confía plenamente en mí —y al decir esto se acercó aún más a ella— pero dime, ¿deseas algo de beber? ¡Sea lo que sea! Una visita como esta se celebra —terminó riendo con una risa inocente y contagiosa—, los científicos sabemos mucho de bebidas especiales y yo considero que el champán es una de ellas.


  En dos segundos Anabella evaluó la situación: Leo dormía como un tronco justo al lado y un perfecto extraño, más hermoso que un dios, le estaba ofreciendo champán a la una de la madrugada en un laboratorio de la Universidad de Stanford. Mientras, Adam descorchaba ya la botella y, como no tenía copas, improvisó con dos grandes tubos de ensayo.


  —Sé lo que estás pensando, pero no vale la pena preocuparse por ello —le puso en las manos los dos tubos y mientras iba llenándolos le siguió hablando— tú eres como una burbuja salida de una de estas botellas de Moët Chandon y en este momento no hay nada más extraordinario que tú y yo.


  Bella lo miró con el alma desnutrida de ternura como la tenía, con las grietas abiertas sobre la tierra seca de un corazón que espera el agua de lluvia, como si al oír aquellas palabras se hubiera destapado el frasco de las esencias del amor que tanto tiempo estuvo olvidado en algún rincón de su memoria. Ella que sospechaba que Leo la engañaba con otra, se sentía ahora arrastrada por un torbellino de emociones nuevas hacia otro hombre sin poderlo evitar. Pero la idea de que su marido estuviera durmiendo tan cerca, se le atravesó de nuevo.


  —Leo está ausente en estos momentos —le dijo despacio Adam. Y sin dejarle tiempo a que reaccionara la besó dulcemente en los labios durante unos segundos. El chasquido del deseo le recorrió la sangre desde la punta de los pies hasta la coronilla, pero haciendo un esfuerzo extraordinario se apartó de él.


  —No puedo hacerle esto a Leo, yo nunca...


  Él volvió a besarla acallando sus palabras y ella se entregó a lo que estaba viviendo y descubrió que el hecho de que se estaba entregando a un amor prohibido y de que podía ser descubierta en cualquier momento, la excitaba aún más. Adam levantó el tubo de ensayo lleno de champán y dijo:


  —Brindemos por este momento, es el único que importa.


  La sinceridad de su mirada y su voz profunda y vibrante que pronunciaba las palabras como si fueran sentencias irrefutables, terminaron de prepararla para el amor. Él empezó a acariciarla y ella sólo deseaba que el vestido blanco que llevaba pegado al cuerpo se disolviera por sí mismo para sentir directamente el contacto de sus manos sobre la piel. Sintió algo familiar en aquellas caricias, en aquellas manos que iban subiendo y bajando por su cuerpo al tiempo que le llenaba de besos el cuello. Adam dio un tirón del fajín que llevaba ceñido al talle, se soltó aquella especie de pantalón que cayó al suelo obediente, dejando al descubierto un cuerpo masculino como no lo había visto jamás. Apareció ante sus ojos un miembro de hombre potente, coronado por un vello del pubis del mismo color miel de los cabellos. De su piel emanaba un calor suave y un perfume dulce que invitaban al amor. Sus caricias avanzaban como querían y sus gestos le recordaban algo familiar que la confundía, enloqueciéndola aún más. Cuando ella lo miró, detectó una cierta inocencia que no supo interpretar, y él, no terminaba de desnudarla prolongando el rito del amor al máximo, como si tuviera todo el tiempo del mundo, hasta que se arrodilló para retirarle los zapatos de tacón, escalando después con las manos por aquellas piernas perfectas hacia los muslos, y a esa altura le levantó la falda del vestido hacia arriba, sacándolo por la cabeza. La miró durante unos segundos recreándose en lo que veía: le pareció tan perfecta como él mismo. Desabrochó la prisión de los senos con un gesto rápido de los dedos y contempló su redondez suplicante de amor. Sin perder un segundo le besó los pezones duros, succionándolos. Bella dio un grito de placer aferrándose a él. Buscó con la mirada la camilla para culminar a toda costa el deseo imperativo que la consumía. Pero él se detuvo aún más en su cuerpo, acariciándole las piernas como si quisiera memorizar la forma con sus manos. Subió hasta la cintura y le quitó la última prenda interior. Ya no quedaba nada entre su cuerpo y el suyo, ya no había límites que pudieran impedir la unión. Fue ella quien lo guió hasta la camilla y le atrajo sobre sí. Adam entró en ella como cuando un hombre descubre el gozo de su hombría por primera vez, y en realidad así era, pues su cuerpo virgen no había consumado aún el amor. Sintió que algo se rasgaba en su masculinidad pero el placer era más grande. Ella percibió que aquella era la primera vez de él y esto colmó su corazón llenándolo de alegría. Siguió besándola y acariciándola y Bella quiso acariciarle y besarle a su vez, en una forma más activa de hacer el amor. El ritmo fue aumentando y los dos comenzaron a gemir. Los gruñidos de Adam eran profundos, casi animalescos, sonaba como si fuera un burro y ella gemía, disfrutando como nunca en la vida. Al cabo de veinte minutos cuando ya iban gastando el amor, Adam tuvo sueño. Un sopor se mezclaba con el placer intenso que le sacudía el cuerpo, haciendo que el de Anabella se retorciese vibrante, por aquel mismo placer. Los gemidos se convirtieron en gritos al llegar a la cúspide juntos. Jamás había amado así a un hombre, con tanta libertad para gritar cuanto quisiera y responder con sus propias caricias al amor. Observó su rostro traspuesto por el gozo y al mirar sus ojos de cerca se fijó en los matices de verde, azul, marrón y violeta de sus pupilas, entrelazados como hebras de colores, dándoles un aspecto algo inhumano. Se dio cuenta de que era tan grande que los pies le sobresalían de la camilla y de que la piel en todo su cuerpo tenía una tonalidad bronceada uniforme, sin marcas de ropa. Se estuvo recreando en los detalles de su rostro, en sus facciones proporcionadas, en sus ojos ligeramente rasgados, en sus labios carnosos, perfilados como por el pincel de algún maestro de la pintura del renacimiento, y el mentón coronado por el hoyuelo de la desvergüenza. Su piel olía a almizcle y era como un imán del que no se podía despegar. La sostuvo entre sus brazos un minuto, a modo de despedida. La cabeza de Anabella reposaba sobre su pecho. Él inclinó el rostro sobre su pelo en un gesto de ternura, la tomó por la barbilla y le acarició la cara con toda la palma de la mano y luego con el dorso de los dedos plegados.


  —Gracias de todo corazón, hoy me has dado algo muy importante, no sabes hasta que punto.


  —Creo que lo sé —le dijo Bella llena de la emoción de ver el agradecimiento en el rostro de un hombre después de hacer el amor y sin comprender por qué le había reservado a ella aquella primera vez.


  —Ahora tienes que irte, mi amor.


  Aquel "mi amor" le sonó como el primero que había oído en su vida y tuvo que hacer un esfuerzo extraordinario para desprenderse de él. Aún no le había dicho adiós y ya estaba pensando en volverlo a ver.


  —Es la hora mi amor —bostezó.


  —Tengo que volverte a ver.


  —Nos veremos.


  De camino a casa se acordó de Leo, ¿cómo iba a comportarse cuando lo viera? Sabía que aquella misma noche al oírlo entrar en casa se sentiría la mujer más miserable de la tierra y al mismo tiempo estaba llena de felicidad, de pasión, de ganas de vivir y de cumplir los sueños abandonados en el cajón de la tristeza. Algo a lo que no quería renunciar. Cerró la puerta del apartamento con las dos manos tras de sí, sonriente, plena... decidió ponerse el camisón sin ducharse para guardar en su piel el aroma de almizcle embriagador de aquel Adam Newman que la había sellado para siempre, sin poder reprimir su amor. Era la primera vez que perdía la cabeza de verdad, ella que era una mujer pragmática y resuelta, había sucumbido por completo a la llamada del deseo y la pasión.


  Una hora más tarde Leo entró en casa y se puso el pijama sin cenar. Ante la puerta del dormitorio dio media vuelta para ir al baño, se quedó quieto delante del espejo un buen rato. Algo importante había pasado aquella noche, pero no recordaba los detalles. Bella había estado en el laboratorio, eso estaba claro, y su cuerpo tenía una sensación de plenitud y de vaciedad al mismo tiempo, como después de hacer el amor. Iba a dormir bien. Puso de lado el cepillo de dientes, pues no había nada que cepillar. Se acercó más al espejo y se observó el rostro que ahora tenía la expresión de un Buda feliz; distendido y satisfecho.


  —"¿Qué has hecho, Leo?" —se dijo en tono tolerante. Y sonrió. Luego fue a la cama y se deslizó entre las sábanas lo más discretamente que pudo. Bella le daba la espalda fingiendo dormir, pues su dilema no la dejaba pegar ojo, pero por otra parte aquella dosis de pasión auténtica le daba una sensación de fuerza, de tener un poder imaginario que tiraba de ella hacia adelante y cuando se volvió decidida a acariciar a Leo para someterlo al amor, un ronquido exagerado de éste la interrumpió enfadándola:


  —"Ni para esto sirve" —murmuró dentro de sí, pues quiso usarlo como antídoto, para mitigar el veneno del otro amor. Luego se arrepintió de haberlo pensado, en nombre del puro amor que los juntó un día, del que sólo quedaban las ruinas de alguna caricia esporádica, un abrazo breve en días lánguidos, en donde morían las flores del viejo jardín de su unión.


  


  —Buenos días Anabella.


  Lo tenía allí apoyado en el quicio de la puerta con una sonrisa entre babosa y burlona. Él se fijó en su piel, en sus ojos y en su pelo. En ella brillaba todo tanto que apenas podía contener el deseo de aproximarse y de rozar la cintura escondida tras la bata de casa que llevaba puesta. La percibió como derretida por el amor y cometió el error de pensar que era por él. Sí, eso era, por eso él estaba allí, porque a ella le encantaba verlo.


  —Buenos días Fox —dijo Bella al tiempo que metía la mano en el bolsillo de la bata y le devolvía la tarjeta.


  Con este gesto quiso despacharlo rápido y evitar tenerlo que invitar a pasar al interior de su casa. Pero Fox se adelantó de un salto aproximando su cuerpo al de ella y agachó la cabeza acercándose hacia su boca. El perfume natural del cuerpo de la mujer empezaba a arrebatarle la razón, cuando ella dio un paso prudente hacia atrás diciéndole:


  —Gracias Fox, no sabes cuánto te agradezco este favor.


  —¿Pudiste ver anoche a Leo en el laboratorio?


  —En realidad, no.


  —¿No funcionó la tarjeta?


  —Sí, pero no vi a mi marido. Conocí a un colaborador suyo, alguien que trabaja con él en horas extraordinarias.


  —Sí —mintió Fox disimulando su asombro— Génesis es un proyecto especial, y olvidé mencionarte que Leo podría estar trabajando excepcionalmente con algún compañero, como es el caso de..., perdona, no recuerdo su nombre, debe estar en el planning.


  —Adam Newman, su nombre es Adam Newman y últimamente olvidas muchas cosas, Fox.


  —Seguramente lo han contratado hace poco como asistente de Leo, por eso no lo conozco personalmente pero, ¿qué impresión tienes de él?


  A pesar de que Adam Newman había conquistado el corazón de Anabella en una noche, ella supo ocultar sus sentimientos de Fox.


  —Me pareció un colaborador singular, no sabía que Stanford contratase extranjeros.


  —Se trata de una colaboración científica con otras universidades del mundo, es habitual formar grupos de trabajo con gente de otros países —mintió—, ¿de qué hablaron? —Le preguntó sin poder contener la curiosidad.


  —Eso..., pues, sólo me quedé una media hora, mientras Leo dormía en la cámara de los experimentos.


  En el cerebro de Fox se encendió su alerta detectora de mentiras.


  —¿Leo dormía?, ¿tal vez esperabas encontrarlo en compañía de alguna mujer?


  —Debo confesar que el no haber encontrado a ninguna mujer en el laboratorio me tranquiliza.


  —Puedes seguir utilizando la tarjeta de acceso cuantas veces quieras Anabella. Yo te avisaré si surge algún problema, en todo caso me alegro de que todo vaya bien entre Leo y tú. Sólo me permitiré pedirte una cosa: tengo que estar al corriente de todo lo que sucede en cada visita por si ocurre algo, después de todo estás utilizando mi tarjeta, ¿comprendes?


  Anabella había dejado de seguir el hilo en la mitad de lo que Fox estaba diciendo, ahora que su mente empezaba a navegar hacia el puerto de los bellos recuerdos. Y como por encima de todo pensaba en que necesitaba aquella tarjeta para volverlo a ver, respondió sin pensar:


  —Claro, Fox.


  —Yo te la traeré personalmente cada vez que la necesites.


  Fox estaba ahora demasiado cerca de ella y se atrevió a ponerle una mano en la cintura. Un sentimiento desagradable le subió por el talle y dio un paso lento hacia atrás.


  —Será mejor que te vayas ahora Fox, tengo que prepararme para ir a trabajar.


  —Por supuesto.


  Cada vez que la tocaba tenía una sensación de triunfo, como cuando ganaba una partida de póker. El simple hecho de captar su atención cuando él hablaba, le daba una satisfacción que lo obsesionaba más que ninguna otra cosa en el mundo y sólo pensaba en cómo llegar al paso siguiente. En su puesto de Stanford sonreía contento, ahora que tenía los medios de destruir a su enemigo acérrimo en una batalla que desde el principio existía sólo para él.


  —"Está introduciendo extraños en el laboratorio, ese tipo que se lleva la información de Génesis mientras él duerme, gente que no tiene el derecho de estar ahí, ¿qué se propone?"


  —Seguro que está pasando información secreta del proyecto al extranjero, y no vamos a permitirlo —dijo en voz alta—. No, no sería justo para mi, después de todo lo que he hecho por Leo Williams. Sólo me queda una solución, y me veo obligado a ello para que los secretos del proyecto Génesis se queden en nuestra patria, y para que por fin Fox Pitt obtenga el reconocimiento que se merece por todos estos años de trabajo.


  Se estaba hablando a sí mismo y sonaba como una esquizofrenia de la personalidad que hacía pensar que se trataba de una conversación entre dos personas. Para justificarse concluyó:


  —Hemos sido amigos durante casi toda nuestra vida, pero no tengo más remedio que hacerlo. Tú en mi lugar habrías actuado igual, si supieras que algo tan importante para nuestro país está a punto de caer en manos de espías extranjeros.


  —Lo siento Leo, no tengo más remedio que hacerlo. —Siguió.


  Y al decirlo se alisaba los cabellos con un nerviosismo que lo puso pálido, como si estuviera sentado en el banquillo de los acusados de un tribunal delante de un juez imaginario. Entonces se levantó y dijo de nuevo:


  —No tengo más remedio que hacerlo.


  —Estabas pensando en mi, claro. —Dijo la voz melosa de Julia que lo miraba desde el marco de la puerta.


  —¡Ah!¡Julia!...sí,... claro, pensaba en ti, ¿en quién si no?


  Ella avanzó hacia él con torpes pasos de gata y puso las manos sobre la mesa inclinándose hacia el rostro de Fox. Sabía que él estaba contemplando sus senos, la espléndida tetamenta que le pedía a gritos que él la tocara.


  —Demuéstramelo esta tarde —le dijo despacio.


  


  Por más que quisiera no podía quitárselo de la cabeza, y cuantos más días pasaban, más le desordenaba el corazón la obsesión por aquel hombre y el sentimiento de culpa por haber engañado a Leo. Adam le había dejado como un sello sobre el alma; le iba bien su espíritu jovial, su risa de niño grande y su predisposición natural hacia el sexo y el deseo. Tenía una actitud liviana hacia la vida, como si nada fuera importante y al mismo tiempo emanaba de él una madurez exquisita. Además de todo eso le había entregado su primera vez. Ella recordaba como fue la primera vez que se acostó con un chico en sus años de estudios de Inglaterra. Fue en el cuarto de baño de un pub de bahorrina, con un adolescente torpe de manos que por cierto no era virgen, claro que Adam no era ningún adolescente y ni mucho menos torpe de manos, pero "¿de dónde habrá salido un hombre así?" —pensó. Sólo le había visto una vez y ya estaba tan colada por él que un par de veces estuvo a punto de llamar "Adam" a Leo, si no fuera por su auto control. Quiso sonsacar a Leo haciéndole preguntas inocuas sobre Adam, sin poder averiguar gran cosa, y al final llegó el tormento de no saber cómo localizarle y le aterraba pensar en no verlo nunca más. Pero algo en su interior le decía que él también quería volver a verla y al cabo de dos semanas alguien llamó a la puerta con un inmenso ramo de flores blancas que cubría el rostro del muchacho que lo portaba. Sin mediar palabra se abalanzó sobre un pequeño sobre blanco y distinguido, delicadamente situado entre las flores perfumadas.


  "No puedo estar sin ti,


  ven a brindar esta noche.


  Necesito oler tu cabello


  y hundirme en ti


  como si fuera la última vez.


  Quiero grabar en mi,


  el sonido de tu voz


  y en mis manos,


  de tu piel el roce."


  Cerró el sobre contra su pecho y se le dibujó una sonrisa en el rostro que le duraría toda la jornada. Aquella poesía de adolescente le impresionó tanto que ni siquiera a los quince años se había sentido así, aunque le había hecho el mismo efecto recibir el parte meteorológico, si viniese firmado por Adam. Ahora sólo le quedaba conseguir la maldita tarjeta para entrar en Stanford y a Fox le encantaba tener tantas oportunidades de verla y tal vez de tocarla, si conseguía que se dejara llevar. Se veía quitando de en medio a Leo y quedándose con Bella, algo por lo que no cesaba de urdir zalamerías y poco a poco iba obteniendo más.


  —Me gustaría que algún día hablásemos con calma de todo lo que estoy haciendo por ti, estoy arriesgando demasiado, ¿sabes? y me gustaría tanto recibir un gesto tuyo, con muy poco bastaría, con tan sólo un abrazo sincero... siempre como amigos, claro está. Solo quiero estar seguro de poder contar siempre con tu amistad.


  Y Anabella hubiera abrazado al mismo diablo si hubiera sido necesario, con tal de no faltar a su cita extraordinaria de amor con Adam Newman, un hombre que no había hecho el amor con ninguna mujer, excepto con ella misma. Cuando Fox le acercó los brazos y se pegó a ella con un movimiento de caderas casi obsceno, tuvo la impresión de estar abrazando el cuerpo frío de mármol de un muerto. Mientras él se quemaba sintiendo el vientre de Anabella Spencer que ardía con las mismísimas llamas de pasión del infierno, sólo que aquella pasión no era por él.


  Bella olvidó aquello enseguida y el día se le antojó interminable. Pasó la tarde preparándose: un baño perfumado, un vestido de seda de color vino, con el dobladillo alto y el escote en barco. Unos tacones beige como el bolso, el pelo rubio y tensado hacia atrás resaltando sus ojos de cielo. Y los nervios... se sentía como una quinceañera, mientras se volteaba hacia los lados preguntándole al espejo:


  —"¿Le gustaré?"


  Después de haberse probado al menos cuatro combinaciones de vestidos y zapatos diferentes, casi se quedó tranquila con lo que llevaba puesto, más por la prisa que por haberlo decidido realmente. La boca del estómago se le cerró y no pudo comer nada. Corrió hacia ninguna parte dentro del apartamento un par de veces hasta que se decidió:


  —"¡Ya!"


  Luego volvió a girarse hacia el espejo y mirándose dijo:


  —Adam Newman, me has hecho perder la cabeza y no sé cuánto durará esto o cómo terminará, pero me lanzo, me entrego a ti con todas las consecuencias, salga el sol por donde salga y después... Dios dirá.


  Cerró los ojos un momento y al abrirlos se contempló bella en el reflejo de cristal. Sonrió satisfecha y se fue hacia la puerta dando una carrerita a pasitos cortos, marcando el ritmo con el repiqueteo de los tacones. Disfrutaba de aquel momento, del ruido del roce de la seda plegándose entre sus piernas al andar, de la brisa que le acariciaba el rostro en la noche cálida, y al tomar el volante, del viento tímido que no conseguía despeinarla. Tenía el alma como los naranjos en flor y el cuerpo como la tierra seca que espera el agua de mayo y el surco que el arado abrirá.


  


  Antes de pasar a la cámara Leo estaba serio y sumido en sus pensamientos, ¿cómo acabaría todo? Estaba más delgado que nunca y unas gotas de sudor frío le resbalaban por las sienes hasta el cuello. Quería recuperar a Bella pero en parte lo que estaba haciendo era engañarla y esto lo llenaba de remordimientos, ya que era incapaz de decirle la verdad, ¿cómo iba a explicárselo?


  —"Adam Newman, ¿sabes? Es el resultado de un experimento, en realidad es alguien que conoces muy bien, en realidad... soy.. ¡Yo!" —terminó confesándole al espejo.


  Ella se enojaría de verdad y con toda la razón, y lo dejaría para siempre. Por un instante se sintió celoso de sí mismo, sabiendo que Anabella creía que estaba amando a otro hombre, algo que en la práctica así era, ya que después no recordaba nada de lo que ella y Adam hacían juntos. Y le atormentaba no poderse acordar de aquel amor.


  —"Leo Williams eres un cerdo cobarde" —se dijo—, "pero la única manera que tienes de amar ahora a Bella es a través de Adam. Aprovéchalo."


  Encorvado sobre el traje enorme que se había comprado resolvió vivir el momento sin el más mínimo resquicio de duda, respiró hondo y entró en la cámara.


  A las doce menos cuarto los tacones de Bella resonaban por los pasillos solitarios de Stanford. Sacó la tarjeta de acceso del bolso y la puerta del laboratorio no le ofreció resistencia. Adam Newman estaba de espaldas y se volvió para recibirla. Se había recogido el pelo hacia atrás con un adorno que se entrelazaba con sus tirabuzones, llevaba un traje hecho a medida sin corbata, con un pantalón que caía recto hasta sus pies descalzos y con el cuello de la camisa desabrochado, descubriendo buena parte del pecho.


  —Adam Newman, el poeta —le dijo sonriente.


  —Tú eres la rosa que inspira mi prosa, y el clavel de tus labios, la flor más hermosa —respondió con una mano sobre el pecho como si estuviera recitando en un teatro.


  —¿Me guardas muchas más sorpresas como esta?


  —Ni te lo imaginas, ¿tienes hambre?


  —Tengo sobre todo, sed de ti.


  Él se aproximó a ella rodeándole la cintura con un brazo.


  —Estás preciosa.


  Y sin esperar respuesta le dio un beso profundo que la trastornó. No quería que se acabase. Él la soltó dulcemente y extendió el brazo mostrándole lo que había preparado.


  —¿Cenamos?


  En un rincón del laboratorio había una mesa con flores y velas encendidas. En el centro, una bandeja enorme cubierta con una campana de metal y a un lado el champán ya dispuesto en una cubeta de hielo.


  —Disculpa si sirvo la cena yo mismo, le he dado la noche libre al camarero —dijo riendo.


  —"¿De dónde habrá sacado el pato relleno, el champán y todo lo demás?" —pensó Bella.


  —Espero que el menú sea de tu agrado, no ha sido fácil encontrar el pato relleno, preparado como se debe —Bella creyó que le había leído el pensamiento— pero gracias a mi ayuda han podido perfeccionar la receta.


  Se sintió apabullada, todo aquello la sobrepasaba un poco y era imposible que Adam pudiera darle más sorpresas.


  —En mi país, ¿sabes?, la educación es diferente —siguió diciendo él—, aprendemos otros idiomas, cocina, y tantas otras cosas necesarias que no existen en vuestro programa educativo.


  Bella volvió a sentir que le había leído el pensamiento y eso la desconcertaba. Él se levantó, inclinándose hacia ella y volvió a besarla en los labios. A Anabella se le aceleraba el pulso y se le borraban los pensamientos. Adam sirvió el champán y brindaron, ella echó un vistazo al pato relleno y le dijo:


  —Después.


  Se puso de pie y rodeando la mesa lo tomó de las manos besándolas. Él se alzó y la sujetó dulcemente por la barbilla.


  —Eres maravillosa, la mujer más espléndida que he visto en la vida.


  Ella le desabrochó el cinturón y el botón del pantalón, introduciendo su mano sabia en la entrepierna, y allí estuvo a punto de gritarle:


  —"¡Dámelo ya!"


  Pero se retuvo. Él se arrodilló acariciándola por debajo de la falda, puso las manos en su vientre, luego las llevó hasta la cintura. Ella dio un grito de placer cuando él metió la cabeza por debajo del vestido y allí se ocupó de su feminidad. Ella gritó aún más fuerte.


  —Sigue así y ve hasta el final mi amor, quiero que seas feliz —dijo Adam.


  Anabella jadeaba aferrándose a las solapas de la chaqueta de él y en el momento del éxtasis soltó las manos y echó la cabeza hacia atrás buscando oxígeno. Adam se puso de pie y ella le besó las manos, el cuello y el rostro, percibiendo en él el perfume de su propio sexo mezclado con el de su propia piel. Entrelazados, se mecían como un barco a la deriva, al ritmo lento de un baile imaginario hasta que ella se separó y le quitó definitivamente la chaqueta. Dio un tirón de la botonera de la camisa descubriéndole el pecho, pues no tenía la paciencia para desabrocharla, en cambio él se tomó el tiempo necesario para desabotonar la espalda de su vestido, que en ese momento se arrepintió de haberse puesto, por el número de botones que tenía. El bóxer de él apenas podía contener el miembro erguido, listo para el amor. Ella se lo bajó y le empujó dulcemente hasta una silla en donde estuvo masajeándolo, besándolo y succionándolo hasta el punto en que estaba realmente rígido. Pero aunque Adam estaba excitado, no parecía tener prisa. Bella tomó la iniciativa y se sentó encima, recibiéndolo completamente en su interior. Él se estremeció y le tomó los senos acariciándolos, luego le besó los pezones lisos de quien no ha amamantado aún, y pensó: "No por mucho tiempo". El ritmo fue aumentando y él la sostenía por la cintura para facilitar el amor. Los dos jadeaban, suspiraban y transpiraban. Adam tiró del adorno que sujetaba el pelo de Bella que cayó sobre sus espaldas como un telón. Ella sacudía la cabeza de un lado a otro de puro placer, y él mantenía los ojos abiertos, mirándola traspuesto y en el momento del clímax emitió un grito gutural, diciendo dos palabras que en un idioma que Bella no comprendió. Después la abrazó contra su pecho, quedándose allí al tiempo que la respiración se iba relajando. Al mirarlo le pareció entrar en los ojos de él y creyó oír una melodía de pífanos, diáfana y placentera, creyó pasearse en un jardín de flores gigantes, más altas que ella misma, y detrás de una de ellas vio asomarse la cabeza de Leo que la miraba sonriente, percibiendo de él todo el consentimiento y todo el amor. Por un instante pensó que Adam podía haberle puesto algún tipo de éxtasis en el champán, pero recordó que había descorchado la botella y servido las copas ante sus ojos. Se sentía confusa, con una sensación de pecar y de no estar haciendo nada malo al mismo tiempo, sin poder apartar los ojos de él. Adam acarició sus hombros rectos y le besó el cuello y los labios. Sin deshacer el beso la alzó en brazos, depositándola suavemente en la camilla. Se detuvo un momento para contemplar su cuerpo expectante y su mirada turbia de amor.


  —Ya nada será como antes —le dijo sonriendo— y si pudiera, te pediría en matrimonio otra vez.


  —¿Otra vez?, pero tú...¿estás casado?


  —No, pero una vez pedí en matrimonio a una chica y...


  —Deja de hablar, Adam, tu pasado te pertenece sólo a ti.


  —Te asombraría conocerlo.


  —Pero ahora estás conmigo y no quiero que te acuerdes de nadie más —le dijo extendiendo los brazos hacia él, dando por finalizada la conversación. Adam subió sobre ella en la camilla y estuvo dentro de su cuerpo moviéndose a ritmo lento, acariciándola y besándola hasta que perdió el control. Anabella levantó las rodillas y se aferró a su espalda como queriendo atrapar aquel momento para siempre. Gritó. Después de haber culminado el amor él bostezó, sabía que aquella era la señal y hubiera sido desastroso quedarse dormido y despertarse transformado en Leo al lado de Bella, quien se acurrucaba ahora contra su pecho, agazapada, con los ojos cerrados y relajando de nuevo la respiración. Le llegaba el olor de su piel hasta el centro del alma, en aquel refugio que se había inventado. Era el olor de la transpiración de hombre, nada nuevo, pero sintió deseos de mezclarse con sus fluidos, como si quisiera fundirse aún más con él.


  —Bella, siento tanto tener que decir esto... pero no nos queda mucho tiempo, tienes que marcharte ya.


  —El pato se nos ha quedado frío...


  —Sí —bostezó y luego rió— estará más tieso que una mojama.


  Dicho esto se alzó, se puso el bóxer y comenzó a vestirla dándole un mordisquito juguetón en la parte correspondiente antes de ponerle la prenda. Bella reía echando la cabeza hacia atrás.


  —Peinarte, no te peino, estás mejor así —le dijo acariciándole el cabello suelto.


  —Adam, ya no podría vivir sin ti y creo que lo sabes, ¿qué voy a hacer? Siento que me voy a volver loca esperando tu próxima nota.


  —Mi vida, no me puedo comprometer aunque quiera, ¿me crees?


  Bella asintió, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas hasta rebosarle por las mejillas. Y él se las recogía con los pulgares, como queriendo borrarle la tristeza.


  —¡Tengo hambre! —Le dijo sonriendo— ¡Creo que terminaremos comiendo ese pato tieso que hay ahí! ¿No pensarás irte con el estómago vacío?


  Y tomándola de la mano la llevo hasta la mesa. Cortó y sirvió la carne con gestos de verdadero maître, luego rellenó las copas de champán.


  —Brindemos por este momento, es lo único que importa.


  Luego se miró el cuerpo, como reiterando que estaba en calzoncillos y rió. Entonces se quedó con la vista fija en los ojos de Anabella, como escudriñándolos.


  —La próxima vez que vengas no traigas tarjeta; llámame a las doce y media y yo saldré a por ti —le dijo guiñándole un ojo.


  


  Leo se acercó a la cama tratando de no hacer ruido, aunque nada en el mundo podría despertar a Bella. Se tendió al lado de aquel cuerpo monumental que respiraba amor, mirándola feliz y aunque no podía recordar los detalles de lo que había pasado, era evidente que habían estado juntos. Aquella sería un noche sin sueño, pensando en que había caído en su propia trampa. "¿Cómo podré decirle: soy yo, ese que amas tanto soy yo." Luego se volteó pegando su cuerpo al de Bella que dormía de espaldas. Le puso una mano en la cintura que ella atrapó, colocándola justo donde debía estar: en aquel espacio sagrado entre los dos senos. Leo susurró en la noche lo que era incapaz de decir en voz alta durante el día:


  —Te amo, te amo tanto...


  Capítulo 13


  Aquella mañana se despertó con tanta hambre que se hizo un par de huevos revueltos en lugar del bol de cereales light habitual. Se preparó un tazón de chocolate caliente de medio litro y se dispuso a desayunar dejando divagar la mente en los recuerdos del amor. Tan sólo acordarse de la noche anterior la excitaba, y deseaba tanto revivirlo que no pensaba en nada más. Había olvidado los remordimientos que le reconcomían por estar casada con un pobre cornudo y hubiera hecho cualquier cosa, cualquiera, si Adam le hubiera pedido que se fuera a vivir con él. Pero no lo hizo. Cavilaba en estos desamores y comenzaba a creer que se podía enfermar de locura de amor, cuando sonó el timbre.


  Allí estaba, apoyado a un lado de la puerta con la sonrisa pedante habitual.


  —Buenos días, Anabella.


  Había olvidado que vendría a recoger su maldita tarjeta. Era la última persona a quien deseaba ver en aquel momento y su perfume le provocó una arcada que malamente pudo contener.


  —Ah, Fox, ¿sucede algo?


  —¿Estuviste anoche en Stanford?


  Pasaron dos segundos que le parecieron una eternidad.


  —No, ¿por qué lo preguntas?


  —Entonces es más grave de lo que pensaba, ¿estás segura de que no estuviste en Stanford?, ¿no entraste en el laboratorio con la tarjeta que te di? He detectado con mi ordenador que alguien la estuvo utilizando, si no fuiste tú, ¿entonces quién fue?


  Pillada en la mentira que acababa de decir se sintió en una posición de inferioridad.


  —Bueno, en realidad sí estuve.


  —Ya, y ¿no habíamos quedado en que yo tendría que estar al corriente, en que tú deberías explicarme todo lo que sucede para que yo esté informado?


  Aquellas palabras sonaban como órdenes y no estaba dispuesta a permitirle a Fox que la manipulara.


  —Mira Fox —le respondió con frialdad— te agradezco enormemente el gesto que tuviste al facilitarme la tarjeta de acceso a Stanford, pero si esto te produce inconvenientes iré yo misma a devolvérsela a Michael Ross.


  Touché.


  —En realidad pensaba que otra persona había entrado con mi tarjeta... eh, pero puedes seguir utilizándola... se trata simplemente de que yo debo estar informado cada vez que vas. Por cierto, ¿qué tal fue anoche, viste a Leo?


  Hubo una larga pausa en la que Fox no añadió nada para estresarla con el silencio y coaccionarla a contestar.


  —Ah... Leo... sí, y todo está perfectamente ya.


  Fox supo que mentía, pero se tragó la respuesta y decidió esperar.


  —Me alegro tanto por ti.


  —Por cierto —le dijo Bella— esta será la última vez que necesite utilizar tu tarjeta para entrar en Stanford. No pienso volver.


  La alarma de detectar mentiras en el cerebro de Fox volvió a activarse. Cuando ella iba a devolverle la tarjeta, él puso las manos contra la pared a ambos lados de su cuello, bloqueando sus movimientos e inclinó la cabeza todo lo que pudo hasta tener los labios a un centímetro de los de Bella. Sintió el aliento frío de Fox en su boca. Definitivamente aquel hombre era un muerto. Entonces se escabulló por debajo de su axila colocándose a un lado y le dijo:


  —Gracias por todo, Fox.


  Pero él no se rindió. Le sujetó la cabeza con ambas manos y le dio un beso forzado que a Bella le pareció como una profanación de la misma boca que la noche antes había besado Adam Newman. Se retorcía y trataba de escapar de aquella ventosa que la asfixiaba. Por encima de la ropa Fox frotaba su pubis contra el de ella con la misma velocidad de los conejos a la hora de copular, y hubiera ido más lejos si no fuera porque un vecino que cruzaba el pasillo se quedó mirándolos con asombro a través de la puerta abierta.


  —Buenos días, señora Williams, ¿todo va bien?.


  Fox se quedó parado en seco sorprendido, y Bella aprovechó.


  —¡Vete, Fox! Te recuerdo que estás en mi casa.


  La frase sonó tan seca que Fox se volvió como un autómata hacia la puerta y se fue. Pasó el día en su puesto de trabajo rumiando: algo estaba pasando por las noches en el laboratorio, Leo Williams iba a vender el proyecto a espías extranjeros, enemigos de los Estados Unidos de América, y él no podía permitirlo.


  —"Tengo que conseguir pruebas y pescarlo con las manos en la masa."


  Desde entonces aprovechaba las pocas ausencias de Leo para entrar en su despacho, leer todos los documentos, inspeccionar los archivos de su ordenador, mirar en los cajones y hasta por debajo de la mesa. Hizo un registro completo como lo haría un agente del FBI, pero no encontró nada. Un día aprovechó una larga reunión de Leo con Michael Ross para volver a entrar a registrar su despacho y entonces se fijó en el cuaderno de notas. Leo siempre se paseaba con ese cuaderno a todas partes; algo importante tenía que tener. Estuvo ojeándolo un buen rato sin comprender ciertas fórmulas y párrafos explicativos. Sacó el teléfono del bolsillo y se puso a tomar fotos desde la primera hoja en adelante. Iba rápido, pasando páginas y aplastándolas con la mano para asentarlas.


  —Hola Fox, ¿tanto te interesan las notas de Leo?


  La voz melosa lo sobresaltó.


  —¡Julia! Tú no lo entiendes... bueno, tú no lo entiendes ahora, pero tengo mis razones para hacer esto, créeme.


  —No te apures, tonto —le dijo con una media sonrisa— además, de ti ya sabes lo único que me interesa.


  Él se acercó a ella con pasos rápidos, la puso de espaldas inclinada sobre la mesa y frotó su sexo contra el suyo por detrás, mientras le apretaba fuerte los senos. Eran estas arremetidas furtivas lo que excitaba realmente a Julia, más que los encuentros en la intimidad que habían sido hasta ahora desastrosos. Fox pasó tres días y casi tres noches tratando de descifrar las notas del cuaderno de Leo, algo que en realidad era imposible para él.


  —Lo conseguiremos —se animaba hablando en primera persona del plural, como si no estuviera solo.


  Algunas frases del cuaderno eran bastante explícitas:


  "Aumento de la esperanza de vida: 70%"


  "Curación del Alzheimer: 100%"


  Y una en especial, le llamó poderosamente la atención:


  "Transformación del aspecto físico en tiempo real..."


  —¡Esto es lo que quiere vender ese cerdo! —exclamó.


  Aquel día trabajó más que el propio Leo; tenía que entender lo que había fotografiado del cuaderno y compararlo con los datos del ordenador. Esperó agazapado y silencioso, levantando de cuando en cuando la cabeza para vigilar con ojos de cobra. A la una y media de la madrugada el laboratorio estaba vacío, fue al despacho de Leo y con la contraseña que había hackeado entró en el ordenador. Abrió el programa de emails y estuvo redactando un mensaje largo, con cosas que copiaba de sus propias notas y archivos adjuntos, fotos, gráficos y hasta partes de código de programación. Lo envió todo a una dirección de email anónima. Después introdujo un CD y lanzó una copia integral del ordenador. Mientras se iba procesando sacó el teléfono, sabiendo que eran más de las dos de la mañana.


  —Cuánto tiempo sin oír hablar de ti Fox, espero que me traigas algo importante.


  —Si no lo fuera, ¿crees que me atrevería a llamarte a esta hora?


  Ranko tenía mal humor y los contactos que Fox necesitaba. Trabajaba como consultor independiente en tecnologías avanzadas, para los laboratorios más importantes del país. Pero sus servicios iban más allá de los consejos técnicos, sus conocimientos le permitían "informar" de lo que estaba haciendo la competencia a cambio de los incentivos de sus generosos donantes que camuflaba como inversiones en la investigación. Tener la primicia se pagaba caro, lo importante era ser el primero en registrar la patente, la fuente de la información era lo de menos. Fox no tenía idea de cómo podía realizar aquellos trabajos sin que lo pillaran, pero tampoco le importaba.


  —Suéltalo.


  —Se trata de una nueva tecnología, Ranko, el avance más importante de la medicina desde los tiempos de...


  —Ve al grano, Fox.


  —Te estoy hablando de un invento que puede alargar la vida de la gente, curar el cáncer, cambiar el color de los ojos,...


  —¿Que "puede", o que lo hace?


  —Al setenta por ciento seguro. Es una ciencia que no puede considerarse exacta por el momento, pero el primero que la tenga en sus manos sería... ¿te imaginas? Un cliente estaría dispuesto a pagar lo que fuera por estas cosas. Yo proporcionaría los documentos para fabricar los instrumentos electrónicos, la base de datos y el software que compila las fórmulas. Búscame un comprador, Ranko, este será sin duda un golpe definitivo.


  —Antes necesito pruebas Fox, ¿no crees? Mis amigos se toman las cosas muy en serio y se pondrían muy impacientes si hay algún problema y ni tú ni yo podríamos permitirnos el lujo de fallar. Sobre todo tú... estarías jodido, eso te lo puedo asegurar.


  —Yo me encargo de las cuestiones técnicas, les proporcionaré todo lo necesario para reproducir el experimento. Sólo hay una condición, Ranko.


  —¿Crees que puedes poner una?


  Fox ignoró la frase.


  —Cuando se registre el invento, mi nombre tiene que figurar, el crédito es mío. La aplicación más importante del experimento es un descubrimiento mío, ¿lo entiendes?


  —Claro muchacho —respondió Ranko sin mucha convicción.


  Desde un rincón unos grandes ojos le observaban en la oscuridad, una figura que no se había movido ni un centímetro en toda la noche, que no se perdía ni una palabra, ni un detalle de todo lo que había sucedido allí.


  Capítulo 14


  A la medianoche y veintinueve minutos lo llamó por teléfono. El repiqueteo de los tacones volvió a invadir la soledad de los pasillos de Stanford. El hombre que amaba le abrió la puerta. Le había dicho que Leo no estaba en el laboratorio, algo que le pareció extraño, ya le resultaba raro que prefiriese quedarse dormido en la misteriosa cámara de los experimentos en lugar de descansar en su propio dormitorio, a su lado. Y le consideró un hombre excéntrico. Y lo despreció con la misma intensidad con la que lo había amado.


  "En realidad ha sido él quien me ha abandonado, ya lo hizo hace mucho tiempo." —Pensó.


  Adam llevaba puesto un traje negro, también sin corbata con la camisa tan desabrochada que pensó en abalanzarse sobre su pecho para besarlo. Él, captando sus intenciones, se abrochó un par de botones y la rodeó con sus brazos. Estuvieron así durante un buen rato, con los ojos cerrados y los pensamientos lejos de allí.


  —Bella, tú sabes...


  —Sí, lo sé, sé que se está acabando, ¿verdad?


  —No podría quedarme ni aunque lo quisiera con toda el alma —por un momento tuvo la idea de decirle que en realidad él provenía de Leo, pero se contuvo pensando que eso era algo que el propio Leo debía hacer—, mi vida es mucho más frágil y desordenada de lo que piensas, y tú no mereces algo así.


  —Y, ¿por qué no podría decidir eso por mi misma?


  —Porque no puedes, porque no existe ninguna otra opción ni aunque pudiera dar mi vida por ello, y lo cierto es que sólo nos queda esta noche en la que seré tuyo como jamás lo seré de ninguna mujer. Y tú, creo que aunque quisieras, jamás me podrás olvidar. Sin embargo hay otro hombre en la tierra que te ama, lo hace muy torpemente y a su manera, pero está por ti y cuando las piedras se atraviesen en el camino, prométeme que te acordarás de él.


  En aquel momento lo que menos le preocupaba en este mundo era Leo, y el tiempo demostraría que estaba lejos de cumplir la promesa, no obstante lo prometió sin pensar.


  —Eres generoso Adam, jamás había conocido a nadie así.


  —Esta noche algo de mí se quedará en ti para siempre.


  Y diciendo esto la besó profundamente en los labios. Tenían los ojos cerrados y pensaban solo en fundirse el uno en el otro. Cuando Adam culminó el acto se sintió lleno, con el pecho hinchado de amor por Bella y al mismo tiempo un vacío que le apretaba la boca del estómago lo perturbaba, como si hubiera muerto una parte de él. Bella estaba inspirada, dispuesta para la vida, sabiendo que lo que había sucedido era más bello de lo que podía imaginar. Percibió una fuerza nueva que la ayudó a afrontar el adiós, una gracia que Adam no tuvo, y lo vio por primera vez apesadumbrado, con los ojos pesados y el rostro serio.


  —Esto ya lo sabíamos —le sonrió dulcemente— tú fuiste sincero y me lo dijiste desde el principio, y ahora dime: ¿a dónde vas?


  —En realidad a ningún sitio, pero es como si me esperaran en un lugar lejano de donde nunca debí salir.


  —Vuelves a tu país... aunque no tienes que confirmarme nada, sé que eres parte del secreto de este proyecto.


  —No sabes hasta qué punto —al decirlo se le iluminaron los ojos con una luz picarona—, y aún no he terminado contigo —le dijo besándole los senos—, no te vayas.


  —No pensaba hacerlo —dijo Bella hundiendo la cabeza en su pecho— trabaja para mi: esta noche harás lo que yo diga.


  —Soy tu esclavo —le respondió de broma pero pensándolo en serio.


  Después del acto volvieron a tomarse en los brazos una vez más. Olía el uno al sexo del otro y al mismo tiempo los olores se confundían y se mezclaban en un perfume formidable que nunca olvidarían en una noche en la que Adam no bostezó ni tuvo sueño, como si el amor hubiera sido el antídoto que lo mantuvo en forma, esquivando la transformación que sin poderlo evitar habría de llegar más tarde. Cuando Bella volvió a casa se tiró en la cama, rendida por el amor. La cama estaba vacía, no sabía dónde estaba Leo ni le importaba, y aquella soledad la ayudó a dar rienda suelta a su pena y a su furia enterrando la cabeza en la almohada para derramar el llanto de la desesperación, y es que le odiaba por no estar nunca, por aquella ausencia premeditada que olía a engaño y abandono. Pero para Adam aún no había terminado la noche, seguía sin sueño y a las cinco menos veinte de la mañana, estaba aún de pie ante la mesa de trabajo.


  


  —No he olvidado lo que hiciste por mi —dijo una voz dulce de mujer.


  —Lo sé, por eso he dejado la puerta abierta para ti —respondió Adam volviéndose hacia ella.


  Era la pelirroja más bella del mundo y estaba espléndida, llevaba un vestido de vuelo ceñido a la cintura, con un profundo escote en forma de uve que resaltaba sus pechos apretados, apetecibles como la fruta madura en un cesto. Su cuerpo estaba impregnado de un perfume evanescente que se mezclaba con el olor de su propio deseo, inundando el aire. Tenía el pelo algo revuelto, los ojos brillantes de emoción, los labios relajados e hinchados, esperando recibir el amor.


  —No he podido pegar ojo en toda la noche, tenía que venir.


  —Yo tampoco he dormido —dijo Adam sonriendo y exclamó:


  —¡Maggie, estás sublime!


  —He venido para que terminemos lo que empezamos aquel día.


  Ella lo miraba fijamente y él nunca había visto unos labios tan anhelantes, tan tiernos que lo invitaban a hacer el amor. Tuvo que probarlos de inmediato y se fundieron en un beso cálido. Luego él se apartó de ella.


  —Maggie, sácame de aquí y vámonos a algún sitio, no quiero que nos quedemos en el laboratorio, hoy no, hoy sólo deseo pasar el día contigo. Cogeré el coche de Leo, ya lo he hecho otras veces —sonrió pícaro—, le mandaré un mensaje para prevenirle.


  Maggie sonrió contenta.


  —¡Vámonos!


  Adam se vistió rápido con uno de aquellos trajes que le sentaban tan bien. Hurgó en las ropas de Leo, sacó un pequeño objeto y un fajo de billetes que se puso en el bolsillo.


  —Me veo guapo. Tengo que estar a la altura —dijo mirándose.


  Ya en el coche daba con la cabeza en el techo y Maggie reía. —¡Tú y la altura! —Le decía. Por la autopista hacia San Francisco se veían las montañas del Highlands Park, cercadas a derecha e izquierda por el mar. Maggie bajó un poco la ventanilla y dejó que el aire puro le refrescara el rostro. Se fijó en que Adam conducía de una manera prudente, con las manos reposando tranquilas en la parte alta del volante. Ella ya había visto a alguien que conducía así.


  —Tú, ¿nunca sales del laboratorio?


  —Sólo si alguna chica guapa viene a buscarme. Bueno, lo cierto es que paso todo el tiempo posible allí dentro.


  —No sé qué me pasa cuando estoy contigo, todo me resulta tan familiar, es como si...


  —¿Me conocieras?


  —¡Sí! Y sin embargo no sé nada de ti, no sé de dónde vienes, ni cuál es tu pasado.


  —Te sorprendería de verdad.


  —Estaría más tranquila si me contaras cosas de tu vida.


  —¿Te sientes intranquila estando conmigo?


  —No. Precisamente es todo lo contrario y me asombra. Sólo me he sentido así junto a un hombre.


  —Si no te cuento detalles no es porque no confíe en ti, es porque es más seguro, créeme. ¿A dónde vamos? —Le dijo cambiando de tema.


  —Déjate llevar, espero sorprenderte.


  No tardaron en llegar ante el Ritz-Carlton, un hotel de estilo neoclásico, digno de la ciudad de París. Adam le dio las llaves al aparcacoches y una vez dentro de aquel vestíbulo elegante, con un cierto aire frío a causa del mármol gris, supo que él no podría entrar, pues no tenía pasaporte ni documento de identidad.


  —Maggie, tengo dinero más que suficiente para pagar todo esto, pero no tengo pasaporte y no podré entrar. ¿No quieres que vayamos a otro sitio?


  —No te preocupes, sólo déjame hablar.


  —Buenos días —le dijo Maggie al recepcionista— quiero una suite con vistas a la bahía en el octavo piso, pero antes desearía hablar con el señor Hubston, ¿puede llamarle por favor?


  La voz de Maggie cambió de tono, haciéndose dulce y musical.


  —¡Charles! No sabes cuánto me alegro de oírte, ya sé que ha pasado mucho tiempo desde la última vez, demasiado tal vez, y ahora estoy aquí con un amigo y deseamos ocupar la suite 852, pero es alguien muy reservado y yo, como siempre, confío tanto en tu discreción.


  Al cabo de unos segundos Maggie le pasó el teléfono al recepcionista. El joven le dio a Maggie la tarjeta de acceso a la suite sin hacer ninguna pregunta.


  —Si desean cualquier cosa, sólo tienen que descolgar el teléfono, estaré encantado de atenderles.


  —Estoy sorprendido —dijo Adam.


  —Pues déjame sorprenderte aún más, hoy no saldrás de aquí hasta que yo haya acabado contigo.


  Adam se pegó a ella y empezó a acariciar su cuerpo, sintiendo su calor a través de la tela del vestido. Al tocarla la primera vez, una chispa le recorrió la columna dorsal y se le puso la mente en blanco y negro como en un sueño bajo la luz de la luna. Entonces percibió la impresión que algunos sucesos del pasado habían dejado en el corazón de Maggie. Había pena, tristeza, rabia y desesperación en las escenas que le pasaban por la cabeza, y tanta humillación que entonces se detuvo y lloró. Ella, que por su estatura le llegaba sólo al pecho se detuvo también.


  —¿Serviría de algo si te digo que te quiero? —Dijo él.


  —Serviría de mucho —respondió apretando la cabeza contra su pecho aún más.


  —¡Pues quiéreme tú también!


  —Eso ya lo tienes.


  —Entonces hazme un favor: cuídate Maggie, hazlo por ti y por mi.


  Dicho esto la tomó con devoción, como si hubiera sido suya toda la vida. Y a Maggie le parecieron tan familiares los movimientos de sus caderas, que abrió los ojos para verle bien el rostro. Luego los cerró para gritar de puro placer, de puro estremecimiento y de puro amor. Nunca la habían amado así, nunca había sentido en su corazón la entrega total de un hombre. Por eso guardó aquel día en el fondo de su alma, sacándolo del cajón de los recuerdos cuando necesitaba darse ánimos en días desdichados. Adam se despidió de ella poniéndole en el dedo un regalo, aquel objeto que se sacó del bolsillo era un poderoso diamante montado en un anillo de platino.


  —Lo llevarás cuando te cases.


  —¡No me casaré! Si lo hiciera sería contigo, pero sé que no te volveré a ver.


  —Nuestra vida gira, ¿sabes? Y a todos nos trae las oportunidades una y otra vez, y a veces las tenemos delante de los ojos y no las podemos ver. Quiero que te pongas algo mío, es el anillo de mi madre, lo llevaba el día de su boda. A ella le hubiera gustado que lo llevases tú.


  Ella lo miró asombrada.


  —Y hoy tú te llevas mucho más de mí —dijo Adam.


  Capítulo 15


  —Me acuerdo muy bien del día en que cumplí treinta años. El general me había preparado una fiesta sorpresa en un gran hotel, con orquesta y todo —Milena le llamaba "el general" en lugar de "tu padre" o "mi esposo", desde que se enteró que la había engañado con otra— había por lo menos cien invitados y tú eras aún un renacuajo, pero él se buscó una niñera que se ocupara de ti y bailamos toda la noche, pues tu padre —se le escapó decir "tu padre"— era un estupendo bailarín, ¿sabes?


  Y en un instante le cambió el tono, endureciéndolo.


  —¡Si no fuera por la putada que me hizo después, habría sido el hombre más maravilloso de este mundo!


  —Mamá, ¡no empieces!


  —Bueno, supongo que es muy temprano.


  Lo era, había llamado antes de las ocho de la mañana.


  —¿Has recibido algún regalo ya?


  —Leo se fue a trabajar hace un par de horas por lo menos, por el momento no he recibido nada —respondió bostezando.


  —Estoy segura de que esta noche tendrás una sorpresa, Leo hará lo mismo que el general: haciéndote creer que lo ha olvidado, lo estará preparando todo.


  —Seguro mamá.


  —Has tenido mucha suerte con él, ¿sabes? Un chico tan amable, tan reservado, tan... ¡y yo que pensaba que te ibas a quedar para vestir santos!


  —¡Mamá!


  —Si no hubiera sido por mi y por todas la veces que te lo he dicho, te hubieras muerto soltera.


  —¡Mamá! —Gritó aún más fuerte.


  Aquel día de trabajo transcurrió como si tuviese más horas que el resto de los días, como si cada hora cargara con las sesenta piedras de los minutos y pesara cada una, una tonelada. De camino a casa tenía la esperanza lejana de que Leo estuviese esperándola, tal vez con un enorme ramo de flores, unas velas encendidas y una botella descorchada. Con eso y con mucho menos hubiera bastado, y si tan sólo estuviera allí le habría calentado el corazón huérfano que le había dejado Adam. Pero el frío vacío de la ausencia fue lo único que la recibió al llegar. Pulsó sobre el botón del contestador automático y, como no, estaban los mensajes de las amigas fieles, y hasta el cerdo del primo John se había acordado. Y al final de todos, había un mensaje que le sorprendió aún más: era la voz entre dientes de Fox Pitt que la felicitaba con dos frases. Escuchó todos los mensajes unas tres veces, sólo para colmar un vacío sin fondo imposible de llenar. Un dolor irresistible le estaba atravesando el alma, pero mayor era la decepción que poco a poco se fue convirtiendo en la indiferencia del verdugo acostumbrado a cortar cabezas. Al principio se resistía a deshacer aquella bella unión por la que creía haber luchado tanto sola. Se acostó con lágrimas en los ojos, albergando aún una última esperanza, ínfima y frágil como el cristal. El llanto mojó la almohada y la fatigó hasta dormirse. Tres horas más tarde llegaba Leo, de nuevo en medio de la noche, en su madrugada particular y en su mundo particular, ajeno a tantas cosas, en especial a la tormenta que se le estaba viniendo encima.


  


  —Buenos días, Anabella, te llamo para felicitarte, pero sobre todo para disculparme. No sabes cuánto me arrepiento de lo que pasó el otro día. Creo que llevo demasiado tiempo solo y... no me lo perdonaré nunca. Pero te juro que no se repetirá: no volveré a ir a verte a tu casa nunca más. Si de alguna forma pudiera conservar tu amistad... aunque sólo sea para llamarte alguna vez por teléfono... por favor.


  Si Bella hubiera estado en un mejor momento, habría tenido la inspiración para mandarlo al cuerno, pero no lo estaba. La tristeza que sentía por sí misma la debilitaba y sólo buscaba un hombro sobre el que llorar. Cualquier recipiente le hubiera servido para vaciar su pena.


  —Ah, Fox, gracias por tu mensaje de anoche, fue un detalle —dijo con la voz apagada.


  La serpiente captó su estado de ánimo al otro lado del teléfono y le preguntó:


  —¿Todo va bien?


  —En realidad...no...


  Fox lo hacía todo con premeditación, la llamaba muy temprano para captar su atención durante el resto del día, sabía que era antes de que se tomase el café, en los momentos en que los sentidos no están aún muy despiertos y la falta de agudeza baja las defensas. Y casi se conmovió al oírla sollozar, si no fuera porque él lo tomaba todo como un triunfo sobre Leo.


  —Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que sea y quiero compensarte de alguna manera por mis errores, ¿quieres que hable con Leo?, ¿pasó algo en tu fiesta de cumpleaños?


  —Pues justamente fue eso, que no hubo fiesta ninguna y encima Leo se marchó ya esta mañana sin acordarse aún de que ayer fue mi cumpleaños.


  —Pobre Anabella —dijo sonriendo para sus adentros— eso es demasiado para cualquiera.


  —Estoy destrozada Fox, y no sé qué hacer, Leo es el amor de mi vida. No se si podría amar a otro hombre con la misma intensidad.


  —Con la misma intensidad no, pero con menos dificultades, puede que sí.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo que quiero decir es que necesitas tomar una decisión ya, sea cual sea, pues cuanto más tiempo pase, más daño te harás.


  —Tienes razón, sólo que... no sé qué hacer... no me atrevo a...


  —Y, ¿te atreves a pensar en ti misma?, ¿te imaginas en esta situación dentro de cinco años? —ni siquiera osaba imaginarlo— mientras tanto puede que pierdas la oportunidad de estar con otro hombre que esté por ti de verdad. Piénsalo. Sólo recuerda: piensa en ti.


  —Gracias Fox, tengo que reflexionar sobre todo esto.


  Esta vez la serpiente había mordido con veneno frío en el corazón de Bella inoculándolo con la indiferencia necesaria para largar a Leo de su vida, como quien sacude el polvo acumulado en una estera. Y de la misma boca que pronunciaba palabras de amor y de entrega, ahora salía el desprecio y la ira sin contención, en aquella tarde en que estalló el volcán.


  —Estoy cansada de llegar cada noche y encontrar la casa vacía. Cansada de despertarme sola con las sábanas frías. ¿Qué esperas que haga, Leo Williams? ¿Que me quede inmóvil aguardando al hombre que nunca llega?


  —Lo siento tanto, Anabella, tú ya sabías cómo eran las cosas antes de casarnos.


  Leo cometió un error al decir esto.


  —¿Quieres decir que esperabas que yo me conformase con una vida así? —gritó— ¡Ninguna mujer en el mundo lo haría, Leo! En todo caso, no yo.


  Leo bajó la cabeza.


  —¡Tienes que tomar una decisión! ¿estás dispuesto a compartir tu vida conmigo?, ¿para qué estamos casados, si cada uno vive por su lado?


  El silencio de Leo la ofuscó tanto que terminó de colmar el vaso de la ira, y le arreó una bofetada con toda la fuerza de su furia que le volvió la cara hacia atrás. Leo retrocedió unos pasos trastornado por el impacto inesperado. Bella sabía que se arrepentiría durante el resto de su vida por lo que acababa de hacer y él no dijo palabra, sintiendo que tenía razón, y se conformó con encogerse y replegarse sobre sí mismo tratando de camuflar el dolor. Ya no habría discusiones si regresaba temprano una tarde, ni broncas que lo retrasaran al salir de casa. Esos eran los únicos momentos en los que veía a Bella: cuando discutían. Pero tampoco habría cariño, del poco que quedaba en el fondo de la reserva... se había agotado el amor.


  —"Soy un miserable desgraciado. He sido incapaz de conciliar mi vida privada con la profesión, y en ello he perdido lo que más amaba."


  —"Ahora sólo me queda el dolor, pero puede que el dolor un día se vaya." —Aunque esto lo dijo sin creérselo de verdad y cada día se sentía como si algo muriese en él, como si le arrancaran una víscera vital para la existencia. Volvió a las viejas costumbres y alquiló un apartamento estudio como el que tenía en los primeros días de Stanford, aunque en realidad lo pisaba poco, ya que dormía casi todas las noches en el laboratorio. En aquel tiempo pudo atar todos los cabos sueltos de la terapia que había desarrollado, y fue llenando cuadernos y más cuadernos con la misma paciencia y minuciosidad con que lo haría un monje de la edad media recopilando sagas. El último cuaderno era una síntesis de todos los demás y el más importante, en donde había detallado con coherencia lo que le pareció esencial.


  —"Si alguien no sabe nada de este proyecto, podrá partir de cero sólo con este cuaderno."


  Estaba obsesionado y soñaba con lo que escribía y lo que veía por las pantallas del ordenador, y hasta a veces veía la misma luz holográfica durante unos segundos en cualquier parte, sin estar si quiera cerca del proyector. Era médico y sabía que estaba llegando demasiado lejos, pero no se prestaba ninguna atención.


  —"Cuando no pueda más, pararé."


  Eso pensaba sin saber que lo que se avecinaba podría pararle de verdad. En los últimos tiempos se acordaba más de su madre, puede que por la soledad y más que nada por mantener la cordura, pues su recuerdo era lo único que le quedaba de paz y de ternura en su perturbado mundo.


  Capítulo 16


  En las noches siguientes Adam Newman estuvo trabajando sin cesar ahora que se le había ido el sueño, pero cuando Leo se levantaba estaba fresco y con la sensación de haber dormido ocho horas. Con la vista fija en la pantalla perdió la noción del tiempo durante unos segundos. En el centro de su mente vio desfilar unas imágenes en blanco y negro, como las que se ven en las fotos antiguas. Eran escenas cortas que duraban unos segundos, apagándole las luces de la vista para apartarlo de la vida real. En ellas aparecía Leo Williams demacrado y abandonado en una especie de campo de concentración. Tenía dos o tres episodios de estos lapsus cada noche. En uno de estos vio a un joven Leo adolescente, enroscado entre las mantas, tiritando de frío en la buhardilla de la casa de su tía Lorna. En otro aparecía Fox Pitt reducido al tamaño de un ratón, royéndole las mismas mantas. Poco a poco las imágenes se fueron haciendo menos simbólicas y más explícitas, como cuando vio a Fox en la época de estudiante, agazapado en la noche, pirateando el ordenador de Leo, robando contraseñas y accediendo a todas sus cuentas. Frunció el ceño y decidió actuar. Lo primero que hizo fue colocar cámaras de vigilancia escondidas en el laboratorio. Eran cámaras minúsculas, más pequeñas que un botón, imposibles de detectar. Luego fue al ordenador, metió un CD y se puso a teclear, lo sacó y lo guardó cuidadosamente en un maletín. Se dirigió al despacho de Fox y pasó varias horas en su puesto de trabajo, grabó otro CD y lo colocó también en el maletín. A la una de la mañana entró en la cámara para poner en marcha el emisor de sonidos y el proyector holográfico, pero esta vez en lugar de un paciente había otro CD sobre la camilla, en el que grabó una sesión de una hora y cuarenta y cinco minutos. Este lo guardó en el bolsillo interior de la chaqueta. Ya despuntaba el alba cuando salió del parking encogido dentro del coche, con la nuca pegada al techo a causa de su envergadura. Pensando en lo que se disponía a hacer, rió a carcajada suelta con tanta intensidad, que se le saltaron las lágrimas. El camino resultaba tan viejo, tan conocido que el coche podría haber circulado solo hasta el final. El sol despuntaba ya por el horizonte pintando de ocre los tejados de las casas. Un sentimiento alegre le lleno el corazón con una canción que amaba de joven. Se puso a cantarla a pleno pulmón, gozando del aire dulce que se hacía más tibio a medida que viajaba hacia el sur. Al cabo de cinco horas y media ya estaba en aquella calle, tan familiar.


  Lorna Williams, con su pelo corto y lacio, sus gafas cuadradas y su cara de cura reprimido se apresuró a ponerse una bata encima del camisón que llevaba abotonado hasta el cuello. El timbre sonó de nuevo.


  —¡Ya voy, ya voy! ¿Quién será a estas horas?


  —¿Vive aquí Leo Williams?


  Lorna se quedó boquiabierta al ver a aquel hombre, por primera vez en su vida admiraba la belleza masculina. Lo miró de arriba abajo sin ningún reparo, tratando de adivinar las formas de un cuerpo perfecto bajo aquel traje de chaqueta gris. El rostro aparecía perfectamente rasurado, adornado en la barbilla con un hoyuelo picarón; llevaba un maletín en la mano derecha, aunque no tenía aspecto de ejecutivo.


  —Hace años que no vive aquí, ¿quién es usted y por qué le busca?


  —Soy Adam Newman, un antiguo colaborador suyo y vengo a dejarle algo importante —dijo alzando el maletín—, pero...¿puedo pasar?


  —¡Claro que sí! Discúlpeme, aún no estoy muy despierta —le dijo llevándose una mano hasta el pelo como queriendo peinarse discretamente— ¿quiere un café?


  Él avanzó con naturalidad hasta la cocina, dejándola atrás.


  —Buena idea: café para dos —dijo Adam sonriendo.


  Al pasar delante de ella pudo captar un perfume dulzón que parecía desprenderse de su ropa y de su pelo. Viéndolo por detrás le parecía igualmente perfecto, con aquel ramo de tirabuzones recogido por detrás del cuello con un adorno discreto. Se fijó en los detalles de la chaqueta: sin ninguna costura excepto en las mangas, que le sentaba como una segunda piel. Se sorprendió al desear ver el cuerpo desnudo de un hombre, ella que sólo había visto hasta ahora el de nuestro Señor Jesucristo pintado en los cuadros de la pasión. Luego se miró el camisón, y los pompones de las zapatillas que le sobresalían por debajo de la bata, larga hasta los pies. "Rosa y blanco, voy vestida como una abuela." —Pensó.


  —Comprendo que he llegado a tu casa demasiado temprano —dijo Adam presintiendo su incomodidad— y que no has tenido tiempo de vestirte, pero créeme: te encuentro muy bien como estás.


  Lorna se ruborizó y agitó el café con la cucharilla, haciendo tintinear la taza de puro nervio.


  —No... no... suelo...


  —Recibir hombres en casa —le terminó la frase con una sonrisa—, pero hoy recibirás muchas cosas.


  Adam se inclinó hasta que tuvo los ojos a la altura de los suyos, y tomándole la barbilla con la misma delicadeza que quien toca el pétalo de una flor, añadió:


  —Sé que estás incómoda con la ropa que llevas.


  —Pues, en realidad... no lo había pensado —dijo poniéndose las manos sobre la cintura regordeta.


  Él se acercó aún más.


  —Pues deberías pensarlo.


  Percibió el movimiento del hoyuelo de la barbilla de él mientras pronunciaba las sílabas muy despacio, y sintió un oleaje de pasión carnal que la recorrió entera. Era algo nuevo para ella: un instinto sexual y salvaje, una necesidad indomable de contacto físico de su cuerpo de cincuenta y cinco años que se desesperaba por abandonar la castidad.


  —Pero yo nunca me he desnudado delante de ningún hombre.


  —Lo sé —dijo Adam tranquilamente— y no sucederá nada que no desees de verdad.


  —¿Cómo lo sabe? —Le dijo mirándolo con los ojos muy abiertos.


  —No lo llevas escrito en ninguna parte, no te preocupes, es algo que presiento en ti.


  La palabra "presiento" le resultó tan íntima que estuvo a punto de hincarse de rodillas delante de él y rogarle que la poseyera allí mismo sobre la alfombra. Pero se contuvo.


  —Conozco muy bien a las mujeres.


  —Pero yo no conozco nada a los hombres.


  —Lo sé, por eso tienes que confiar en mi.


  —¿Cómo lo sabe? —Volvió a preguntarle abriendo mucho los ojos.


  —Me viene de ti —y al decirle esto le puso una mano en el pecho que Lorna sintió como si le estuviera abrasando la piel. Ella se abalanzó sobre él como una fiera hambruna, tratando de desabrocharle el pantalón y quitarle la chaqueta al mismo tiempo con movimientos torpes y mal calculados. Él seguía tan tranquilo y la ayudó a desvestirse. Lorna pudo contemplar su piel dorada, perfecta, sin vello ni manchas, sus ojos de color indefinido y al ver su miembro erecto dio un grito lanzándose hacia él, golpeándole los brazos y tratando de arañarle. Adam rió estrepitosamente y tomándola en brazos la llevó hasta el dormitorio, depositándola sobre la cama. Terminó de desvestirla en silencio, sin dejar de mirarla a los ojos, y al momento siguiente entró en ella con todo el ímpetu de que era capaz. Ella gritó de placer puro, y fue tanto el placer que ni siquiera se acordó de sentir la incomodidad de la desfloración, mientras seguía arañándole los hombros y la espalda. El rió de nuevo aumentando el ritmo de lo que estaba haciendo.


  —Lorna Williams, ya nunca más serás la misma mujer.


  Ella jadeaba, gemía y suplicaba pidiendo más, y cuando Adam aceleró la cabalgada Lorna miró el cuadro de Nuestro Señor Jesucristo con la oveja en brazos, que tenía colgado en la pared, y así decidió ir al infierno, en el momento en el que dio el grito del placer definitivo que le abriría la puerta. Entonces lo mordió en el antebrazo, dejándole la marca de los dientes sobre la piel. Él rió otra vez y se retiró de ella sin haber gozado del amor.


  —¿Por qué piensas que no puedes disfrutar de estas cosas? Tú eres dueña de tú cuerpo, tú y nadie más. ¿Ves lo que te has perdido durante todos estos años? Ahora ve y ocúpate de tu vida, viviéndola plenamente como cualquier mujer.


  A Lorna le crecieron los sentimientos que no había tenido en la adolescencia, esa sensación de poder que da cuando se descubre el cuerpo por primera vez. Tenía en los ojos la mirada ebria, la sonrisa relajada en el rostro que deja la marca de la satisfacción.


  —Busca a un hombre que te quiera bien, pero ahora debo marcharme.


  Despatarrada en la cama a causa de la tormenta que le había pasado por encima, se acordó:


  —¿Qué es lo que le traes a Leo? Aunque me extrañaría muchísimo verlo por aquí.


  —Se trata de este maletín —dijo dando una palmada en el— es algo muy importante, pero antes que nada prométeme una cosa: no le dirás a nadie que guardas este maletín en casa y sobre todo no se lo entregarás a nadie. Cuando Leo vuelva a casa...


  —No creo que vuelva a ver a Leo en lo que me quede de vida —respondió con un cierto tono de decepción.


  —Lorna, la vida es un misterio y no sabemos a dónde nos llevará.


  —Yo, en todo caso no merezco volverlo a ver.


  —No sabes lo que te depara el futuro y lo que sea que pasó entre vosotros ya quedó atrás y no lo puedes cambiar. Y ahora prométeme —le puso las manos sobre los hombros—, prométeme que cumplirás lo que te he dicho: la existencia de este maletín es un secreto y nadie lo abrirá.


  —De todas formas, no sé a quién podría contárselo.


  —¡Promételo Lorna! —rugió con su voz cavernosa.


  —Prometido.


  —Cuando Leo vuelva a casa, le enviarás el sobre que hay dentro de este maletín a Michael Ross. Es el jefe del proyecto para el que trabaja Leo en Stanford. ¡Promete que lo enviarás! —volvió a rugir Adam.


  —Prometido.


  —Cuando hayas enviado el sobre, le darás el maletín a Leo, ¿lo has entendido?


  —Entendido.


  Y al oír esto se vistió y salió de la casa como una exhalación.


  —¡Adam!, ¿Volverás a verme algún día?


  Pero ya no la escuchaba.


  Capítulo 17


  —No sabes cuánto detesto tener que contarte esto, Michael, pero no tengo más remedio que hacerlo.


  Fox entró sin llamar en el despacho de Michael Ross.


  —¿Qué sucede Fox?


  —Tengo pruebas de que Leo Williams está pasando información del proyecto a espías extranjeros.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Acabo de decir que tengo pruebas, de hecho ya le he enviado un fax a Roswell esta mañana temprano para que esté al corriente.


  —¡Tendrías que habérmelo dicho a mi primero, Fox! Tendríamos que haber revisado juntos esas pruebas que dices que tienes, ¿podrías explicarte, por favor?


  —Lo he sacado todo de los registros de nuestros sistemas informáticos, ahí queda grabada toda nuestra actividad, ¿sabes?, todo lo que hacemos con los ordenadores y el sistema de seguridad está conectado a nuestra red. Leo ha estado enviando emails a un tal Adam Newman, un extranjero que por lo visto ha estado aquí mismo en el laboratorio, aunque esto aún no he podido probarlo.


  —Espero que sepas lo que dices, ¿cuál es el contenido de esos emails?


  —Son explicaciones técnicas, Michael, detalles del proyecto Génesis que Leo había descubierto y ocultado de nosotros.


  Michael hundió la cabeza entre las manos al oír esto.


  —Sí —continuó—, los descubrimientos los anotaba en su cuaderno pero no los registraba en los ordenadores, ahora comprendo por qué el proyecto avanzaba tan poco, como te había dicho. Luego iba comunicándoselo todo a ese Adam Newman.


  Michael hundió la cabeza aún más. Sonó el teléfono, Roswell había madrugado.


  —Sal Fox, ¿te importa?, continuaremos esta conversación más tarde.


  —Pero, ¿cómo ha podido escapársete esto, Ross?, ¿cómo es posible que no estuvieras al corriente de todo lo que estaba haciendo Leo Williams? -gritó Roswell- ¡¿cómo puede ser que tuvieras la mierda hasta el cuello y que no te haya llegado el tufo?!


  —"Algún día le cerraré la boca, lo juro. Algún día dejará de gritarme aunque sea lo último que haga." —pensó Michael.


  —Leo Williams es uno de nuestros mejores científicos, el más brillante que haya visto jamás.


  —Tan brillante como para untar la mantequilla en la tostada equivocada, ¿te das cuenta, Ross? Esto ha ido demasiado lejos, tu chico ha estado jugando a un juego peligroso y en este instante te hablo como militar: tienes dieciséis horas para investigar a ese Adam Newman y decirme todo lo que pueda saberse de él, mientras yo me doy patadas en el culo para echarle el guante. ¡Ah! Y que Fox Pitt se haga cargo del proyecto, todo tiene que seguir como si nada, además fue muy avispado al darse cuenta de todo.


  —Fox no está realmente cualificado, señor Roswell, no le llega ni a la altura de...


  —¡Tú sí que no has estado a la altura!, ¡estamos jodidos y no hay tiempo que perder! —Bramó— ¡Tienes dieciséis horas antes de que la mierda nos caiga encima!


  Y colgó.


  Michael Ross nunca comprendió qué ganaba ese hombre diciendo tantas palabrotas, ni por qué tenía tanta necesidad de ningunearlo de aquella manera. Pero ahora estaba chafado. Entonces enrojeció tratando de contener un golpe inesperado de una tos que le hacía saltar las costillas de dolor.


  —"Yo sí que tengo los bronquios cargados de mierda" —pensó.


  


  Bella asimiló fácilmente su soledad, en realidad ya estaba sola mucho antes de que Leo se fuese, viviendo con el hombre ausente, maniático.


  —"¿Cómo he podido perder tanto tiempo?, ¿cómo no he reaccionado antes?" —se recriminaba— "ahora tengo que pensar en mi, quiero divorciarme y darme el derecho a comenzar una nueva vida."


  Se levantó de la cama con mariposas en el estómago, sin poder pensar en el chocolate y mucho menos en los huevos revueltos, se decidió por un té y unas tostadas con mermelada. Sonó el teléfono.


  "Fox, otra vez." —pensó.


  —Buenos días, Anabella.


  —No sé si estoy preparada para escucharte —respondió alterada.


  —No cuelgues, por favor, será la última vez que hablemos —sonó la voz muy apagada al otro lado— hay algo que quiero decirte.


  —Esperaba tantas cosas de ti, Leo, que me hablaras y me trataras como a una mujer, pero todos estos años me he sentido como si te molestara, en realidad todo el mundo te molesta Leo, y ahora que todo ha terminado entre tú y yo, tienes algo que decirme. ¿No piensas que tuviste el tiempo suficiente para hacerlo?


  —Sé que tienes toda la razón, que no tengo derecho ni siquiera a dirigirme a ti, sólo deseo oír que me perdonas aunque nunca volvamos a estar juntos, perdóname por haberte dejado tanto y tantas veces.


  —Es demasiado tarde Leo, y nunca estuvimos realmente juntos.


  —Perdóname aunque sea tarde.


  —No sé si puedo hacerlo, ¿qué esperabas?, ¿que me quedara aquí plantada como un fósil hasta que se te ocurriera prestarme atención? Estoy segura de que ni siquiera te fijaste en que me había teñido el pelo, en que me lo había cambiado de color.


  —Te...¿has teñido el pelo?, ¿de qué color?


  —¡No me he teñido el pelo, Leo! —Le gritó— ¿te das cuenta? Hasta podría haberme muerto y tú ni te habrías enterado.


  —No hables así, por favor —Leo temblaba como una hoja, pues no le gustaban las situaciones conflictivas y tampoco sabía afrontarlas.


  —¡Vete de mi vida, Leo! —Gritó aún más fuerte y colgó.


  Capítulo 18


  Los ojos verdes de gata llevaban más de media hora escondidos en la oscuridad del parking, esperando su llegada. Maggie Jones no parpadeaba. La luz de los faros sesgó la oscuridad de las seis de la mañana y Leo llevaba ya puesta la bata de trabajo cuando se bajó del coche.


  —Pensé que tal vez te gustaría desayunar conmigo.


  Leo se volvió sobresaltado hacia la voz.


  —¡Maggie! ¡Qué susto me has dado! Podrías haberme avisado.


  Ella dio unos pasos adelante saliendo de la oscuridad.


  —¡No me lo puedo creer!¡estás espléndida! —Le dijo mirándola de arriba abajo.


  A Maggie le habían vuelto las redondeces, aquellas formas femeninas que tanto enloquecían a los hombres, incluido él mismo. Había rejuvenecido por lo menos diez años, tenía la piel rosada y los ojos brillantes, tal vez demasiado, por eso él le miró los antebrazos para ver si descubría aquellas marcas asesinas, pero todo eso había quedado atrás.


  —¡Oh, Maggie, qué bien estás!,¡no sabes cuánto me alegro!


  —No se puede decir lo mismo de ti Leo, vaya cara que tienes, ¿qué te ha pasado?, ¿tu mujer te da mala vida? —Le dijo medio en broma— bueno, he traído esto —y levantó el brazo mostrando una bolsa de bollitos recién hechos.


  Eran los mismos bollitos que comían cuando estaban en la escuela, pero Maggie tenía la mirada tan inspirada que le pareció turbia como la de un ebrio alegre por el calor del vino. Tenía algo nuevo que no acertaba a descifrar.


  —Ven conmigo —le dijo extendiéndole la mano— arriba hay café.


  —Leo —lo miró seria—, tengo algo importante que decirte.


  —Sabía que no venías sólo por el café —le sonrió.


  —Una vez estuve aquí mismo, ¿sabes? En el laboratorio... pero tú no estabas. Había alguien a quien tú conoces, ¿sabes?, un colega tuyo llamado Adam Newman, y...cuando volví a verle otra vez, algo hermoso sucedió entre nosotros.


  —No hace falta que me cuentes eso, Maggie.


  —Sé que no hace falta Leo, pero es necesario, ¿sabes?


  Él asintió y se quedó callado sabiendo que cuando repetía tantas veces "¿sabes?" era porque estaba nerviosa.


  —Pues... desde aquel día que estuve con Adam... desde aquel día, ya no estaré sola nunca más.


  —¿Te has enamorado de Adam Newman? —Le dijo mirándola con los muy ojos abiertos.


  —No es eso Leo, eso es imposible, yo sólo puedo estar enamorada de un solo hombre y tú sabes muy bien quién es —le dijo mirándolo fijamente a los ojos—. Estoy embarazada Leo, voy a tener un hijo de tu compañero Adam Newman.


  Leo dio dos pasos hacia atrás, preocupado de ver cómo todo aquello se le había ido de las manos.


  —Pero Adam,... no puede, ¿te lo ha contado? Nadie sabe que trabaja aquí, su participación en el proyecto es secreta y...


  —No vengo a pedirle nada a Adam, vengo a hablar contigo y nada más.


  Leo asintió, pero ¿qué más podría decirle Maggie?


  —Hubo algo esa noche en Adam Newman, algo que reconocí y que no había experimentado con ningún otro hombre, algo que tú sabes muy bien qué es.


  —No comprendo.


  —Adam Newman tiene algo de ti, Leo, te reconocería en donde fuese, en el momento que fuese, en el hombre que fuese aunque nacieras mil veces.


  —Eso es porque me amas demasiado.


  —No te obceques, Leo, a mi me lo tienes que decir, algo en lo profundo de Adam Newman es de Leo Williams, algo en sus caricias, en sus besos, sus palabras... hubiera dicho que eras tú si no hubiera abierto los ojos cuando estaba dentro de mi. Y luego, me ha sucedido todo esto, ¿sabes?, nadie se cura del sida así como así, tú eres médico y lo sabes. Y ahora que mi mente tiene de nuevo lucidez, te pregunto: ¿qué hay en todo esto, Leo? ¿Qué quería decirme Adam cuando no paraba de repetirme que genéticamente todo es posible?


  Leo bajó la cabeza aceptando que tenía que darle a Maggie alguna explicación.


  —Digamos que han pasado cosas extraordinarias pero no puedo revelarte los detalles por tu propia seguridad. No dormiría tranquilo si te lo contara todo.


  —Dime simplemente si has encontrado lo que tanto habías estado buscando, desde que estábamos en Menlo.


  —Sí.


  Ella lloró sin sollozar, como queriendo arrastrar con una corriente imparable de lágrimas su dolor, como si su renuncia a Leo de tantos años hubiese servido al final para algo. De los ojos le bajaba el agua hasta la comisura de los labios, hundiéndose en su sonrisa, resbalándose por el cuello.


  —¿Sabes lo que significa esto, Leo?


  —Dímelo tú.


  —Que eres libre, que cumpliste la promesa que le hiciste a Sara Meyer quien, esté donde esté lo estará viendo, que tú... —suspiró— eras tan joven cuando falleció y que no pudiste hacer nada por evitarlo —ella le agarró las manos con fuerza—. Leo, déjala ir, deja que tu madre descanse en paz.


  Leo lloró. Maggie había dado en el clavo, en todo el centro de la pena que había acarreado durante toda su vida.


  —Gracias Maggie.


  —Nunca te había visto llorar.


  —Pues ya era hora... y ahora dime tú: ¿qué vas ha hacer?


  —Deja de preocuparte por mi, Leo, estoy mejor que nunca y jamás he sido tan feliz.


  —¿Sabes que no volverás a ver a Adam?


  —Lo sé, y ahora te estoy viendo a ti y he comprendido soy libre. Te había estado buscando en la piel de otros hombres, tanto, que se había convertido en una obsesión. Te amo y siempre te amaré pero no te necesito, no de esa manera, no como antes.


  —Tú no me necesitas, pero tu bebé sí. Recuerda que no estás sola, prométeme que vendrás a mi cuando nazca. Júralo Maggie.


  —Es muy generoso de tu parte que estés tan preocupado por el hijo de otro hombre, Leo.


  —Sí... muy generoso —la miró serio— pero además estoy preocupado por ti.


  —No seré la primera madre soltera que trae un hijo sola a este mundo.


  —Ni yo el primer padre que..., quiero decir, que seré como un padre para el bebé.


  —He entendido perfectamente lo que has querido decir —le dijo sonriendo.


  Y le robó un beso profundo antes de darse la vuelta y salir a toda prisa del laboratorio sin decir adiós.


  Capítulo 19


  Fox estaba encorvado frente a la pantalla de su ordenador con el rostro tenso y la mirada fija, tecleando como un loco. A pesar de haber copiado los ficheros del ordenador de Leo no entendía los algoritmos, o las instrucciones capaces de programar una sesión en la cámara holográfica.


  —¡Maldita sea! —Dio un puñetazo sobre la mesa.


  Desde que ocupaba el puesto de Leo su conducta había cambiado haciéndose más irascible, más como él era en realidad. Julia cometió el error de presentarse en ese mismo momento.


  —¡Julia! ¿Qué te he dicho? ¿Has encargado ya el almuerzo?


  —No, no lo he encargado todavía.


  —Pero, ¿cómo te tengo que decir las cosas? Llevo siete horas sin levantar la cabeza de aquí, ¡y tú ni siquiera eres capaz de llamar para que traigan una pizza o lo que sea!


  —Hoy no es necesario Fox —le dijo con una voz muy calma, mirándolo fijamente—, pensé que te gustaría probar algo que he cocinado yo.


  Fox agachó las orejas y sacó una de sus mejores sonrisas falsas.


  —¿Qué te pasa, Fox? ¿Todo va bien?


  —Todo va perfectamente, impecablemente bien ahora que me doy cuenta de cómo Leo ha estado malgastando el tiempo y el dinero de Stanford. Me he dado una semana para demostrar que se puede ir mucho más lejos.


  Esto lo dijo enseñando los dientes más que sonriendo, sin dejar de mirar a Julia, esperando algún gesto de aprobación.


  —No me cabe duda de que lo harás —sonrió—, pero ven a comer, seguro que tienes hambre.


  Él se levantó como si lo hubiera impulsado un resorte y en menos de un segundo estaba pegado al cuerpo de ella que vibraba ya de ardor.


  —Tú sí que me comprendes.


  Se inclinó y le succionó el cuello con un beso atrevido.


  —Ven a comer, lo otro ya lo arreglarás después, yo sé muy bien lo que tú vales —le dijo mirándolo picarona.


  Fox engulló la comida en pocos minutos y se levantó nervioso e impaciente por volver a trabajar.


  —Fox, nadie te ha pedido que demuestres nada.


  —Lo sé, pero ahora todo depende de mi y ya es hora de que se reconozca que todo lo que ha conseguido Leo, ha sido en realidad gracias a mi.


  Él la miraba con anhelo, tratando de justificarse con lo que decía.


  —Pues para mi siempre estuvo claro, Fox —le sonrió.


  Ella se dio media vuelta y lo dejó solo comprendiendo que deseaba trabajar, pero unos minutos después lo interrumpió el teléfono.


  —Te he dicho mil veces que no llames aquí, Ranko.


  —Parece que a los chicos les ha gustado el informe que entregaste —dijo ignorando lo que acababa de oír—, mis clientes están interesados de verdad. Están de acuerdo en pagar... bueno, en lo que tú habías pedido... parece que les has entusiasmado con lo de la "modificación de la secuencia genética en tiempo real"... me has impresionado, muchacho.


  —Me alegro, Ranko —respondió nervioso.


  —Pero están impacientes y me han pedido más material. Han hecho un adelanto, claro, que yo te haré llegar por la vía convenida.


  —No quiero dinero Ranko, ya te lo dije. Ahora tengo mucho trabajo, necesito tiempo y...


  —¡Ahora trabajas para mi Fox! —Bramó al otro lado del teléfono— y no dudes de que sabré como hacer para que no se te olvide —añadió en voz baja, enfatizando la amenaza.


  —Quiero un acuerdo firmado, Ranko —dijo Fox bajando aún más la voz— quiero un pre-contrato en el que se me consigne como autor de la aplicación definitiva del descubrimiento. Te diré como enviármelo. Sin eso, no hablaremos más.


  Ranko gruñó al otro lado del teléfono, sabiendo que lo más inteligente era ceder por el momento.


  —Hablaremos, de eso no te quepa duda. —Y colgó.


  


  Michael Ross sacó el Demerol del cajón de su escritorio y se tragó dos cápsulas sin agua. Ya no estaba para aquellas presiones al estilo militar de Roswell, ni siquiera le quedaba adrenalina que le subiera, sólo se sentía turbado e indefenso. Por primera vez en su vida no podía pensar con claridad en otra cosa que no fuera en cómo apaciguar aquellos dolores que lo martirizaban sin piedad. Estaba pálido y un sudor frío le caía por las sienes cuando Fox entró en el despacho.


  —Siéntate Fox, y relájate, vamos a tomarnos el tiempo necesario —le dijo mirándolo fijamente y cruzando los dedos bajo la barbilla—, quiero que me cuentes cómo descubriste lo de Leo y el supuesto espía, Adam Newman.


  —Ya es la tercera vez que respondo a eso, Michael —Fox se engrandecía sabiendo que tenía el apoyo de Roswell— y todo lo que sé lo he dicho ya, es lo que está escrito en los emails de Leo.


  —Algo no cuadra Fox, si Leo hubiera querido engañarnos jamás utilizaría un ordenador de Stanford para hacerlo, ¿no te parece?


  —Y sin embargo lo ha hecho, además ya te avisé hace tres meses de que los resultados de la investigación no eran buenos. Me pareció algo extraño después de tanto tiempo y yo siempre sospeché de Leo Williams, pero tú nunca me hiciste caso.


  Fox lo tuteaba cuando quería rebajarlo y Michael iba a darle una respuesta agresiva pero él añadió:


  —Algo que precisamente omití en mi informe y que tal vez a Roswell le encantaría saber.


  Esto lo dijo despacio y con aquella sonrisa suya que le quedaba como pegada en el rostro, era un momento de triunfo inconmensurable para él. Dicho esto se levantó de golpe y dijo:


  —Y ahora, me voy a seguir trabajando.


  —No te muevas Fox, aún no he terminado contigo —Dijo alzando la mano dando el tiempo a que Fox se volviese a sentar—. Tú eres la persona que más sabe del proyecto después de Leo, claro está.


  Fox apretó los dientes y se sentó.


  —El trabajo en el proyecto Génesis no ha cambiado y tiene que continuar, el objetivo sigue siendo el mismo: probar de manera concluyente que el ADN se puede reprogramar. Mientras la investigación termina de aclarar las cosas —esto lo dijo más como una esperanza que como una certitud—, estás ocupando el puesto de Leo, demuéstrame lo que vales, Fox.


  —No se arrepentirá, señor Ross —le dijo con el mismo tono que un alumno le respondería a un profesor en la escuela.


  —Reconozco que me siento obligado a dar este paso y que en realidad no tengo otra salida ahora. Jamás pensé que todo acabaría así.


  —Confíe en mi, señor Ross, yo conseguiré lo que Leo Williams no pudo conseguir.


  —El movimiento se demuestra andando Fox, no lo olvides —Tosió—. Quiero verte aquí dentro de cuarenta y ocho horas y háblame sólo de progresos.


  —Yo...


  —Ahora vuelve al trabajo Fox, no tienes tiempo que perder.


  Pero Michael sabía que nada bueno le esperaba a Leo, conociendo a Roswell y sus chicos. Siguiendo su intuición llamó a Julia para interrogarla. Julia se estiró el chaleco negro con dos zarpazos, y se ordenó el pelo antes de cruzar la puerta.


  —Tú y yo sabemos por qué estás aquí.


  —No te comprendo Michael —respondió Julia poniendo una expresión inocente.


  —El bueno de Don Dos Santos redactó tu recomendación, tendría que haber hecho más comprobaciones antes de firmar el contrato.


  Michael estaba poniendo en práctica una simple táctica ofensiva para bajar la guardia de Julia antes de empezar a interrogarla de verdad.


  —Si tienes alguna queja de mi trabajo, sé donde acudir —se defendió.


  —Y yo también —la miró fijamente—, te lo aseguro.


  —Explícame exactamente qué es lo que no te complace.


  Y como Michael estaba dando palos de ciego, respondió:


  —Explícame tú qué has estado haciendo en las últimas semanas, y antes de responder es necesario que sepas que se ha producido un grave problema de seguridad en el laboratorio y que lo que no me cuentes ahora a mi, tendrás que hacerlo ante de personas mucho menos amables que yo.


  El miedo se reflejó durante unos segundos en el rostro de Julia, Michael aprovechó para seguir:


  —Quiero saber con detalles lo que ha estado haciendo Fox últimamente.


  —En eso sé lo mismo que tú —respondió nerviosa y él captó ese nerviosismo, ahora sólo tenía que continuar en esa dirección.


  —¡Basta Julia! Sólo necesito hacer una llamada precisa que te arruinará la vida entera y te animará a charlar un poco más. ¿Qué ha estado haciendo Fox últimamente?


  —¿Fox? —Le temblaban los labios— él trabaja y...


  Michael esperó unos segundos creando un silencio tenso, mientras la observaba minuciosamente. Sabía que había dado con algo.


  —¿Y?


  —Y me dijo que no tenía más remedio que hacerlo.


  —¿Hacer qué? —Se levantó de repente y un nuevo golpe de tos lo pilló por sorpresa. Julia lo miraba asombrada. Se puso rojo como un tomate y apenas pudo decir:


  -¿Qué hacía Fox?


  —Le vi fotografiando un cuaderno de notas de Leo —la ansiedad la traicionaba y le hacía temblar los labios—, pero ¡yo no he hecho nunca nada! ¿sabes?


  Julia estaba a punto de ceder y contarle toda la verdad. Michael lo sabía y no dejaba de mirarla, aguantando a duras penas otro golpe de tos.


  —Es suficiente por hoy, Julia, seguiremos hablando de esto, no te quepa duda.


  Una tos implacable volvió a romperlo en dos nada más cerrar la puerta Julia. Tosió y tosió con el pañuelo taponándose la boca, hasta que un cerco rojo le manchó la mano traspasando el tejido blanco. Luego se hundió en el asiento saboreando su propia sangre en los labios. Por primera vez se sintió frágil en la vida, ínfimo como una mota de polvo que flota en el aire y en el silencio murmuró:


  —Helene, creo que no voy a tardar mucho en hacerte una visita.


  Se aferró con las manos al sillón y con la boca abierta luchó por tragar el aire que le llegaba cada vez menos a los pulmones. Al fin había llegado el sufrimiento que tanto temía. Sólo pronunciar el nombre de su esposa lo aliviaba y pensar en estar muerto como ella era lo único que lo consolaba. Hasta que el cansancio y los efectos del Demerol lo vencieron sumiéndolo en un sueño inquieto.


  Capítulo 20


  Él no lo sabía, pero estaba encerrado en algún lugar perdido del desierto de Nevada, de dónde nadie había salido vivo hasta ahora. Allí, abrir los ojos era lo mismo que tenerlos cerrados, pues sólo había oscuridad. Estaba sentado sobre una cama pequeña, un catre pegado a un muro que había estado palpando durante horas sin encontrar en él nada de particular. No halló puertas ni ventanas pero pudo detectar un váter, un lavabo y un par de cajones enormes al pie y la cabecera de la cama que le parecieron dos armarios. Tampoco había interruptores, ni silla, ni muebles, ni ropa, y encima se hallaba totalmente desnudo. Un foco blanquecino se iluminó deslumbrándolo. Se tapó los ojos con una mano y con la otra la entrepierna.


  —¿Por qué estoy aquí? —Gritó.


  —Bienvenido Leo Williams —tronó una voz a través de los cajones que no eran sino un par de inmensos altavoces.


  Leo se volvió y corrió por todas las esquinas del cuarto buscando una puerta que no existía. Por el techo se abrió una trampilla y trató de ver quién había detrás, pero deslumbrado por el brillo de la luz no vio nada. Una bandeja con comida al estilo militar descendía despacio, suspendida por una cadena. La bandeja tenía tres cosas: un plato de judías rojas, una cuchara de plástico y una naranja. En dos minutos devoró cuánto había, pues no sabía cuánto tiempo llevaba sin comer ni cuándo volvería a hacerlo. Justo al terminar, la intensidad de la luz se redujo a una penumbra que rayaba con la oscuridad. La trampilla se abrió otra vez y la bandeja se elevó pasando por ella sin que viera a nadie detrás. El lavabo tenía sólo un vaso de plástico, y como no había jabón ni cepillo de dientes, terminó improvisándo con la yema del dedo, frotándose las encías con energía. Un calambre en el vientre le dejó el tiempo justo de sentarse en el váter, y pudo comprobar aliviado que al menos tendría el derecho a la decencia del papel higiénico. Justo cuando comenzaba a defecar, la voz tronó de nuevo:


  —¡Eres un cerdo, Leo Williams!


  Cada vez que sonaban los altavoces, vibraban los muros y el catre por la fuerza de los decibelios que lo sacudía todo.


  —¿Qué quieren de mi? —Gritó— ¡No he hecho nada! ¡Sáquenme de aquí!


  La trampilla del techo volvió a abrirse, Leo se levantó de un salto y se puso debajo mirando hacia arriba sin poder ver a nadie.


  —¡Sáquenme de aquí!


  Una pastilla de jabón cayó por el hueco abierto dándole contra el pecho.


  —¡Hijos de puta! —Gritó con todas sus fuerzas—, ¡Sáquenme de aquí!


  —Primero vamos a enseñarte buenos modales, Leo. —Volvieron a sonar los altavoces.


  —¡Explíquenme al menos qué quieren de mi!


  Silencio.


  Leo fue hacia los altavoces y los golpeó y pateó con todas sus fuerzas, pero estaban recubiertos de un material muy resistente que no supo identificar. De repente se hizo la oscuridad total y pudo llegar a tientas hasta el catre en donde se tendió y procuró relajarse para evaluar la situación. ¿Qué podrían querer de él? Era obvio que no era dinero, y que él supiera no tenía enemigos, pero la gente que lo había encerrado allí no era gente corriente. Después de un par de horas de cavilaciones inquietas que no lo llevaron a ningún sitio, consiguió dormir. No llevaba ni veinte minutos sumido en un sueño profundo cuando una vibración aguda que provenía de los altavoces, le perforó los tímpanos como un cuchillo. Durante unos momentos se estuvo revolcando en el catre cubriéndose las orejas con los brazos o apretándolas con las yemas de los dedos, buscando la manera de atenuar mejor aquel silbido. Gritó. Fue un grito prolongado y desesperado y entonces el sonido cesó y el cuarto volvió a iluminarse con la luz mínima necesaria para distinguir las cosas.


  —Buenos días, Leo Williams, aunque tú no sabes qué hora es.


  Leo estaba perturbado por los zumbidos en los oídos.


  —¿Te ha gustado nuestro despertador?


  La trampilla del techo se deslizó y la bandeja volvió a descender hasta el suelo. Leo se tomó el tazón de leche y un mendrugo de pan, casi duro, con un pegote de mantequilla que tuvo que untar con la yema del dedo.


  —Esperamos que el desayuno sea de tu agrado.


  —¡Díganme qué es lo que quieren!


  —No seas impaciente Leo, tenemos todo el tiempo del mundo y no hay prisa por salir de aquí.


  Era una voz de hombre que hablaba en un tono plano e impersonal, sin que manifestara ningún tipo de emoción. Salía por los altavoces con un volumen tan alto, que hacía vibrar todo el aire del cuarto.


  —¿Quienes son, por qué están haciendo esto? ¡Yo no he hecho nada! ¿Saben?


  Silencio y oscuridad, la luz se apagó de nuevo. Leo arrojó la taza contra el muro con todas sus fuerzas sin que esta se rompiese, pues era de plástico.


  Los que lo habían encerrado allí esperaban que su voluntad se quebrase como el cristal, pero no fue el caso. Era el primer paso de aquella táctica maquiavélica para extraer toda la verdad de un individuo. Sólo necesitaban tiempo y una gran dosis de frialdad, y tenían las dos cosas. Se divertían viendo cómo la persona se rendía y claudicaba, se humillaba, se retorcía y renegaba de lo más precioso de su vida por salir de allí. Pero la voluntad de Leo era de acero, y después de tres meses de tenerlo atormentado, no habían conseguido nada. Siempre contestaba que no conocía a ningún Adam Newman, lo cual era cierto aunque ellos no lo sabían, y por esta razón se encarnizaron aún más con él. Leo tenía la piel blanca como la pared, por no recibir la luz del sol desde no sabía cuánto tiempo. La falta de alimento y de sueño le afilaba los pómulos y le hundía los ojos tras la gafas, pero aún luchaba. Los pitidos en los oídos lo atormentaban aún en el silencio. Al cabo de unos meses sus secuestradores calcularon que no hablaría nunca y que podría morir en su cerrazón y decidieron liberarlo. Pero antes de dejarlo ir, quisieron jugar con él un poco más inyectándole un medicamento que le borró la memoria, y así salió de allí: sin recuerdos, sin pasado y sin identidad.


  Capítulo 21


  Un coche negro con los cristales oscuros se paró delante de la casa de Lorna en Huntington Beach. Ella estaba mirando al exterior desde la ventana de la cocina. Dos hombres de traje oscuro y gafas de sol descendieron del vehículo. Se movían con la rapidez del repartidor que viene a entregar un paquete y tiene el tiempo contado. Uno cogió una pequeña bolsa de viaje del maletero y el otro abrió la puerta trasera del coche de donde sacó a alguien del brazo. Al principio no le reconoció, le pareció un hombre de edad indefinida y delgado como una lagartija.


  —Seguramente son los vecinos —pensó en voz alta—, y tienen la desfachatez de aparcar justo delante de mi puerta.


  Pero los tres caminaban en dirección a su casa. Lorna se alisó el pelo con dos palmadas, se quitó el delantal que llevaba puesto y fue a abrir.


  —¿Señora Williams?


  —¿Qué desean?


  —¿Podríamos hablar un momento con usted? Se trata de un asunto personal.


  En todo momento era el hombre más alto el que se dirigía a ella, mientras el otro permanecía callado. Al ver al que llevaban sujeto por el brazo, exclamó:


  —¡Leo! ¿Qué te han hecho?


  —¿Nos permite entrar señora Williams? —insistió.


  Ella se retiró de la entrada y Leo la miró con ojos inexpresivos al pasar.


  —¡Leo! —Gritó— ¡Dios mío! Pero, ¿qué te han hecho?


  El más alto la llevó del brazo hasta la cocina en donde ella se zafó de un tirón.


  —¡Suélteme!


  —Escuche señora Williams, su sobrino está enfermo, nosotros sólo venimos a dejárselo aquí.


  —¡Pues pinta de enfermeros no tienen ustedes¡, ¡No les quepa duda de que les voy a denunciar por lo que le han hecho!


  El hombre se puso delante de ella a muy pocos centímetros de distancia, intimidándola.


  —Escuche —le dijo en voz baja mirándola con ojos de acero—, su sobrino se ha metido en líos. Son cosas muy graves que tienen que ver con la seguridad del estado y puede dar las gracias de que aún esté con vida.


  Ella bajó la cabeza como aceptando la situación y dijo:


  —¿Por qué no me reconoce?


  —Está enfermo señora, mentalmente enfermo, y no queda rastro de su memoria en el cerebro. A todos los efectos su sobrino no tiene pasado. Una vez al mes pasará un médico por aquí si lo necesita —le puso en la mano una tarjeta—, mientras tanto no le fuerce a nada, no insista en que recupere la memoria de golpe y si tiene algún problema llame al número de teléfono de la tarjeta.


  —Ustedes me traen a mi sobrino a casa, uno de los mejores científicos de los Estados Unidos convertido en un vegetal, ¿y pretenden que no haga nada?


  —Puede hacer lo que quiera señora Williams, pero yo no se lo recomendaría... en cualquier caso no conseguiría nada en absoluto, aparte de graves e interminables problemas. Esto se lo digo como un consejo personal: tómelo o déjelo, pero reflexione. Detrás de esto hay gente muy poderosa que no vacilaría en eliminar a una molestia tan insignificante como usted.


  Lorna no se movió, se quedó quieta como analizando aquellas palabras.


  —Por cierto —continuó el hombre—, su sobrino tiene dolores frecuentes de oídos, en su bolsa hay una medicación, procure que la tome.


  Y dicho esto se dio bruscamente la vuelta atravesando el salón en dirección a la puerta de salida.


  —¡Vamos! —Le gritó al compañero.


  El otro se levantó como impulsado por un resorte y salió detrás de él. Lorna se sentó al lado de Leo observándole. En el pelo que había sido negro como el azabache, se le veían vetas de gris arremolinadas entre los rizos. Había envejecido por lo menos veinte años. Tenía la mirada vacía, los pómulos afilados por la delgadez, las manos inmóviles y llevaba la camisa abotonada hasta arriba, resaltando su cuello escuálido.


  —Leo... ¿qué ha pasado? —Bajó la cabeza y lloró.


  —¿De qué me conoce? —Dijo con una voz casi inaudible.


  —Soy Lorna Williams, la hermana de tu padre Peter Williams, yo te crié cuando murió tu madre.


  Pero Leo no reaccionó y Lorna se tapó la cara para llorar. Él la miró a través de unas gafas que le hacían los ojos más grandes, o tal vez era que en él todo el resto se había vuelto más pequeño.


  —Mi madre murió... usted... usted debe haberme querido mucho.


  Lorna le respondió con un sollozo y volvió a echarse a llorar.


  


  El Buen Consejo era una residencia para chicas extraviadas. Atendían sin discriminación a cualquier joven embarazada o madre sin recursos de un pequeño bebé. Se encargaban de quitarlas de la calle y encaminarlas por la buena vía, enseñándoles a cocinar y a trabajar, sólo a cambio de escuchar la voz del Señor y rezar con la Biblia en la mano un par de veces al día. A Maggie le pareció un buen trato, pues estaba tan encantada con la nueva vida que llevaba desde su fabulosa curación en el laboratorio de Biología Genética de Stanford, que todo lo que la ayudara a olvidar el pasado le parecía maravilloso. Su cuarto era limpio, diríase más; era pulcro con exageración. El único adorno que tenía era un cuadro en la pared que proclamaba:


  "Los pobres heredarán la tierra"


  Ella en realidad no sabía rezar y tampoco importaba, pero sí era pobre. Por el momento le bastaba con el ambiente de la residencia, la atención de los voluntarios que pululaban por todas partes como hormigas hiperactivas, y la sonrisa confiada de las nuevas mamás. A la hora de la siesta de los niños, se contaban entre ellas las heroicidades del parto y de las noches sin sueño que les provocaban los recién nacidos. El responsable de todo aquello era el casi anciano hermano Fred, quién chiveaba con una raída barba blanca y sermoneaba a todas horas sin que nadie se lo pidiera.


  —Bienvenida hermana, nosotros hacemos el trabajo del Señor —le dijo el día que la admitió.


  Entre todas las mujeres había una mamá gorda y rubia que se quedó trabajando en permanencia, coordinándolo todo. Martha era tierna y sonriente, y su melena dorada la cubría casi entera como un manto de trigo. Llevaba unas gafas cuadradas que parecían pegadas a su rostro, y sus manos no reposaban nunca. Adoptó a Maggie desde que la vio y a ésta le parecía más normal que el hermano Fred, pues con ella aprendió a cambiar pañales y a lavar bebés de plástico, hasta que se atrevió con los auténticos. También le enseñó a hacer huevos fritos, bacon, pancakes y pastelitos; la base de la cocina americana. Ahora estaba preparada para ser madre, aunque le robaba el sueño su preocupación por un futuro incierto sin un hogar fijo desde que dejó la cucha de perros de la casa rodante, y eso la atormentada. ¿Qué iba a ofrecerle a su hijo cuando naciera?


  Se consolaba pensando en que ya no estaría sola nunca más; la pequeña vida que latía en el interior de su vientre se llamaría Lynda. Ya le había dado el nombre. Lo sabía sin conocer el sexo del bebé, porque estaba segura de que sería niña. Lo último que supo de Leo era que había desaparecido de Stanford y ella, fiel a las instrucciones de Adam Newman, se presentó en el domicilio de Lorna Williams con el paquete bajo el brazo.


  —¿Señora Williams?


  —¿Quién es, qué desea? —Dijo Lorna desde detrás de la puerta, escarmentada por la última vez que recibió una visita de gente desconocida.


  —Soy Maggie Jones, una compañera de escuela de su sobrino Leo, traigo un paquete para él, ¿usted sabe dónde está?


  Hubo un silencio mientras Lorna escaneaba a Maggie tras la mirilla de la puerta. Vio a una joven exuberante con el pelo cobrizo peinado hacia atrás y vestida con un espléndido vestido blanco que no podía ocultar su estado de gestación. Llevaba el bolso a juego con los zapatos, del mismo bermellón que el rojo de labios y bajo el brazo una caja de tamaño mediano.


  —Pase, por favor.


  —¿Le importa que me siente? Últimamente tengo algunos mareos.


  —Por favor —dijo extendiendo una mano hacia el sofá—, mi sobrino está en su cuarto durmiendo, él no tiene horarios como los nuestros.


  —¿Leo está aquí?


  Al decir esto Lorna se fijó en su rostro lleno de alegría y en sus ojos inundados por el brillo de un anhelo cumplido.


  —Sí, pero antes de que le vea debo advertirle de que ya no es el de antes, su cuerpo y su mente... —bajó la cabeza—, en fin, está enfermo, señorita Jones.


  —¿Enfermo, enfermo de qué? ¿Tiene tratamiento?


  —Claro que tiene tratamiento pero su caso es..., es que ha perdido la memoria por completo, fíjese que ni siquiera me reconoció cuando me vio —dijo haciendo un gesto de lástima por sí misma.


  La expresión de Maggie cambió y su rostro adquirió un halo de tristeza. Lorna observaba con detalle sus reacciones y ya no le quedaban dudas sobre su sinceridad.


  —Maggie, cuando le vea no debe forzarle a que se acuerde de usted, es lo que han dicho los médicos: el pasado le irá viniendo poco a poco. Si es que le viene.


  —Pero ¿cómo ha llegado hasta aquí? Le estuve buscando en Stanford.


  —Lo trajeron un par de tipos, pero no me pregunte más —dijo levantando la mano—, ahora concentrémonos en lo que le va a decir antes de que se despierte.


  —En realidad vengo a traerle este paquete que un compañero suyo, Adam Newman, me dejó para él.


  Lorna abrió los ojos como dos huevos fritos.


  —¿Ha dicho Adam Newman?


  —Sí, precisamente. ¿Le conoce?


  —Pues... —Lorna no pudo evitar sonrojarse al recordar el fuego del placer de pecado de aquel día— estuvo aquí hace unos tres meses y también vino a dejarle una cosa a Leo.


  —Parece que Adam tenía muchas cosas que darnos para nuestro querido Leo —sonrió Maggie picarona.


  Una silueta fantasmagórica apareció en silencio por el salón. Llevaba una horrible camisa a cuadros abotonada hasta el cuello. Los brazos le caían sobre las caderas como si no tuvieran vida.


  —¡Leo! —Maggie se puso de pie de un salto y antes de que pudiera reaccionar se lanzó hacia él y lo abrazó con tanta fuerza, que sus huesos de spaguetti crujieron bajo el ímpetu de tanto afecto.


  —¿Me conoce? —Dijo mirando a Lorna esperando su aprobación. Ella asintió como respuesta.


  —Leo, Leo, ¡estoy tan contenta de verte! Soy Maggie Jones, tú y yo fuimos a la escuela y ¡hemos vivido tantas cosas juntos!


  Maggie pensó en que hacía sólo unos meses todo había sido al revés: ella era la enferma y Leo quien la sostenía entre sus brazos.


  —Voy a salir a comprar azúcar —dijo Lorna comprendiendo que necesitaban intimidad—, me hará falta para el pastel que voy a hacer esta tarde.


  Al salir Lorna dio un portazo sin querer que resonó en los oídos de Leo como un trueno. Él se tapó las orejas buscando alivio y ella se aproximó más acariciándole el rostro y el pelo. En los ojos de Leo pareció reflejarse por un momento fugaz la memoria del dulce contacto de su cuerpo contra el suyo.


  —Maggie, tú debiste haberme querido mucho.


  —Te quise y te querré toda la vida Leo —le tomó las manos y se las besó—, y ahora necesitas tanta ayuda.


  "Pero yo no sé cómo dártela." —Pensó.


  Recordó que estaba allí porque Adam la había enviado.


  —Te he traído un paquete que un antiguo compañero de trabajo tuyo me dio para ti. Me dijo que era importante que te lo entregara por estas fechas.


  —¿Qué compañero de trabajo? Háblame un poco de eso, Maggie.


  —Tú trabajabas con Adam Newman para un proyecto muy importante llamado Génesis. Tú y Adam me sanasteis de cosas incurables con métodos extraordinarios. Ese proyecto era el sueño de tu vida Leo, y sea lo que sea que Adam haya puesto aquí —señaló el paquete—, descubrirlo es lo más importante que tienes que hacer en estos momentos.


  Ella hablaba con vehemencia y él la escuchaba con la mayor atención.


  —Gracias Maggie —por primera vez lo vio sonreír.


  —No es nada comparado con todo lo que tú has hecho por mi. Y ahora permíteme decirte adiós como solíamos hacerlo.


  Él la miró con ojos interrogantes, ella se aproximó y tomándolo por la nuca le dio el beso profundo más largo de su vida. Un calor dulce le subió por la sienes y era como un agua tibia que le inundaba el cerebro lavando de su tortura. Leo se dejó llevar y acarició los senos de Maggie, que parecían haber estado hechos sólo para recibir aquellas manos. Seguía avanzando sin saber que aquella no era la primera vez y, habría llegado lejos, pero ella le retiró las manos con un gesto tierno y le dijo:


  —Será mejor que me vaya, no olvides lo que te he dicho.


  —No lo olvidaré.


  


  Adam Newman había hecho bien su trabajo. Dentro de la caja Leo encontró unos CDs, su cuaderno de notas, tan viejo y desgastado, y un libro encuadernado con anillas que contenía instrucciones precisas:


  "En estos CDs he grabado tu propia secuencia genética codificada en ondas de sonido de baja frecuencia. Escúchalos en el orden que he dispuesto, te ayudarán a volver a ser el que eras." Tres veces al día Leo escuchaba las grabaciones tumbado en la cama y se sentía levemente refrescado después de cada sesión. Poco a poco fue recuperando el apetito, y hasta pareció sonreír y recuperar el buen humor. Pero al oír cualquier ruido brusco se podía quedar colgado como en un lapsus en medio de cualquier conversación, atrapado en una laguna de memoria que le perdía la mirada en un mundo oscuro del que no podía salir. Y cuando volvía a la realidad era como si lo hubiera despertado una mala pesadilla que después no podía recordar. Lorna se ocupaba de él como si se tratara de una asignatura pendiente, queriendo recuperar los suspensos de la infancia ignorada de un sobrino a quien no supo amar. A veces las conversaciones eran telegráficas cuando Leo se quedaba sumido en aquella laguna negra del pensar. Lorna le sugirió ir a darse un paseo por la playa pues, según decía su difunta madre, "el aire marino hace milagros". Él salió solo de casa, vestido con la misma horrible camisa a cuadros abotonada hasta arriba resaltando su cuellecito de pollo. Lorna le había comprado ropa, algo para lo que tenía muy mal gusto, y más parecía un country boy perdido en California que un científico de Stanford. Bajo el sol luminoso de Huntington Beach se veían jóvenes aprendices de surf en un día de olas tímidas. El azul del cielo era tan intenso que parecía pintado con un tubo de cyan puro. Leo iba pensando en Maggie, la única mujer que conocía que él supiera, y al pasar por delante de la terraza del hotel Hilton Waterfront supo que había estado allí con otra mujer que había sido muy importante para él. Una música dulzona sonaba por detrás del decorado de la terraza invitándolo a entrar. Allí vio los enormes sofás blancos y los inmensos cojines azules que habían sido testigos del beso de la promesa de una mujer cuyo rostro no podía recordar, pero supo que estaba unido en matrimonio a ella. Se miró la mano buscando un anillo que no había y se volvió rápido a casa para interrogar a su tía.


  Capitulo 22


  El teléfono sonó a las ocho menos veinte de la mañana.


  —¿Lorna Williams?


  Lorna había pasado la noche jugando al bridge con sus amigas, una vieja costumbre que no había perdido. Medio dormida, llegó tambaleándose hasta el recibidor donde tenía el teléfono.


  —¿Quién es? —Respondió molesta.


  —Tú no me conoces pero somos parte de la misma familia —le respondió una voz firme, más desagradable que la suya—, soy Milena Spencer, viuda del general Spencer y suegra de tu sobrino Leo.


  —Ah, señora Spencer...


  —Llámame Milena. Y ahora Lorna, tenemos asuntos importantes que tratar, tenemos que arreglar los problemas de nuestra familia, pero dime, ¿dónde está Leo?


  —Mi sobrino... —Lorna no terminaba de despertarse.


  —Para mi tu sobrino es como un hijo —la interrumpió—, los chicos tenían sus problemas y se separaron, pero mi hija necesita ahora de él, ¿sabes dónde está?


  —¡Ah, gracias a Dios que has llamado! —Dijo mirando al cielo como si Milena pudiera verla— mi sobrino está aquí mismo en casa, pero hay algo que debes saber: su salud está muy deteriorada, no sé qué le ha pasado pero ya no es el mismo de antes... yo... —vaciló— le cuido lo mejor que puedo, tal como le cuidé cuando era un niño, pues yo le crié, ¿sabes?


  —Parece que lo aprecias de verdad Lorna, por eso me extraña: ¿por qué no estuviste en la boda? Y en ningún momento Leo nos habló de ti, nos enteramos de que existías gracias a los contactos de mi difunto esposo que han estado investigando, buscando su paradero.


  —En aquellos tiempos nos separaban unas estúpidas desavenencias, pero eso ya pasó y...


  —Vuestros problemas no me interesan Lorna, lo importante es que los chicos se vean.


  —Me temo que eso no va a ser posible. Leo no está en condiciones —la interrumpió Lorna esa vez—, mi sobrino ha perdido la memoria y ni siquiera se acuerda de que tenía una esposa. En todo caso los médicos han recomendado que no le forcemos a recordar nada, si recupera todo su pasado de golpe podría provocarle un shock irreversible. —Suspiró.


  —El amor todo lo puede Lorna y los chicos se querían mucho. Esta tarde pasaré con mi hija por tu casa, vendremos a tomar el té y no te preocupes por los pasteles: ya los traeré yo —añadió sin darle tregua.


  —Pero Leo...


  —Prepáralo un poco, dile que alguien que lo ama de verdad va a venir a visitarlo esta tarde.


  Lorna se pasó el almuerzo observando a Leo, incapaz de decirle nada, sobre todo por no poder enfrentarse a sus propios errores. Se había perdido su infancia, su adolescencia, su boda y ahora trataba de aliviar su culpa ocupándose de Leo como un deber que se había impuesto a sí misma, en guisa de expiación por sus pecados.


  —Leo, hay cosas que no te he dicho.


  Leo levantó los ojos del plato sonriéndole.


  —¿Qué es, tía Lorna?


  —No siempre fui amable contigo, ¿sabes?, no siempre me comporté contigo como alguien verdaderamente de la familia, y a veces fui demasiado lejos con ciertas cosas.


  —Sea lo que fuera que sucediera entonces, ahora ya no tiene importancia, de todas maneras ni siquiera me acuerdo de lo que pasó.


  —Pero puede que algún día lo hagas y en ese día quiero que puedas mirarme directamente a la cara y perdonarme. Necesito que me perdones, es todo lo que te pido.


  —Pero, ¿qué puedes haberme hecho tú? —Le dijo tomándole las manos.


  —Simplemente recuerda que me perdonarás.


  —No te preocupes, no lo olvidaré —le dijo riéndose de sí mismo como si le resultara fácil acordarse de lo que fuera.


  —Esta tarde va a venir a verte alguien muy importante para ti —dijo cambiando de tema—. El día que fuiste a la playa me hiciste unas preguntas, creíste haber recordado a alguien allí, pues bien, hoy la verás.


  Él se puso tenso y le entró tanto miedo por lo que pudiera suceder, que paró de comer. ¿Qué pensaría aquella mujer cuando lo viera?


  —Todo va a ir bien —le dijo Lorna.


  —Es que... no sé, ¿y si no me acuerdo de ella cuando la vea?


  —Te acordarás cuando llegue el momento. Lo más importante es que ella te quiere de verdad.


  Esto lo dijo deseando con toda el alma que fuera cierto, mientras Leo se retorcía las manos y pestañeaba a toda velocidad. Ella lo vio tan pálido que se levantó y le puso las manos sobre los hombros tratando de calmarlo.


  —Vete a dormir un poco Leo, necesitas descansar.


  


  A las cinco en punto, ni un minuto más ni uno menos, un enorme Pontiac blanco de los años sesenta aparcó delante de la casa de Lorna. Milena Spencer descendió del auto vestida al estilo Margaret Thatcher, con un sombrero ridículo pegado a la cabeza y el traje de chaqueta azul. Anabella, que tardó más en bajar del coche a causa de su volumen, llevaba un vestido de seda de color verde anís, que a pesar del vuelo no podía disimular su avanzado estado de gestación. Su pelo precioso de trigo se desplegaba sobre los hombros, brillando con el mismo color de oro del sol de media tarde. Lorna chasqueó los labios observándolas desde la ventana: "Esta gente es de una clase a la que yo no pertenezco." —Se dijo negando con la cabeza. Con el gesto resignado se acicaló el pelo y fue corriendo hacia la puerta.


  —Le presento a mi hija, Anabella Williams, todavía conserva el apellido, ¿ves?


  Anabella miró a su madre con cara de fastidio.


  —Estoy contenta de que hayáis venido, pero pasad por favor, Leo no tardará en bajar.


  Al cabo de unos segundos Leo descendía por las escaleras. Miró a Milena Spencer sin reflejar ninguna reacción, pero cuando vio a Bella sonrió y bajó a toda prisa.


  —¡Eres tú! —dijo Leo—, me acordé de ti en Huntington Beach.


  Bella se puso de pie.


  —¡Leo!


  Milena le dio un codazo tan fuerte a Lorna que la sobresaltó.


  —Enséñame aquello que me dijiste antes que tenías en la cocina, Lorna.


  —Aquello, ¿el qué?


  —¡Sí! —urgió con un movimiento de cabeza hacia la derecha— me han dicho que preparas unos pasteles deliciosos.


  Leo no podía apartar los ojos de Bella emocionado, la recorría con la mirada de arriba abajo como para retenerla grabada en su memoria.


  —¿Cómo he podido olvidarte? —Le dijo de rodillas abrazándole el vientre— ¿Cómo es posible que haya podido olvidarme de ti?


  Ella le acarició la cabeza con un gesto tímido, entrelazando entre los dedos sus rizos nevados. El hombre que había amado parecía ahora mucho más mayor, como si le hubieran echado encima veinte años. Se le llenó el corazón de verdadera lástima y de pura culpa por haberlo engañado con los amores vehementes de Adam Newman.


  —Tú no lo pudiste evitar Leo, han pasado demasiadas cosas, por favor no te sientas responsable.


  Leo se puso de pie y ella le acarició el pecho por encima de la camisa como planchándola. Era una de aquellas camisas country que a Lorna tanto le gustaban.


  —Pero, ¿quién ha podido vestirte así? —Le dijo riendo al mismo tiempo que le caían las lágrimas por las mejillas.


  —¿No está bien? —Respondió él riéndose aún más.


  Luego se abrazaron durante largo tiempo. Leo se sabía unido a aquella hermosa mujer que sólo recordaba a medias, sabía que había una historia de amor entre los dos, aunque no la pudiera recordar. Era algo diferente de Maggie, por quien sentía una gran amistad y a veces una atracción física imposible de dominar. Pero Bella era su mujer, la hubiera reconocido entre mil aún sin recordarla, y sólo necesitaba volverla a descubrir.


  —Ahora tenemos que pensar en los tres, ¿no? —Le dijo poniendo una mano sobre el vientre— ya falta poco, ¿es niño o niña?


  —La verdad es que he preferido no saberlo.


  —Sí, mejor que lo descubramos juntos cuando nazca.


  Entonces la imagen de Adam Newman se le pasó a Bella por la cabeza, sin duda el bebé era suyo, pero no dijo nada. Ni ella ni Leo estaban listos para confrontar una verdad tan demoledora.


  —Sí, bueno, seguro que sí. Ahora creo que es mejor que mi madre y yo nos vayamos. Han sido demasiadas cosas para ti en un día.


  —Pero yo —le dijo mirándola con cierto aire desamparado— ¿qué voy a hacer?


  En ese momento cayó al suelo de la cocina un repuesto de la máquina de amasar pasteles que Lorna le estaba enseñando a Milena. El estruendo sonó dentro de la cabeza de Leo como un trueno. Él soltó un grito desesperado y se tapó las orejas.


  —No, no... otra vez no... —murmuraba.


  Bella se acercó más a él hablándole con dulzura.


  —Leo, ¿qué sucede?, ¿qué es lo que no deseas que pase otra vez?


  —No lo sé...


  —Tiene dolores en los oídos —intervino Lorna saliendo de la cocina— pero está tomando un tratamiento y se encuentra cada vez mejor. Ahora le conviene descansar un poco.


  Bella fue detrás siguiéndolo hasta la habitación.


  —Es mejor que duerma un poco, créeme Anabella —dijo Lorna—, enseguida se le pasará.


  


  Ya en casa, Bella se debatía entre su amor por Leo y la culpabilidad que sentía por haberle engañado con otro hombre del que además esperaba un hijo.


  —Ese niño necesita un padre —dijo Milena pareciendo adivinar sus pensamientos.


  —¿Te das cuenta, mamá? No podría vivir con Leo después de todo lo que ha pasado, sabiendo que le estoy engañando hasta el punto de hacerle creer que el hijo que estoy esperando es suyo.


  —En nuestros tiempos apañábamos mejor las cosas, niña. Si tienes demasiados miramientos criarás a ese hijo sola, ¿me entiendes?


  Bella asintió.


  —Claro que en el peor de los casos lo cuidaremos juntas, pero no se trata de eso, el niño necesita un padre. Escucha Anabella, no será este tu único hijo, después vendrán otros más y...


  —¡Y Leo no se dará cuenta! ¿Es eso lo que quieres decir?


  —¿Cómo puedes estar tan segura de que no es hijo suyo? Podría serlo también, ¿no?


  —Según mis cálculos, no.


  —¡Argh! —Gruñó Milena— ¡si no tuviste cabeza en aquellos momentos para calcular las consecuencias, tenla ahora para arreglar las cosas! ¿No has pensado que Leo te necesita y que tú le necesitas a él? Siendo demasiado estricta contigo misma lo destruirás todo y dejarás ir una oportunidad que no volverá a presentarse nunca jamás.


  Bella dudaba.


  —Reflexiona hija, reflexiona —siguió diciendo Milena— pero no por demasiado tiempo. Si te retiras ahora Leo no comprenderá nada, es más, le harás aún más daño, ¿no has visto como está?


  —Esa no es una excusa para no ser sincera con él.


  —Escucha: siempre puedes ser sincera en el momento oportuno, que no tiene por qué ser éste.


  —Déjame pensar mamá, cuando haya tomado una decisión te lo comunicaré.


  —Hazlo antes de que empieces a cambiar pañales —replicó Milena.


  Bella se dirigió a su cuarto dando por terminada la conversación pero jamás había tenido tantas dudas. Su madre tenía razón, no le quedaba mucho tiempo, y al cabo de dos días le dijo:


  —Vamos a preparar las cosas para la llegada de Leo.


  —¡Así se habla! —respondió Milena entusiasta.


  Bella tomó aquella decisión como un acto de caridad hacia Leo, prometiéndose a sí misma hablarle en el mejor momento que según sus previsiones no tardaría en llegar después de que naciera el niño. Pero la sorpresa se la llevaría ella, en el mismo día en que trajo a su maravilloso bebé a este mundo.


  Capítulo 23


  Leo partió de la casa de Lorna como la primera vez: ligero de peso. Una pequeña maleta bastaba para las dos mudas de ropa country que Lorna le había comprado. En el maletín llevaba las sesiones curativas de Adam Newman grabadas en CDs que poco a poco iban haciendo efecto sobre él. Y leyendo y releyendo los cuadernos, empezó a recordar sus conocimientos de biólogo y las obsesiones que habían destruido su matrimonio. Un día se acercó a Anabella con el cuaderno de notas en la mano y le dijo:


  —Ahora sé que te he engañado con esto —señaló el cuaderno—, sé que te he sido infiel durante meses, durante todo el tiempo que te tuve abandonada.


  "¡Y yo te he sido infiel con otro hombre!" —pensó.


  —Y no sabes cuánto lo siento.


  —Tenías tus motivos Leo, tú querías conseguir algo maravilloso que iba a curar las enfermedades más miserables de este mundo. Ese proyecto que hizo que nos conociéramos, que nos uniéramos.


  —El proyecto Génesis.


  —Sí. Tu obsesión por el nos unió y...


  —Y mi obsesión por el nos separó —le terminó la frase.


  Bella bajó la cabeza y lloró.


  —No, mi amor —dijo él—, nuestro hijo siente lo que tú sientes y ya todo eso acabó, además ahora estamos juntos de verdad.


  Anabella estaba ya de ocho meses y medio y tenía claro que ya sólo cabía pensar en su hijo, fuera quien fuera el padre. Todos los días daban largos paseos por la playa para mantenerse en forma y Leo había aprendido unos ejercicios de respiración que practicaban juntos. En la casa de Milena Spencer todo estaba previsto: el cuarto para el bebé, la maleta para el hospital... y Leo tenía una mezcla de nervios y de divina impaciencia que le dibujaba una sonrisa perenne en el rostro. El parto se presentó sin avisar a las nueve de la mañana de un día de primavera. Bella se levantó diferente y al ponerse de pie, orinó las aguas del bebé sobre la alfombra de la habitación. Leo la abrazó y ella lloraba de emoción.


  —¡Ya viene! —dijo él.


  Fue por la maleta que ya tenía todo lo necesario para la madre y el bebé, y una bolsa ligera para él con el teléfono, un par de libros y el cuaderno de notas que no abandonaba nunca. Milena se había ausentado un par de días, precisamente aquella semana, por cuestiones de un pleito relacionado con la muerte del general, del cual no quería dar detalles.


  —Llama a mamá por favor, y dile que venga ahora, sea lo que sea que esté haciendo.


  —No te preocupes, la llamaré.


  Pero Anabella sí estaba preocupada porque Leo podía quedarse colgado en una de sus lagunas de memoria en cualquier momento. Si ocurría algo durante el parto, alguien de la familia tenía que estar allí.


  —Llamaré también a mi tía —dijo captando su preocupación—, está más cerca, pero no te preocupes: todo irá bien.


  Ya en la consulta del hospital, el médico le dijo:


  —Tiene sólo un par de centímetros de dilatación, aún falta mucho. Pero puede instalarse ya en la habitación.


  Aunque Leo no permitió que se quedase acostada tan pronto y la llevaba por los pasillos caminando despacio y hablándole de cosas sin importancia para distraerla. De cuando en cuando miraba el reloj.


  —Se acerca otra contracción. Mírame. Respira conmigo.


  Y la hacía respirar hasta que se le pasaba y luego seguían caminando. Todo se desarrollaba a la perfección. Así era, como lo habían practicado en los ejercicios. Las molestias venían a intervalos precisos primero de quince minutos, luego de diez, luego de cinco... y todo de pie. El oxígeno de las respiraciones aliviaba el trastorno que Bella sentía en el cuerpo y el hecho de caminar, iba encajando al bebé por la buena vía hacia la luz de este mundo. Cuando la dilatación llegó a los ocho centímetros la llevaron a la sala de partos. Nathan Williams nació al segundo empujón. Era un varón largo con una abundante mata de pelo azabache, como el color de sus ojos. Leo lo recibió con manos temblorosas y lo puso enseguida sobre el pecho de su madre. Bella lo miraba llena de alegría, con el rostro brillante, embellecido por el esfuerzo y el cansancio de haber dado a luz. Nathan tenía el pelo y los ojos de Leo, estaba claro que era hijo suyo, algo que no podía comprender, excepto por un detalle: tenía aquel mismo hoyuelo en la barba que recordaba tan bien en su amor perdido. Cuando ella le puso el dedo en la barbilla, el bebé abrió los ojos de par en par mirándola como si la conociera, con la misma expresión de Adam Newman. Parpadeó dos veces sin dejar de mirarla y emitió un sonidito como queriendo hablar. Ella lo contemplaba con una mezcla de alegría y confusión, pues "técnicamente" no era posible que el bebé fuese de Leo, pero era indudable que se parecía mucho a él.


  —Es el vivo retrato de Sara Meyer —dijo Lorna al verlo—, excepto por el hoyuelo en la barbilla.


  —Y la madre está espléndida —añadió Milena orgullosa, mirando a su hija con una expresión de dulce reprimenda: "Te preocupaste por nada."


  


  En otro hospital, no muy lejos de allí, nació Lynda con los ojos verdes de Maggie y el pelo de tirabuzones finos de Adam Newman. Martha, su amiga y asistente de la residencia el Buen Consejo, se había quedado toda la noche en la habitación para acompañarla, pero al día siguiente Maggie estaría sola. La mala vida le había hecho pagar caro con la moneda de la soledad, desconectándola de amigos y familia.


  —Ayer vino a verte un caballero —le dijo Martha con una sonrisa pícara— pero no le dijimos dónde estabas, claro.


  —¿Un caballero? ¿te dijo su nombre? ¿cómo era?


  —¡Oh, oh! ¿qué pregunta respondo primero? —respondió Martha riéndose— no sé quién era, estuvo hablando con el hermano Fred y salió de su despacho muy contento.


  —Martha, descríbemelo por favor.


  —Era muy delgado, nada atractivo —dijo poniendo una expresión burlona de desencanto—, con gafas y el pelo rizado.


  —¡Leo! —exclamó Maggie.


  —Por lo visto no estás tan sola en la vida querida, pero ¿cómo es que nunca me habías hablado de él?


  —Es un hombre casado Martha, y no es el padre de Lynda.


  El rostro de Martha perdió por un momento su entusiasmo.


  —Pues debes de ser muy importante para él, y además el hermano Fred también estaba contento, al parecer tu Leo es un hombre muy generoso —dijo haciendo un gesto monetario con la mano.


  —Leo... —sonrió Maggie— ¿cómo me habrá encontrado?


  Y recordó las palabras que le había dicho en el laboratorio: "Yo seré como un padre para el bebé."


  Capítulo 24


  Al abrir el paquete, Lorna no tuvo más remedio que acordarse de Adam, de aquel primer día maravilloso en que conoció de verdad a un hombre. Se fijó en los detalles del sobre a la hora de ponerlo en el correo. Iba dirigido al Departamento de Genética de la Universidad de Stanford, a nombre de Michael Ross. No tenía remite y la dirección estaba imprimida en una etiqueta. Al palparlo detectó que contenía ciertos objetos que no pudo identificar.


  —Cosas de científicos —pensó en voz alta.


  


  A Michael Ross se le veía cada vez menos por el laboratorio, por donde pasaba los días que no estaba internado en el hospital, aunque aún no había presentado su dimisión oficial. Fox Pitt se frotaba las manos y ya había conseguido de Roswell la asignación para el puesto de la dirección. Michael se había levantado a duras penas, metió un tubo de Demerol en el bolsillo de la chaqueta y llamó un taxi para ir a Stanford. Entrando por las oficinas Julia lo miró como quien viese a muerto, cosa que prácticamente era, pues tenía los ojos hundidos, la piel ceniza y estaba flaco como un lápiz.


  —¿Hay alguna novedad, Julia?


  —Esta mañana llegó el correo, pero no se preocupe por ello, en su ausencia Fox ha estado encargándose de examinar los sobres importantes y yo los de rutina, como siempre.


  —Tráigalo todo a mi despacho.


  —No se apure señor Ross, si desea irse a descansar...


  —¡Tráigalo todo a mi despacho! —Gritó— ¿qué parte de "tráigalo todo" no entendió?


  —Como quiera.


  —Y tráigame un café también.


  Michael se sentó en su sillón, asfixiado por el esfuerzo de haber gritado. Julia le puso sobre la mesa una pila importante de correspondencia y él comenzó a separar los sobres en montones. Primero abrió el que venía marcado con la mención: "Para entregar a Michael Ross personalmente." Dentro había una carta firmada por Adam Newman y un par de CD-Roms.


  Ross se disponía a leer la carta cuando le volvió uno de aquellos ataques de tos que lo plegaba en dos. En ese instante entró Fox sin llamar.


  —Michael, me han dicho que estabas aquí, ¿cómo te encuentras? —Lo preguntó como si le importara un carajo. Y así era.


  Luego dio tres pasos largos hasta situarse al lado de Michael, quien tuvo el tiempo justo de doblar el papel que tenía en la mano ocultándolo de su vista.


  —¿Estás bien, necesitas algo? —Le preguntó con cara de pena exagerada.


  —No te preocupes —respondió con la voz sesgada por la tos—, en unos minutos se me habrá pasado pero luego te llamaré, no te quepa duda, y ahora vuelve a tu trabajo.


  Fox le sonrió sarcástico, pensando en el poco tiempo que le quedaba de ser ninguneado de aquella manera cuando él mismo ocupara el asiento del director, y se quedó frente a él mirándolo.


  —Me gustaría decirte algo Michael, me gustaría tanto decirte que dentro de muy, muy poco ya no podrás darme más órdenes, ¿sabes? En unos días estaré sentado ahí donde estás ahora tú —le señaló con el dedo—, y ya nada ni nadie pondrá en cuestión mis acciones. Quería que lo supieras, que estuvieras preparado para este cambio. Después de todo era lo más lógico en vista de que no estás capacitado para desempeñar tu puesto, ¿no?


  Michael lo miró con ojos glaciales, como jamás había mirado a nadie en la vida, y le dijo con toda la calma del mundo:


  —Sal de aquí, Fox.


  —Que conste que esta será tu última orden —le dijo señalándolo con un gesto burlón.


  Fox se dio media vuelta y salió del despacho con pasos rápidos. Michael se tragó un par de comprimidos con un sorbo del café ya frío y respiró hondo, esperando tener un estado de calma aceptable. Pero siguió tosiendo hasta quedarse exhausto; le quedaba poco tiempo y debía prepararse para partir en paz.


  —Ponte guapa Helene, voy a ir a verte muy pronto.


  Lanzó estas palabras al aire esperando que las atrapara su difunta esposa desde el más allá, y dicho esto, se quedó dormido sobre la mesa.


  Ahora todos los barcos estaban varados con las velas rotas: Leo divagaba en un mundo perdido sin memorias y Michael Ross pasaba cada vez más tiempo en el hospital, debatiéndose por su vida, ya en fase terminal.


  Capítulo 25


  Leo Williams seguía con el mayor rigor posible el tratamiento prescrito por Adam. Se levantaba como un monje a la hora de los maitines para escuchar los CDs en el orden y según las explicaciones que le había dejado escritas. Aquellos CDs contenían los registros de su propia secuencia genética cuando se encontraba en perfecta salud. Y aunque iba restableciéndose con rapidez, había algo dentro de él que seguía siendo inalcanzable, que lo sumía en una tétrica oscuridad apartándolo del mundo y de la vida real cada vez que una señal sonora fuerte lo activaba. Podía ser cualquier ruido brusco e inesperado; un objeto que caía al suelo, un portazo y desde hacía unos días bastaba con la televisión, el timbre del teléfono, o el llanto de su propio bebé. Una laguna oscura le llenaba el alma dejándolo incomunicado del mundo durante varias horas y al volver a la consciencia, era como si despertara de una pesadilla que no podía recordar. Adam le había dejado un programa de sanación ordenado por etapas pero Leo se desesperaba, sabiendo que estaba llegando al final del material, y tenía miedo de no curarse jamás. Se sentía perdido y abandonado en aquella oscuridad. En la última etapa descrita por Adam, Leo leyó:


  "Es muy posible que las sesiones de los últimos meses te hayan ayudado mucho pero que no sean suficientes. Hasta aquí llega todo lo que te puedo ofrecer; para dar el próximo paso tendrás que ir a Stanford, donde puede que vuelvas a ser un hombre completo, pero existe un riesgo que debes conocer: al final de la proyección puedes salir tan transformado que no vuelvas a ser Leo Williams nunca más. O puede que te quedes como estás. En estos momentos no puedo saberlo. En cualquier caso estarás curado por completo y todo tu sufrimiento será como un mal sueño que habrás dejado atrás."


  Leo estaba aturdido y superado por el hecho de que necesitara más cuidados que su propio hijo y seguía teniendo miedo. Abrió el cuaderno que él mismo había escrito por cualquier página. Leyó algunas notas y algunas fórmulas sin comprender nada, ¿cómo iba a someterse a algo que no comprendía? Era cierto que los CDs le habían ayudado pero aquello era demasiado pues, a fin de cuentas, todo podía ser un complot de quienes lo habían encerrado para seguir jugando con él. No. Ya no permitiría más eso, aunque tuviera que pasar una parte de su vida como un vegetal. En ese instante el bebé lloró con un grito largo y desesperado, algo que hacía raras veces. A Leo le ardía la cabeza y le palpitaban tanto las sienes que no podía decir una sola palabra. Se puso de pie y se dirigió a la habitación de Nathan.


  —Un vegetal...¡eso ya lo eres! —pensó en voz alta.


  Al abrir la puerta el niño estaba sereno, se diría que casi reflexivo, si puede decirse eso de un bebé de tres meses.


  —¿Qué pasa mi pequeño? Ya estoy aquí.


  Leo extendió los brazos para cogerlo y Nathan parpadeó dos veces al tiempo que abría la boquita formando una "O" bien redonda con los labios. Un sonidito salió de su garganta como si fuera el suspiro de un delfín. Se quedó mirando fijo a su padre y volvió a abrir la boca de la misma manera. Leo lo observaba maravillado. Otro sonido volvió a salir de su garganta, perfectamente audible, en el mismo tono del anterior:


  —Ve a Stanford.


  —¿Qué? —Leo no daba crédito a sus oídos.


  El pequeño lo miraba tranquilo, luego frunció el ceño e hizo el gesto de apretar el vientre. Leo oyó un pedito.


  —¿Qué? ¡Repítelo, repite lo que has dicho!


  Nathan apretó el vientre y emitió otra ventosidad. Leo no paraba de dar vueltas alrededor de la cuna mirando por todas partes, incluso por debajo, pero no encontró nada.


  —¡Dios mío esto es increíble! Si lo cuento van a pensar que estoy loco, de hecho puede que lo esté ya.


  Tomó al bebé y lo estrechó contra su pecho.


  —¡Mi niño! Tú eres único, genial, diferente... tendremos que cuidar muy bien de ti.


  —Y para la madre no dejas nada.


  Bella los miraba tierna, embobada, desde el marco de la puerta.


  —¿Desde cuándo estás ahí?


  —Acabo de llegar.


  Ella rodeó a los dos con sus brazos.


  —Mi amor, tengo que ir a Stanford, tengo que volver al laboratorio.


  La expresión en el rostro de Bella se agrió.


  —Leo, esto no me lo puedes hacer ahora, ¿cómo se te puede ocurrir algo así?


  —Es la única solución posible, si quiero ser un verdadero padre para Nathan y un marido para ti. Yo... no puedo...


  —Dejemos las cosas como están Leo, por favor. Ya hemos sufrido bastante y no quiero que hagas nada que pueda poner en peligro la vida de nuestro hijo, ni nada que perturbe nuestra tranquilidad, ¿lo entiendes?


  —Tú lo entiendes así porque acabas de ser madre, pero también eres una mujer y yo, no puedo...


  —Satisfacer mis necesidades, quieres decir.


  —Sí, eso quiero decir. Sería injusto para ti y yo no tengo derecho a privarte de tu felicidad, no puedes renunciar a eso, no. No funcionará Bella, créeme.


  —Déjame que sea yo quien lo decida, además aún no hemos acudido a un buen especialista para ti, mi madre me ha hablado de uno que...


  —Eso no va a resultar —la interrumpió Leo—, un especialista no tiene los medios ni los conocimientos necesarios para tratar algo tan profundo. Sólo Génesis me puede ayudar.


  —¡No! —gritó— ¡dime que por nuestro hijo no vas a hacerlo!


  —¡Por nuestro hijo lo haré!, y por mi, por nosotros. ¿No comprendes que estoy vacío?, ¿no comprendes el sufrimiento que representa el no poder recordar cómo nos amamos la primera vez?, o cómo nos conocimos... y aparte de eso estoy incapacitado para trabajar. ¿Qué pretendes que haga en los próximos años?, Y tú, ¿tú te quedarías tranquila si me quedo solo cuidando a nuestro hijo?, ¡Ni siquiera puedo hacer eso! Estás casada con una especie de inválido mental, Bella, ¡con un hombre incompleto!


  Pero el miedo paralizaba a Anabella, impidiéndole razonar.


  —Si te vas, no vuelvas.


  Leo se dio media vuelta y salió de la habitación dejando a Bella llorando. Ella se volvió hacia el bebé y le dijo desesperada:


  —No permitiré que te suceda nada.


  Nathan la miraba con fijeza y volvió a poner la boquita en forma de "O", su madre lo observaba con asombro. De su garganta volvió a salir el mismo sonido de antes, como el suspiro de un delfín. Ella lo tomó en sus brazos encantada.


  —¿Tienes hambre, tú? Eso es lo que te pasa, ¿eh? ¡Mi chiquitín! —Dijo comiéndoselo a besos.


  


  Leo trataba por todos los medios de localizar a Michael Ross. Alguien de la recepción de Stanford le dio el nombre del hospital donde estaba internado.


  —¿Es usted de la familia? Hemos estado tratando de localizar a alguien, el señor Ross se encuentra en estado grave.


  —Soy lo más cercano a la familia que puede tener en este mundo.


  —Pues dese prisa en visitarlo, se lo aconsejo.


  —¿Me podría indicar el nombre del doctor que lo atiende, por favor?


  —El doctor Johnson, neumólogo.


  Leo preparó un maletín con las instrucciones impresas de Adam, los CDs, sus cuadernos y una vieja bata de trabajo. De un cajón de la cómoda del dormitorio sacó bastante dinero en efectivo y lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta. Salió a toda prisa de la casa a buscar un taxi. Por el camino se detuvo en una farmacia donde compró un par de medicamentos que se había recetado él mismo y una jeringuilla desechable. Tuvo suerte y encontró un taxi que lo llevó al aeropuerto de Long Beach en menos de veinte minutos. Allí compró un billete de avión de la JetBlue Airways con destino a San Francisco. Por el camino trató de hablar con Anabella pero sólo pudo dejarle un mensaje en el contestador:


  —"Sé que tú no lo entiendes y que me detestarás por esto, pero por favor confía en mí. Te prometo que todo saldrá bien, te lo prometo Bella, te lo juro por nuestro hijo. Te quiero."


  Por primera vez Leo pronunciaba aquellas dos palabras mágicas: "te quiero", y ya con el espíritu tranquilo se dirigió al taxista:


  —Dese prisa, por favor.


  Iba repasando en su cabeza todo lo que se disponía a hacer en las horas siguientes y por un momento tuvo miedo de que cualquier ruido estridente e inesperado lo volviera a sumir en el mar de la oscuridad, entonces todo estaría perdido. El pequeño aeropuerto de Long Beach con su diminuta torre de control, parecía de lejos un barco navegando en medio de un mar de palmeras. Después de una hora y media de viaje, bajó corriendo del avión. Y ya en la salida, agitaba los brazos como un mono, tratando de conseguir otro taxi. Dentro del vehículo el taxista observaba por el retrovisor como Leo se ponía su bata de laboratorio y la vieja placa de científico de Stanford. Al llegar sacó un billete de quinientos dólares de su bolsillo interno y lo puso en la mano del taxista dando una palmada.


  —Espéreme aquí y si no regreso en una hora y cuarto, váyase.


  Fue caminando con paso tranquilo hacia la entrada del hospital, y como ya sabía el número de la habitación de Michael, siguió avanzando hasta los ascensores con toda naturalidad. Encontró a Michael tendido, inmóvil, con la máscara de oxígeno y el suero puesto. Los sedantes lo tenían dormido y respiraba con dificultad, emitiendo de los pulmones unos pitidos que más bien parecían el lamento de un gato enfermo. Leo abrió los dos frascos de medicamentos y extrajo el contenido de ambos tubos con la jeringuilla, luego le bajó la sábana hacia el pecho y le levantó la barbilla hacia arriba descubriéndole el cuello.


  —Perdóname por esto, viejo amigo, pero es necesario.


  De un estocazo le hundió la aguja en la yugular y empujó de golpe el émbolo de la jeringuilla hasta el final. Luego la tiró bajo la cama. Michael Ross dio una convulsión extraordinaria, como si le hubieran soltado una descarga eléctrica. Abrió los ojos que aparecían vueltos hacia arriba.


  —Vuelve amigo, vuelve —le apremiaba Leo.


  Un segundo después dio otra convulsión y abrió los ojos. Tomó una inspiración desesperada de la máscara de oxígeno, y luego otra y otra. Y cuando Leo vio que respiraba con un cierto ritmo, le retiró la máscara.


  —Leo —susurró.


  —Vamos, amigo, vamos, nos quedan sólo seis horas.


  Lo incorporó despacio y empezó a vestirlo con lo primero que encontró en el armario.


  —¿Quien es usted? —Le preguntó un auxiliar de enfermería que acababa de entrar.


  —Soy el doctor Johnson, neumólogo del señor Ross, soy yo quien le envió a planta —respondió Leo sin volverse hacia el enfermero— y ahora tráigame una silla de ruedas por favor, mi paciente va a tomar un poco el aire.


  Michael, que permanecía de pie, ligeramente encorvado, le guiñó un ojo. Leo tuvo suerte aquel día, el auxiliar que le trajo la silla de ruedas era nuevo y no conocía demasiado a los médicos ni a los pacientes.


  —Vamos a dar un pequeño paseo Michael, todo va a ir bien, ya lo verás.


  Michael asintió diciendo para sus adentros: "Ya no puede ir peor."


  Leo mantenía una calma aparente pero por debajo de la bata lo inundaba la transpiración. Salieron tranquilos del hospital sin que nadie les hiciera ninguna pregunta. Al levantar a Ross por las axilas para meterlo en el taxi, lo sintió ligero como una pluma, no debía pesar más de sesenta kilos.


  —¡A Stanford! —Le gritó al taxista.


  —Tiene suerte de que aún esté aquí —dijo el chófer calándose la gorra hacia atrás.


  Leo se llevó la mano al bolsillo interior y le puso en la mano otro billete de los grandes.


  —Cállese y conduzca. Llévenos a donde le he dicho lo más rápido posible.


  El taxista asintió y dio un acelerón que tiró de las cabezas de los pasajeros hacia atrás.


  —Michael, vamos al laboratorio, ¿piensas que podemos entrar?


  —Sí —respondió con un hilo de voz.


  —¿Sabes lo que vamos a hacer?


  Negó con la cabeza.


  —Vas a descubrir el secreto del proyecto Génesis.


  —A fin de cuentas había uno —respondió Michael susurrando— veremos si me da tiempo a verlo.


  —¿Aguantarás cinco horas y media? —Le sonrió Leo.


  Michael asintió.


  —Nunca habíamos hablado de esto antes —dijo Leo—, era demasiado peligroso.


  —Hemos terminado mal —dijo Ross.


  —Aún no hemos llegado al final, Michael.


  —Leo... perdóname —Leo lo miró con expresión interrogante—. Sabía que eras inocente, lo sabía. Pero no hice lo suficiente por ayudarte.


  —No podías Michael, en realidad nadie podía ayudarme en aquellos momentos.


  Michael tosió. El taxi se detuvo delante de la Universidad, Leo lo colocó en la silla de ruedas, tomó el maletín y despidió al taxista.


  —¿Dónde está la cámara de proyecciones? —Dijo Leo, empujando la silla a toda velocidad.


  Michael le guió hasta la entrada del laboratorio. El viejo sistema de acceso con tarjetas de seguridad había sido retirado. Ross acercó el rostro a unos diez centímetros de un dispositivo situado a la altura de su cabeza, pulsó un botón y estuvo un momento sin parpadear. Un haz de color azul le barrió el iris de arriba abajo y enseguida se abrió la puerta.


  —¡Bingo! —Gritó Leo— y ahora viene el examen final.


  Siguiendo las instrucciones escritas de Adam encendió todas las máquinas, monitores y ordenadores. Todo estuvo listo en menos de cinco minutos.


  —Antes de comenzar con esto tienes que saber que no hay garantías ni estudios suficientes hechos como para confirmar que una sesión dentro de la cámara holográfica no tendrá efectos sobre tu...


  —No importa Leo —lo cortó—, yo ya tengo un pie en la tumba y el otro puesto sobre una pastilla de jabón.


  —Tenía que decírtelo de todas maneras.


  —Empecemos ya.


  —Primero necesito algo de ti que me ayude a analizar tu ADN.


  Con una jeringuilla diminuta tomó una muestra de sangre del brazo insensible de Michael. La puso en una platina sobre la que inyectó un medicamento. La sangre se volvió azul.


  —Sabía que era noble —rió como pudo Michael.


  Leo acercó una especie de escáner y en menos de un minuto apareció un mensaje en la pantalla del ordenador:


  "SECUENCIA COMPATIBLE ENCONTRADA"


  —Ya lo tenemos, es lo que llamamos el donante y tú eres el receptor. Yo no recuerdo haber probado esto, Michael, no sé cómo saldrás de esta.


  —Sigue Leo.


  —La emisión de tu nuevo código genético te llegará por vía doble: la proyección del haz holográfico sobre tu cuerpo y las ondas de baja frecuencia del emisor de sonidos.


  Michael asintió.


  —Según las explicaciones de Adam Newman, al principio te quedarás a oscuras hasta que aparezcan unos puntos de luz de tamaño microscópico que te invadirán. Al mismo tiempo sentirás una fuerte vibración. Cierra los ojos y respira despacio. Trata de relajarte todo lo posible, pues no sabemos el tiempo que puede durar la sesión, eso depende de ti. Michael asintió de nuevo y Leo lo dejó solo sobre la camilla. La sesión comenzó. Ross sintió como si un líquido cálido le inundara el cerebro, entrándole por la coronilla. La sensación era tan consoladora que empezó a derramar lágrimas sin poderlas controlar. Durante un segundo se vio a sí mismo cuando era niño corriendo desnudo por una playa lejana. La luz del sol era tan intensa que parecía líquida. Sin ropa era feliz, no tenía zapatos y no los necesitaba, el contacto de los pies con la arena caliente era suficiente. Las escenas iban cambiando de entorno y de época a toda prisa, recorriendo las etapas importantes de su vida hasta llegar a Stanford. Vio fallecer a su esposa observando la escena desde algunos metros de distancia. Pero Helene no se moría, sólo se quedaba quieta mirándolo, como queriéndole transmitir que estaba orgullosa de él por todo lo que había hecho en la vida. Después de cuatro horas se sintió ligero y respirando con normalidad pero cuando Leo entró en la cámara, volvió a toser de nuevo con fuerza, expulsando un esputo negro como una mancha de alquitrán. Esto se repitió tres veces hasta que se quedó sereno y disfrutando de cada bocanada de aire como si fuera la primera de su vida. Leo lo miraba con ojos brillantes.


  —Veo que todo ha cambiado en ti —le dijo— tu piel ya no tiene ese color ceniza.


  —¡Me siento mejor que nunca, Leo! Así que esto era Génesis...


  —Y tu voz ha recuperado el tono normal.


  —He pensado en dejar de fumar —dijo Michael riendo.


  —¡Cuánto me alegro, Michael! Por el momento no puedo darte una explicación clara de como ha sucedido esto y ahora comprendes por qué tenía tantas reservas con respecto al proyecto.


  Michael asintió.


  —Ahora te pido un favor: déjame solo, pues necesito entrar en esa cámara yo también, pero vuelve mañana temprano. Sobre la mesa de tu despacho habrá un maletín con algo muy importante, quiero que lo guardes tú si no salgo bien de esta. Espero que podamos hablar mañana.


  —Cuenta conmigo para todo, es lo menos que puedo hacer y estoy seguro de que hablaremos, si ha funcionado conmigo, ¿por qué no iba a funcionar contigo?


  —Hasta mañana —dijo Leo sin creérselo demasiado.


  


  Pero Michael no salió de Stanford sino que se dirigió hacia su despacho. Ahora que había recuperado las fuerzas y la lucidez de espíritu, recordó que no había leído la carta de Adam Newman que aún debía estar allí. Encontró el sobre con la carta y dos CDs en su cajón. La leyó tres veces, más por asombro que por incredulidad, y siguiendo las instrucciones, introdujo el CD marcado con el número uno dentro del ordenador. Apareció un video que mostraba a Fox paseándose nervioso por el laboratorio, con el cuaderno de notas de Leo en la mano. Luego se había puesto a teclear como un loco desde su puesto. En ese momento se veía una frase al pie de la pantalla: "Consulta el fichero email-anonimous.log dentro de este CD, allí encontrarás más detalles sobre lo que está haciendo Fox." En otra escena aparecía Julia entrando en el despacho de Fox con un objeto en la mano. "Sube el volumen" —decía otra frase escrita sobre la pantalla—. La conversación del día en que Fox pirateó la tarjeta de acceso de Michael Ross fue bastante descriptiva, así como la actitud acaramelada entre los dos.


  Lo primero era ocuparse de aquel material. Hizo un duplicado de todo y lo introdujo en una valija interna.


  —Roswell.


  Una especie de gruñido respondió al otro lado de teléfono.


  —¡Michael Ross! ¿Cómo te atreves a llamarme a estas horas?


  —Creo que habéis enjaulado al pájaro equivocado.


  —Explícate, Ross.


  —Llama a tus analistas, tengo el material que resolverá de una vez el caso de Adam Newman. Y por cierto —sonrió—, envía a un par de chicos para que arresten a Fox Pitt, tendrá muchas cosas que contaros.


  —Muy seguro tienes que estar para dar órdenes.


  —No te lo diría si no tuviera pruebas y no te quepa la menor duda de que si capto la más mínima irregularidad en el proceso, sé de qué hilo tirar, John.


  —¿Desde cuándo sabes mi nombre de pila? —Preguntó Roswell irritado.


  —Un buen subordinado tiene que estar bien informado, y ahora es mejor que te des prisa: si el pájaro se da cuenta de que lo vas a agarrar, se te puede escapar.


  Y colgó. Al fin se había desquitado de Roswell. Dio un resoplido y se echó hacia atrás en el sillón. Puso la valija interna en el buzón apropiado y recogió el sobre y el segundo CD, olvidando que el que había visto hacía unos minutos, estaba aún dentro del ordenador.


  


  Un pitido agudo de su teléfono móvil lo despertó. Alguien estaba llamando desde el despacho de Michael Ross pero, ¿cómo era posible? El dispositivo colocado debajo de la mesa había grabado algo y le había enviado un mensaje. Dio un salto de la cama y llamó al contestador. Escuchó la conversación entera de Michael con Roswell. Michael debía tener completa seguridad sobre lo que estaba diciendo para hablarle así a Roswell y además tenía pruebas.


  —¡Maldita sea! Tendría que haber registrado su despacho.


  Y ahora no tenía tiempo que perder. Se enfundó los jeans encima del pantalón de pijama y se vistió con cualquier camiseta. Se puso los zapatos deportivos sin calcetines y corrió hacia el despacho de su padre. Sabía bien dónde la guardaba, lo sabía desde pequeño pero nunca dijo nada. Abrió el buró de caoba macizo y asestó un puñetazo al fondo de la gaveta. Cedió. Le brillaron los ojos al comprobar que el modelo 29 de Smith & Wesson de cañón largo estaba cargado. Era un revólver imponente, así que se lo colocó en el interior del pantalón y salió de la casa. El Ferrari se bebió los kilómetros hasta Stanford en un suspiro. Aprovechó que el parking exterior estaba vacío y lo dejó allí. Luego corrió hacia la puerta del Departamento de Genética. No sabía muy bien lo que estaba buscando, pero tenía que apropiarse de aquel material del que había hablado Ross antes de que llegara a manos de Roswell.


  


  En la tranquilidad de la noche Leo seguía tratando de familiarizarse con todo aquello. Después de programar los instrumentos electrónicos para la última sesión sacó un CD del maletín que aún contenía las instrucciones de Adam y su cuaderno de notas. Se sentó en el que había sido su puesto de trabajo durante tantos años y empezó a teclear las instrucciones. ¿Qué quiso decir Adam Newman con que saldría de allí transformado? Podría volverse irreconocible, incluso para Anabella. Durante unos minutos se estuvo debatiendo; con Michael todo salió bien, ¿por qué no iba a ser lo mismo para él? El teclado le resultaba vagamente familiar y las ropas caras que había visto en el armario también, pero no podía acordarse de haber trabajado con Adam Newman por mucho que lo intentara. Siguiendo las instrucciones introdujo un CD en el ordenador y al pulsar la tecla "enter" apareció por el proyector una forma holográfica que se materializó delante de sus ojos. Se trataba de un hombre con la piel bronceada como por los rayos UVA y el pelo de tirabuzones menudos que le caía sobre los hombros. Estaba totalmente desnudo. De su rostro resaltaban unos ojos grandes que miraban con una expresión de confianza, y un hoyuelo en la barba que le daba un aire divertido y picarón.


  —Estás aquí —le dijo—, permíteme que me presente: soy Adam Newman, el hombre al que todos están buscando.


  Leo se quedó con la boca abierta, mirándolo de arriba abajo.


  —Estoy bien, ¿verdad? —dijo mirándose el cuerpo.


  El holograma resultaba semi transparente y aparecía suspendido en el aire, perfectamente tridimensional.


  —Esto lo creaste tú —dijo apuntándose al pecho—: soy en realidad una versión aumentada y bastante mejorada de ti mismo. Sé que tendrás muchas preguntas que hacerme, pero como esto no puede ser un diálogo, trataré de adivinarlas y responderlas como si las hubiera oído.


  Adam se dio media vuelta despacio para mostrarle su cuerpo a Leo. La piel aparecía perfecta sobre unos músculos relajados y bien formados. No tenía vello en ninguna parte del cuerpo excepto en la entrepierna, de dónde nacía un miembro generosamente proporcionado.


  —Me formaste a partir de la muestra genética de doce varones de todo el mundo mezcladas con la tuya. Y si te preguntas dónde estoy ahora, te diré que donde siempre: dentro de ti.


  —La segunda respuesta es: yo no existo, sólo existes tú. Tu ímpetu científico te llevó a realizar experimentos descabellados, exponiendo tu propio cuerpo como conejillo de indias. El resultado fue que te convertiste en Adam Newman pero no de manera permanente. Para sobrevivir tenía que estar cerca del laboratorio, cerca de la cámara —señaló al suelo— hasta quedar transformado en lo que ves durante días y noches enteros.


  —La tercera respuesta es: explicar todo lo que estuve haciendo en ese tiempo resultaría largo y créeme que algunas cosas es mejor que no las sepas —sonrió—, resultan demasiado escandalosas para tu manera de pensar. De todas formas, todos los actos que hice por ti estaban encaminados a enderezar una vida que no sabías vivir. Por eso es necesario que mueras... en sentido figurado, quiero decir.


  Rió con tanta espontaneidad que Leo pudo ver todos los dientes de su dentadura perfecta. Una serie de pequeños destellos luminosos emanaban de ciertas partes de su cuerpo de manera aleatoria.


  "Así que estoy delante de mi propia creación" —pensó Leo.


  —Así que estás delante de tu propia creación —siguió diciendo Adam como si leyera en su mente.


  —Pero, ¿cómo es posible esto? —Preguntó Leo.


  —Tus juegos genéticos han dado mucho de sí abriendo puertas que estaban cerradas, como la activación del tercer hélice de manera natural. Sí, sí, ya sé que todo esto es pura mitología para ti, pero ahora debes cambiar tu manera de pensar si quieres estar a la altura de lo que se te avecina. Digamos que he dejado mi "firma" antes de irme, por eso te digo que tienes que cambiar o morir, y como de todas formas morirás, lo más inteligente es...


  —Cambiar —respondió Leo al holograma.


  —¡Respuesta acertada! —Rió de nuevo Adam sacudiéndose entero.


  —¿Qué es lo que se avecina y qué es exactamente lo que tengo que cambiar? —Dijo Leo.


  —Cuando eras un científico obsesionado con tus experimentos tenías una manera fija de ver las cosas, por ejemplo a tu esposa. Bueno, ejem... —le guiñó— yo no la dejé sola durante mucho tiempo.


  Leo abrió los ojos como dos huevos fritos, ¿cómo iba a reprocharse a sí mismo el haberse acostado con su mujer? Lástima que no se acordara.


  —Lástima que no te acordaras —dijo Adam adivinando lo que pensaba otra vez—, pero no te preocupes, todo llegará. Te vienen encima enormes responsabilidades, aunque tendrás lo necesario para cumplir bien la tarea. Ahora sólo tienes una esposa, bueno... en realidad es como si tuvieras dos mujeres —rió de nuevo— de hecho las tienes, y también tienes hijos. Sí, has oído bien: hijos, en plural.


  Leo no decía palabra, tratando de asimilar todo aquello.


  —Lo irás descubriendo todo poco a poco, pero a esas dos mujeres y a esos hijos los tendrás que proteger de manera especial. Y ahora me voy pero te dejo algo de mi: cuando salgas de esta cámara habrás muerto, procura que te sirva de algo, pues el Leo Williams que tú conocías no volverá nunca más.


  —Hay otra cosa —siguió diciendo Adam—: este "trastorno genético" que provocaste tiene consecuencias multidimensionales inesperadas y es posible que encuentres a más gente avanzada en tu camino. Yo no puedo saber a dónde va todo esto, ni tampoco quiero. Descúbrelo tú. Pero el mundo que tú conoces puede cambiar de forma radical: la manera de curar las enfermedades, la extensión de la esperanza de vida y con ello tantas cosas más.


  —Y, ¿qué debo hacer? —Preguntó Leo.


  Esta pregunta no la respondió directamente Adam.


  —Disfruta del camino.


  Y dicho esto, el holograma se esfumó.


  


  Leo no pudo oír los pasos de las suelas de goma que se acercaban por el pasillo con rapidez y tampoco había tomado la precaución de cerrar la puerta. Abrió el maletín para sacar las instrucciones de Adam y el cuaderno de notas.


  —Esto sí que no me lo esperaba —le dijo con la sonrisa gélida—, el autista de Menlo anda todavía por aquí.


  Leo se levantó de un salto.


  —Usted... ¿me conoce de algo?


  Fox rió con tanta fuerza que se le olvidó respirar por un momento.


  —Los dioses van a darme la oportunidad de hacer lo que siempre quise —respondió sacando la pistola de la cinturilla del pantalón—, pero antes dame ese maletín.


  —¡Tú! —Leo lo señaló con el dedo— ahora lo recuerdo, ¿cómo es posible que siempre te haya tenido pagado a los talones? En la escuela..., en la Universidad..., y hasta aquí en el proyecto Génesis.


  —Siempre quise ayudarte Leo, pero tú nunca lo aceptaste y ahora tengo la excusa perfecta para deshacerme de ti: "tan pronto como pudiste has vuelto a Stanford para seguir pasándole información a tus amigos los espías. Te pillé y no tuve más remedio que liquidarte. Todo en defensa propia, claro." —Fox se halagaba los oídos con su propio cuento.


  —¿Te has vuelto loco? ¿de qué estás hablando?


  —Ahora que vas a morir, me lo puedes decir con sinceridad, ¿quién es Adam Newman?


  Leo no respondió.


  —¿Quién es? —gritó Fox.


  Pero palideció tanto y se sentía tan incapaz de hablar que temblaba como una hoja. Un sudor frío le bajaba por la sienes hasta el cuello.


  —¡Oh! El "niño prodigio" de Menlo, el cerebro brillante de Stanford, el bien amado de Anabella Spencer: por cierto, ya me ocuparé yo —le dijo guiñándole un ojo con sarcasmo—, y aquí se acaba tu viaje.


  Leo se abalanzó sobre él, pero el otro estiró el brazo con más rapidez y le disparó dos veces a la cabeza. Se desplomó como un fardo inerte. Fox dio un salto hacia adelante y agarró de un manotazo el maletín que estaba sobre la mesa. Nervioso, miraba hacia los lados como si alguien lo estuviese observando.


  —No tuve más remedio que hacerlo —dijo bajando la vista hacia el charco de sangre que ya empezaba a emanar de la cabeza de Leo.


  Salió del laboratorio dando pasos lentos hacia atrás, como queriendo rebobinar lo que había pasado. Una vez en el despacho de Michael dejó caer el maletín y se lanzó bajo la mesa para retirar el micrófono que había colocado meses antes.


  —"Si hay una investigación no es bueno que lo encuentren." —pensó


  Dio un tirón del pequeño dispositivo que tanto le había servido y se alzó como impulsado por un resorte para registrar aquel recinto minimalista cual templo Zen, sin encontrar nada por ningún sitio. Empezó a dar vueltas sobre sí mismo buscando con la mirada alguna pista, algún detalle que le indicara el escondite de las pruebas de las que Michael había hablado. Pero en las paredes lisas y los muebles casi vacíos no encontró nada. Tiró con rabia de la estantería ligera haciéndola caer y se sentó en el sillón estirándose el pelo hacia atrás con gestos nerviosos, hasta enrojecerse la frente y las sienes.


  —¿Cómo he podido ser tan estúpido? Tendría que haber registrado este despacho hace mucho tiempo, pero me distraje demasiado con Leo.


  Al hundir la cabeza entre las manos, vio que el ordenador de Michael estaba en modo de espera. Aquello le devolvió la sonrisa de hielo. Tecleo con fuerza la clave de super usuario que le daba acceso a todos los ordenadores del proyecto. Eso lo había hecho bien desde el principio y se alegró tanto de que funcionara que soltó una risa nerviosa que más parecía un graznido. El video apareció en la pantalla puesto en pausa, con la imagen de sí mismo y Julia al lado haciéndole un gesto amoroso.


  —¡Puta! —gritó.


  Pulsó sobre el botón de reproducir y vio la grabación hasta el final. Abrió los ficheros que contenían los registros de los emails y supo que estaba pillado. Pero ¿quién habría podido hacer eso? Alguien había colocado una cámara que él no había visto y espiado en el ordenador sin que se apercibiera. Lo que más le molestaba era que algo tan importante había sucedió sin que él lo supiese. Volvió a ver el video y examinó los ficheros para buscar alguna pista de cómo y quién podía haberlo hecho. El sudor de las manos le impedía teclear bien y un temblor nervioso le sacudía la cabeza. La vergüenza que iba a pasar le resultaba insoportable, hasta que empezó a hablarse a sí mismo.


  —Saldremos de esta como tantas otras veces, siempre has sido el mejor y ahora más que nunca vamos a demostrarlo.


  —¡Pobre Michael! —siguió diciendo— Está tan enfermo que se ha olvidado el CD dentro del ordenador. ¡Debe sufrir tanto! Pero vamos a aliviarlo pronto y sin duda le haremos un favor.


  


  Leo yacía en el suelo, todavía sangrando por el lado derecho del cráneo. Abrió los ojos y el cerebro le giraba como un carrusel dentro de la cabeza. Pensaba que ni siquiera había podido decirle adiós a Bella y, a fin de cuentas, estaba en Stanford para convertirse en un hombre completo por ella, pero no había sabido decírselo. Giró el cuerpo a la derecha y con un gran esfuerzo se puso a cuatro patas, luego de rodillas y al final de pie. El vértigo lo azotaba como una ola furiosa golpea las rocas y el estruendo de los disparos le retumbaba como un trueno dentro de los oídos. Un dolor insoportable le perforó la cabeza hasta el punto de desear morir y entonces sintió el pánico del irremediable final, la sensación de viajar en el último tren hacia ninguna parte. Tuvo nauseas y arrojó, inclinando el cuerpo hacia delante. Luego cayó de bruces sobre su propio vómito y se quedó allí, inmóvil. Estaba inconsciente o muerto, no lo sabía, y en el momento en que iba a entregar el ánima oyó una voz.


  —Leo.


  Una bella mujer morena de edad incierta estaba situada detrás de él. Leo no podía abrir los ojos para mirarla, pero conocía muy bien aquella voz.


  —Has venido —le dijo—, llevo tanto tiempo esperándote que me parecieron siglos todos estos años en los que he andado de rodillas buscando tu luz, pero no la hallé en ninguna parte.


  —Esa luz que buscabas la tuviste siempre dentro de ti, hijo, y por no querer dejarme ir abandonaste a los que te quieren de verdad. Pronto comprenderás que nada se pierde, Leo.


  —Sí, eso creo.


  Y no hubo respuesta. Al abrir los ojos la vio en un momento fugaz, como quien ve a un bailarín bajo la luz del flash de una discoteca, y luego desapareció. Entonces sintió que algo tiraba de él hacia arriba como al despertar involuntario de un sueño profundo. El dolor de cabeza se hizo menos violento y sólo le quedaba el amargo sabor de boca de los vómitos. Había recuperado las fuerzas y la lucidez, pero no la memoria, y seguía desorientado. Ahora todo estaba perdido: el maletín que contenía todo lo necesario para crear el proyecto Génesis con las normas para construir el proyector láser y el emisor de sonidos, y las instrucciones de cómo utilizarlos dentro de una cámara adecuada, se lo había llevado Fox. Salió tambaleándose del laboratorio buscando el despacho de Michael para prevenirle sobre lo que había pasado, pero el entorno no le resultaba familiar. Llegó hasta un pasillo que parecía el de un hospital, con las puertas iguales y todo pintado de blanco.


  —¡Mierda! No me acuerdo de dónde estaba su despacho y lo peor es que ni siquiera sé dónde estoy.


  El pasillo era el más largo que había visto en su vida y terminaba en forma de T dando a otro aún más largo. Al asomar la cabeza por la intersección, un detector de movimiento captó su presencia y sonó la alarma. Fue un pitido largo y agudo que le atravesó los tímpanos sumiéndolo en su laguna de oscuridad. Aturdido, consiguió dar media vuelta y caminar sobre sus pasos sin ver a dónde iba. Le volvieron las náuseas y en la cabeza le palpitaba otra vez un dolor que apenas podía soportar. Pálido y desorientado, iba caminando hacia ninguna parte, repitiéndose a sí mismo como una letanía: "Dios mío, Dios mío, Dios mío...". Todo se había vuelto más negro que la misma noche y el estómago le iba dando vueltas, hasta que apoyado con una mano en la pared, arrojó lo poco que le quedaba en el. Por un momento pensó en darse por vencido dejándose caer y terminar con todo de una vez, pero la idea de enfrentarse a Sara en el otro mundo, rendido y con los brazos caídos, le hizo desistir. La noche había oscurecido las ventanas y los pasillos se conformaban con las luces de emergencia. Recordó el sonido agudo de la alarma y se preguntó por qué nadie venía a buscarlo. El vigilante había observado las pantallas tres veces y como no vio a nadie, volvió a echarse a dormir pensando que si hubiera un intruso la alarma seguiría sonando. Lo cierto es que la vigilancia filmada sólo llegaba hasta la intersección por donde Leo había asomado la cabeza. Ya sólo le quedaba dar vueltas y vueltas hasta encontrar el camino. Decidió andar sólo por los pasillos que tenían ventanas al exterior, pues por el momento era la única referencia que tenía. Al cabo de una hora y media vio el cartel "Genetics" en una esquina. Giró a la derecha, y al fondo reconoció la entrada a la cámara de proyecciones holográficas que permanecía con las puertas abiertas. Siguió hasta el despacho de Michael Ross por el que había pasado el huracán de Fox: por un lado estaba tumbada la estantería con las pocas carpetas desparramadas por el suelo, y por el otro, la mesa de trabajo y la silla patas arriba.


  —¿Qué estaría buscando? —pensó.


  Giraba la cabeza a derecha e izquierda tratando de localizar el teléfono para llamar a Michael, cuando allí lo vio tirado en la esquina. Desvencijado y abierto estaba su maletín, junto al cuaderno y los CDs de Adam. Se arrodilló y comprobó que todo estaba intacto. Era evidente que Fox había encontrado algo más interesante y por eso lo había arrojado allí. Sonrió; aún le quedaba una oportunidad, se incorporó y volvió rápido a los pasillos. El olor agrio de los vómitos le subía desde la solapa de la bata hasta las narices. Antes de entrar en la cámara, sin saber que había entrado tantas otras veces, se quitó toda la ropa. Desnudo como su madre lo trajo al mundo, se quedó un momento reflexivo contemplándose ante el espejo del cuarto de baño. Se lavó despacio el rastro de sangre que empezaba a secarse por el lado derecho de la cabeza, y el resto de los vómitos que tenía pegados al cuello. Se tendió en la camilla y se miró el cuerpo, que en los últimos meses había ganado algo de peso gracias al amor de Anabella y a la insistencia insufrible de Milena en que comiese, pero aún se le veía la especie de parrilla que formaban sus costillas bajo la piel. La angustia volvió a atraparle el pecho y tuvo ganas de escaparse, de tomar un avión hacia ninguna parte y vivir como una especie de vegetal en donde nadie le conociera. Trató de viajar con la memoria a su infancia, a la época en que jugaba con su padre y con su madre, pero todo el pasado parecía estar aprisionado tras una espesa niebla gris que no podía traspasar. Sabía que había amado a Anabella con intensidad y que la había hecho su esposa, pero le dolía tanto no poder recordarlo y pensar que toda la vida sería como un extraño a su lado. ¿Qué puede ser un hombre sin recuerdos?, ¿qué puede darle a una mujer? Una vibración profunda interrumpió sus pensamientos; la última sesión ya estaba programada y todo estaba a punto de comenzar. "En cualquier caso saldrás curado" —había dicho Adam. La luz se apagó, cerró los ojos y se entregó a lo que fuese.


  


  Michael había dormido bien por primera vez en mucho tiempo. Se alegró tanto de poder afeitarse solo, de vestirse y prepararse un café, que le parecía como si fuera la primera vez en la vida que lo hiciera. Tomó el tiempo para peinarse el cabello blanco ondulado hacia atrás y cepillarse las cejas abundantes con el cepillito adecuado. Sonrió ante el espejo al ver que volvía a ser el de siempre: un bello hombre de pelo cano y rasgos finos que solía cuidar muy bien de sí mismo. Se acordó de Leo, ¿habría entrado en la cámara? Fue a la cocina y devoró un bol de cereales, contento de volver a tener hambre. Luego tomó el coche para ir a Stanford pensando en que aún tenía su lugar en el aparcamiento del Departamento de Genética, al menos eso no se lo había quitado Fox. Y al abrir la puerta de su despacho no esperaba ver lo que vio: el templo Zen de Michael Ross había sido profanado, todo aparecía destrozado, los muebles volcados y los archivos desparramados por el suelo.


  —¿Pero qué demonios ha pasado aquí?


  Entonces temió por Leo, corrió hasta el laboratorio en donde un rastro rojo de sangre manchaba el suelo blanco.


  —¡Leo! —gritó.


  La puerta de la cámara estaba cerrada pero con el panel iluminado, indicando que alguien estaba dentro.


  —¡Leo!, ¿estás ahí?, ¡Leo! —gritó de nuevo.


  Pero no obtuvo respuesta. Ahora estaba seguro de que su amigo había perdido la vida en el intento de curarse, había caído como un mártir, víctima de sus propios experimentos. Se acercó al panel y accionó los botones con desesperación, tratando de abrir la puerta.


  —¡Leo, Leo!


  —Estoy aquí —respondió una voz tranquila—, de repente me he encontrado aquí.


  Michael se dio la vuelta y vio al hombre que conocía tan bien.


  —¡Estás vivo!


  Mirándolo con detenimiento algo le pareció diferente en él; iba con el torso desnudo, sin zapatos y vestía un pantalón suelto de buen tejido, ceñido a la parte alta de la cintura. Más de cerca, se fijó en el pelo negro surcado por las vetas de gris. La piel del rostro aparecía tersa y joven, los rasgos eran los mismos de siempre, pero su expresión tenía ahora un aire entre pícaro y divertido.


  —¿Qué pasó?


  —Hola Michael —le dijo sonriendo—, no sé cómo ha sucedido esto, se supone que debería estar ahí —señaló la cámara—, y me encuentro mejor que nunca. Todo se ha despejado dentro de mi mente.


  —Estoy tan contento por ti Leo, y yo que hasta ayer no lo contaba, hoy me he preparado el café y me vestí solo esta mañana.


  —Esto es Génesis, Michael.


  —Leo, aún no he tenido tiempo de decírtelo pero no sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mi. Te arriesgaste y hasta me raptaste de aquel hospital.


  —No estuvo mal, y ahora que lo pienso, ¡fue divertido! —rio.


  Y la risa sonó profunda y cavernosa como si saliera de un hombre mucho más corpulento que él. Por un momento a Michael le desconcertó aquel sonido grave y entonces se acordó de lo que había visto.


  —Pero, ¿qué significa todo esto? La sangre en el suelo y mi despacho como si hubiera servido de ring para un combate boxeo, ¿qué es lo que ha pasado esta noche?


  —Digamos que hemos recibido la visita de un "viejo amigo", de alguien que conocemos bien. Algo le indujo a venir aquí esta noche.


  —¡Fox Pitt! —exclamó Michael.


  Leo asintió.


  —Debí haberle vigilado más de cerca...


  Leo levantó una mano como queriendo dar por zanjado el tema.


  —Te aseguro que ahora eso tiene poca importancia. Sólo importa lo que vamos a hacer con Génesis.


  —Claro Leo, pero hay una cosa que me intriga de verdad: ¿quién es Adam Newman y dónde se encuentra?


  —Lo único que puedo decirte de él es que ya no existe, y es todo lo que necesitas saber por ahora, créeme.


  Leo hablaba con autoridad, sin dejar lugar a dudas ni a que Michael pudiera rebatirlo como lo hubiera hecho antes.


  —Y tú pareces haber cambiado, se diría que no eres el mismo hombre.


  —Y sin embargo lo soy, aunque ya no necesito gafas —y rió de nuevo.


  —¿Te imaginas lo que se podría hacer con esto? —dijo Michael— es el progreso más grande de la medicina en la historia de la humanidad. Ni Roswell podría creerlo.


  —No le hables de esto a nadie Michael, aún no. Si esto cae en manos de gente como Roswell crearían una monstruosidad al servicio de sus intereses políticos y militares.


  —Lo entiendo pero, ¿qué hacemos?


  —No se me ocurre otra cosa mejor que ponerlo en la cámara de seguridad de un banco.


  —No se te ocurre otra cosa peor —dijo Michael—, la gente que te hizo tanto daño ha demostrado que tiene los medios para ir muy lejos y ahí es donde primero mirarán. Para ellos nuestras vidas no valen nada, tú pondrías en peligro a tu familia y...


  —¡Pero yo conozco a alguien de mi familia cuya vida no puede estar en peligro!


  —Ahora sí que no te sigo...


  —¡Sí, Michael! Te estoy hablando de Sara Meyer.


  —¿Tu madre? —Su expresión parecía aún más confundida.


  —Ella lo guardará hasta que ideemos algo.


  —Pero Leo, ¡tu madre está muerta y enterrada! -dijo Michael pensando que a Leo se le había cruzado algún cable.


  —¡Por eso mismo! Será una tumba y nada mejor para guardar el secreto.


  Capítulo 26


  En algún lugar ignorado del desierto de Nevada, los días se mezclaban con las noches para el nuevo invitado. La penumbra en el cuarto sin ventanas le hacía confundir los pocos objetos que había a su alrededor. El catre estaba tendido entre dos cajones de un par de metros de altura que más tarde supo que eran dos altavoces. Sobre el lavabo, un vaso de plástico y un cepillo de dientes, sin pasta dentífrica ni jabón que permitiera la decencia mínima de lavarse las manos. Cuando ya no pudo reprimir más la necesidad natural se sentó en el váter, consolándose con la idea de que al menos había papel higiénico.


  —Eres un cerdo, Fox Pitt —bramaron los altavoces.


  El cuerpo desnudo de aquel dios romano se puso de pie de un salto y gritó:


  —¿Quiénes son ustedes y qué quieren de mi? ¡Yo no he hecho nada! ¿Saben?


  —Tienes muchas cosas que contarnos, Fox, y vas a quedarte aquí hasta que nos lo digas todo.


  Por los altavoces salía una voz de hombre monótona, sin ninguna afectación.


  —¡Ustedes no saben quien es mi padre!


  Silencio.


  Al cabo de unos minutos gimoteó. En el techo se abrió la puerta de una trampilla y al momento cayó por ella una pastilla de jabón. Fox fue hasta el centro de la habitación tapándose los genitales con las manos, tratando de ver quien estaba tras la trampilla.


  —¡Quiero hablar, quiero hablar! Les diré todo lo que quieran saber, ¡pero sáquenme de aquí!


  La voluntad del individuo se había quebrado demasiado pronto aún estando muy fresco, necesitaban humillarlo más tiempo para asegurarse de que diría la verdad.


  —Responderás cuando yo te pregunte, luego negociaremos.


  —Mi padre es uno de los hombres más ricos de California, él podrá pagarles lo que le pidan, ¡pónganse en contacto con él!


  —Tu padre nunca quiso saber de ti Fox, y tú lo sabes. Ahora mismo ni siquiera está preocupado por ti.


  Fox bajó la cabeza reconociendo que era cierto y se dejó caer de rodillas en un gesto de rendición.


  —Háblanos de tu amigo Adam Newman, ¿quién es?


  —¡No lo sé, les juro que nunca le vi!


  —Respuesta equivocada Fox, vamos a pasar aquí muuucho tiempo juntos.


  Fox gritó. Acto seguido descargó una serie de puñetazos sobre los altavoces con toda la furia que llevaba dentro, hasta ensangrentarse los nudillos.


  Silencio.


  La luz tenue del cuarto se apagó y Fox siguió gritando en la oscuridad hasta que no le quedaron fuerzas en la garganta. Durante dos días no oyó ninguna voz a través de los altavoces, sólo pitidos agudos y vibraciones graves que sonaban cuando estaba en medio de un sueño profundo o en algunas de las tantas conversaciones que mantenía consigo mismo.


  -Nosotros no lo hicimos, fue Julia, ¿verdad? ¡Sí!, ella nos sedujo, ella quería la información para venderla... buscaba dinero, ¡eso es! y mucho, y ahora tenemos que pagar nosotros los platos rotos. Ella debería estar aquí, ¡ella debería estar aquí!


  Así, hablando solo pasaba las horas, arrastrando los pies por el mismo círculo que gastaba las baldosas. Callaba para llorar o reír, según le diera. Su estancia en no sabía dónde, fue el secreto mejor guardado de su vida, cuando después de no sabía cuánto, lo dejaron salir.


  Capítulo 27


  El pequeño Nathan se revolvía inquieto en su cuna, tal vez sintiendo que su madre había perdido el sueño. Bella no creía ser una buena esposa porque había abandonado a Leo cuando más la necesitaba, y la última conversación que tuvo con él fue una discusión. También le dolía aquel bofetón injusto que le dio el día que se separó de él, más que si lo hubiera recibido ella misma. Pero le dolía tarde, ahora que tal vez no volviese a verlo nunca más. Dos días después de que Leo se fuera a Stanford estaba desesperada. La policía se había tomado las cosas con calma cuando les dijo que no tenía noticias de su marido desde hacía cuarenta y ocho horas.


  —¿Han discutido últimamente?... y su marido ha desaparecido, esas cosas suelen suceder, ¿sabe señora?


  En casa Milena Spencer la ponía de los nervios.


  —¿De qué te vale tener un marido si no sabes retenerlo?


  Y Bella atacó:


  —Y a ti, ¿de qué te valió destrozarnos la vida a mi padre y a mi, si no pudiste retener al tuyo?


  —¡No te permito que me hables en ese tono!


  —¡No me permites hablar del tema, que es diferente! —gritó Bella—, ¿por qué no reconoces que fracasaste, que se fue con otra por tu culpa?, ¡si tú le hubieras tratado de otra forma no habría terminado como terminó!, ¡tal vez si hubiera tenido una esposa más comprensiva, no habría terminado sus días en la bañera de otra!


  Milena se puso roja de ira, se levantó sin decir una palabra y le cruzó la cara a Anabella con un par de bofetadas.


  —¡Te he dicho que no me hables en ese tono!


  El llanto de Nathan irrumpió agudo desde su habitación. Milena se arrepintió enseguida de lo que había hecho.


  —¡Dios mío, perdóname hija mía!, ¿cómo he podido?


  —He tenido que tragarme un par de bofetadas tuyas para que al fin me llames hija mía —le dijo sollozando—. Ya no tengo quince años y ahora es demasiado tarde.


  —Yo... amaba a tu padre —dijo Milena—, pero no supe como hacerle llegar mi amor. Siento tanto haberte hecho daño. No me lo perdonaré jamás.


  —Vete mamá, ¡vete! Necesito reflexionar y ocuparme ahora de Nathan.


  


  Cuando Leo se fue estaba enfermo, podría haberse extraviado en cualquier parte desorientado como estaba, podría haberse perdido en cualquier calle, o algo peor. Se durmió escuchando el mensaje que le había dejado grabado en el contestador. Lo había escuchado decenas de veces, como si eso ayudara a que estuviese más cerca, como si pudiera responder a aquella declaración solitaria de amor. Se durmió pensando en que tal vez su madre tenía razón después de todo y que la había acusado de algo de lo que ella misma era culpable.


  —No supe comprenderle —dijo en voz alta justo antes de quedarse dormida.


  Nathan la despertó un poco más tarde; para él la hora de comer podía ser cualquier momento de la noche o el día en que tuviera hambre. Ella se levantó soñolienta y en unos minutos volvió de la cocina con el biberón. El niño la miraba tranquilo y empezaba a hacer su mueca favorita de poner la boquita en forma de "O" como para decir algo.


  —¡Tú eres lo más bonito del mundo! —Le dijo tomándolo en los brazos.


  El niño se tragó el biberón como si fuese el último de su vida, enseguida le pesaron los párpados y ella volvió a colocarlo en su cuna.


  ¡Crack!


  Un ruido se oyó en la planta baja.


  —¿Quién anda ahí? —Dijo Bella nerviosa.


  Aterrorizada, oyó el ruido apagado de unos pasos sigilosos que subían por las escaleras que llevaban a los dormitorios. La puerta se abrió de par en par dejando ver al hombre que ella conocía tan bien.


  —Mi amor —dijo Leo— ¿cómo he podido tardar tanto en llegar hasta ti?


  Ella corrió hacia él y se echó en sus brazos.


  —¡Estaba tan preocupada por ti! He llamado a la policía, he rezado a todos los dioses que conozco y mamá iba a contratar a un detective.


  —Ya nada nos podrá separar, te lo aseguro. Hemos sufrido demasiado, y yo... he cometido tantos errores contigo que...


  —Leo, tengo que decirte algo —él le puso el dedo sobre los labios sellándolos con un beso.


  —Lo sé —dijo él.


  —Es que necesito hablar de esto abiertamente, lo necesito para que el futuro entre nosotros se base en la verdad.


  —Te escucho —dijo Leo bajando los brazos.


  —En tu ausencia... en las noches que no venías... he estado con otro hombre.


  Él la miraba sin mostrar ninguna reacción.


  —Te he estado engañando Leo, mientras tú dormías en aquella maldita cámara yo estaba con tu compañero, ¡con Adam Newman!


  —En realidad fui yo quien te arrojé en sus brazos, yo con mi abandono y con mi falta de cariño, te aseguro que no tienes por qué reprocharte algo así.


  —Entonces...


  —Entonces ahora sé que no podría vivir sin tu amor.


  —Leo, yo...


  Él le cerró los labios con un beso largo y profundo.


  —Te amo y no quiero perder más tiempo, quiero que seamos felices y que disfrutemos de nuestro amor y de nuestro pequeño Nathan.


  Y sin darle tiempo a decir nada volvió a besarla otra vez. Aquella noche descubrieron un amor nuevo con los cuerpos pegados hasta el amanecer, tratando de recuperar las caricias perdidas. Bella creyó recordar en sus movimientos los de algún otro hombre que había amado, que tal vez amaba todavía y así, feliz y confusa, se despertó pensando que aquel era un nuevo Leo, más potente, más auténtico, más..., sonrió, y él ya estaba despierto tocándola allí donde perdía el control. Pero Nathan les interrumpió con sus ruiditos, con su idioma de bebé reclamando otro biberón. Bella lo puso en brazos de su padre y se fue a la cocina. El pequeño lo miraba con fijeza, con el ceño fruncido como si fuera un niño grande. Volvió a poner la boquita en forma de "O" y Leo le acariciaba la barbilla.


  —Estás contento, ¿eh? Yo también te he echado de menos.


  Nathan suspiró al mismo tiempo que emitió un sonidito que pareció decir:


  —"Claro."


  Leo estaba desconcertado, sin saber muy bien qué era lo que había oído, pero empezaba a comprender por qué Adam le dijo que debía cuidar de una manera especial a "sus mujeres y sus hijos". Bella entró entonces con el biberón en la mano y Nathan la miró.


  —Jamás había visto un bebé tan expresivo... mi pequeño Nathan, hoy será papá quien te dé el biberón.


  —Nuestro hijo es extraordinario —dijo Leo.


  —Y será el niño más mimado de toda California —respondió Bella.


  Epílogo


  Años después, aquella tumba parecía fundirse con las otras en el abandono del cementerio de Huntington Beach. Desde su penacho, la foto altiva reinaba sobre el bosque de cruces, los tristes cuervos, los tristes árboles desdibujados por la luz crepuscular del amanecer y las flores cansadas en los jarrones que despedían el aliento fétido de la podredumbre. Esa noche habían madrugado dos sombras que se hallaban junto a la tumba fría y solitaria de Sara Meyer. Leo Williams y Michael Ross transpiraban, tratando de desplazar la lápida blanca que cedió al tercer empujón. Con toda la reverencia de que era capaz, y sabiendo que allí estaba enterrado el cuerpo de su madre, Leo introdujo el brazo por un lado y sacó el maletín que había viajado tanto, en apariencia desde el otro mundo.


  —Debo reconocer que valió la pena esconderlo aquí —dijo Michael— pero también había que tener el valor de venir a buscarlo —resopló.


  —El trabajo de Adam Newman y el mío propio está aquí —dijo Leo sonriendo.


  —¡Vámonos! —apremió Michael.


  Con lo que había en aquel maletín viajero y el dinero de los dos, crearon el laboratorio privado "Sara Meyer", quien había contribuido a él estando viva y lo hacía ahora desde el reino de los muertos. Más tarde firmaron un acuerdo con una nuevo laboratorio farmacéutico que se abría mercado con un tipo de medicamento revolucionario que no se podía industrializar, sino que se fabricaba a medida para cada paciente. El enfermo enviaba un mechón de pelos para el análisis y en menos de veinticuatro horas recibía un amplificador de la luz en miniatura que tenía el aspecto de una lámpara corriente. Estaba garantizado para toda la vida y era válido para toda la familia. Luego el tratamiento se enviaba en forma de pastillas convencionales cuya fórmula contenía la base de software que reprogramaba el ADN del paciente, expuesto a las sesiones del haz de luz. El prospecto explicaba que había que tomar estas sesiones en la oscuridad. Pero químicamente hablando aquellas cápsulas eran neutras, inútiles en realidad, si no se acompañaba su ingesta con el hecho de tomar el haz de luz que las activaba. Este era el secreto de Leo Williams, quien se permitía engañar al mundo entero con tal de no desvelar el verdadero poder del proyecto Génesis. Hasta ahora la competencia que pretendía descifrar la fórmula extraordinaria de aquellas pastillas, sólo había detectado una enorme capacidad de acumular magnetismo en ellas y jamás se les ocurrió pensar que lo que había ahí era software implantado en un excipiente contenedor, un pequeño programa informático que el paciente se tragaba como quien se traga un disco duro, reducido con la nanotecnología a la casi total invisibilidad.


  Mientras, Bella seguía colaborando con la revista American Scientist el tiempo que le dejaba libre cuidar de sus hijos: Nathan, que ya tenía siete años, la pequeña Rose que acababa de cumplir tres, y de sí misma, pues el tercero ya estaba en camino. Lorna Williams pasaba por casa casi todas las semanas cuando no jugaba a las cartas, y prodigaba consejos a sus amigas jugadoras de cómo encontrar a un hombre; algo que por lo visto había aprendido bien, y de cuando en cuando se la veía bajar del coche de un caballero respetuoso y adinerado. Lo que no había aprendido aún era a vestirse con un mínimo de estilo, y andaba por casa con la bata y las zapatillas de pompones rosa. Aunque progresaba mucho gracias a los cursos acelerados de un señor veinte años más joven que ella, de quien decía que era su coach personal. Diana Rose, la alcohólica, consiguió olvidar a su marinero gracias al dueño de un restaurante cercano que la había conquistado con sus soufflés. Milena Spencer se había fijado la misión de ir cada tarde a recoger a los niños a la escuela y por el camino les contaba historias de un general bigotudo y valiente que podría haber sido su marido. Pero ese militar heroico que sólo existía en su imaginación era ella misma, víctima de su febril exaltación. El contacto con los niños le iba endulzando su agrio carácter, aunque no podía evitar algunos amagos de ira que todos sabían ya apaciguar. Un jueves por la tarde le pidió a su hija que fuera al colegio a buscar a los niños en su lugar, pues ella tenía que atender unos asuntos legales relacionados con un accidente en una bañera, del que no quería hablar. Bella llegó al colegio con veinte minutos de adelanto y junto a la puerta vio esperando a otra mamá. Para matar el tiempo, si es que el tiempo se puede matar, la otra mujer le dijo:


  —Nunca la he visto por aquí.


  —Usted habrá visto a mi madre que es la que viene a recoger a los niños, pero hoy he venido yo a por Nathan y Rose.


  —¿Nathan?, ¿Usted es la madre de Nathan?


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque su hijo y mi hija se entienden a las mil maravillas, nunca he visto a un par de niños tan pequeños unidos así. Siempre van de la mano y hablan entre ellos todo el tiempo. Además su hijo es como un pequeño ángel para mi hija, pues la protege y la defiende siempre.


  —¡Ah, qué lindo! —dijo Bella— no tenía ni idea. Vengan a casa a merendar, por favor. Soy Anabella Williams —le extendió una mano que la otra estrechó al momento con entusiasmo—, y vivo muy cerca de aquí.


  Bella se fijó en la mujer que tenía delante, los ojos bellos enormes, verdes como el mar y enmarcados por un pelo de cobre. Llevaba un vestido de seda que le sentaba como un guante, y los tacones y el bolso rojos a juego con un cinturón fino, ceñido a un talle de ensueño. Y como remate, un diamante puro montado sobre platino, le adornaba la mano dándole un aire señorial.


  —Y yo soy Maggie Jones, la madre de Lynda, y estaremos encantadas de venir a visitarles.
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  Referencias


  Aunque esta historia es producto de la imaginación de la autora, está basada en cierta realidad. Los avances de la genética experimental en el campo de la reprogramación del genoma humano in vivo, avalados por el descubrimiento del efecto fantasma sobre el ADN, nos muestran que nos adentramos en una nueva vía científica, cuya repercusión en nuestra vida cotidiana nos es imposible determinar. Esta nueva luminaria de la ciencia camina con pasos gigantes delante de nosotros en un mundo paradójico: por un lado la tecnología nos lleva por alturas de vuelo de pájaro, mientras que por el otro la ética de nuestra sociedad renquea, estancándose en los viejos paradigmas que nos impiden avanzar.


  Al Doctor Peter Gariaev se le debe el descubrimiento del efecto fantasma del ADN que voy a tratar de explicar desde mis muy parcos conocimientos en cuestiones científicas. Este efecto se descubrió de manera casual cuando proyectaron un haz de luz láser en una cámara al vacío. Los fotones seguían una distribución aleatoria, tal y como se esperaba. Luego colocaron muestras físicas de ADN dentro de la cámara y las partículas de luz se alinearon siguiendo el patrón del ADN introducido allí. Lo más sorprendente fue que, al retirar la muestra física de ADN, los fotones seguían manteniendo la misma formación, como si el ADN estuviera aún allí. Se podría decir que la luz puede "recordar" esta información.


  De ahí la idea de que nuestro ADN funciona de forma parecida a una computadora gigante: si con la luz se puede "grabar" la información, también se puede emitir, o cargar a la manera de un programa informático utilizando la misma luz.


  Todo esto que nos parece hoy mitología o ficción, puede muy bien formar parte de nuestra vida mañana y puede que años más tarde estos párrafos se lean con una leve sonrisa en los labios, pensando en que alguien lo imaginó. Recuerdo que de pequeña en las películas de ciencia ficción se veían unos objetos cuadrados que los viajeros del Universo llevaban colgados en la cintura o en la muñeca para comunicarse con los demás a distancias muy lejanas. Pulsando un botón aparecía el interlocutor y todos se alegraban al oírse y verse las caras. Hoy llevamos todos esos cuadraditos en el bolso o en un bolsillo del pantalón y muchos casos en la muñeca, y lo llamamos "Smartphone" o teléfono inteligente, y en ellos podemos ver el rostro de alguien que se comunica con nosotros a través de miles de kilómetros. Hoy se envían naves espaciales a Júpiter y se inventan coches voladores, y el correo nos llega de forma instantánea a través de Internet.


  También la medicina avanza y ya existen las intervenciones quirúrgicas sin necesidad de bisturí aunque sea siempre para extirpar o remendar, dicho de una manera burda, pero sin llegar a modificar la vida. Los experimentos con la reprogramación del ADN pueden tener consecuencias espectaculares sobre el ser humano; por ejemplo afectando el cuerpo físico del paciente, modificándolo de manera inmediata. Podría llegar a incidir sobre el proceso de envejecimiento aumentando la esperanza de vida y entonces podríamos afirmar que "somos dioses" pero, ¿está nuestro mundo preparado para un adelanto así? La ciencia avanza mucho más rápido que nosotros mismos, en todo caso mucho más rápido que nuestra capacidad de asimilar un mundo diferente en una sola generación. ¿Cómo sería la vida? ¿cómo sería el amor?


  Sin embargo todos los humanos, de forma consciente o inconsciente, tenemos la impresión de que estamos en un momento de transición, viajando hacia una nueva sociedad de la que aún no se conocen las reglas. Tal vez ha llegado el momento en que cada individuo sea el que imponga las suyas propias, cada tú y yo, dentro del espacio que crea la incertidumbre, siendo responsables de llenarlo de equilibrio y de paz. Sólo siendo consecuentes atravesaremos este túnel del parto histórico al que estamos asistiendo. Nadie sabe en realidad hacia dónde vamos, pero es un honor y una alegría vivir en estos momentos de gran luminosidad. Nuestro mundo es un lugar misterioso en el sentido de maravilloso, y está preparado para la transición, esperando únicamente a que nos subamos a él. Y puesto que nos es imposible abandonarlo, a menos que se construyan rascacielos en Marte, llegaremos todos a dónde sea con él.


  Otros libros


  
    	
      Poemas de Amor - Selección de poemas románticos escritos en verso libre.

    


    	
      Olive Oil Magic (en inglés) - Healing and cooking with olive oil. Libro sobre los usos del aceite de oliva para el bienestar y la belleza. Incluye siete recetas de la cocina mediterránea española.

    


    	
      El Poder de la Motivación - Cómo vivir inspirado en tiempos de cambio.

    


    	
      Por el Amor al Arte - Novela romántica y sensual que describe historias de amor en París.
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